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A mi primo Gabo, porque tu espíritu de luz
es superación en mi camino.
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Introducción
Miércoles, 16 de noviembre de 2016, 23:42 horas. Ciudad de Buenos Aires.
Contemplar la luna llena bajo la noche templada resultaba una agradable experiencia visual para cualquiera. La primavera, solemne y perezosa, se despedía sobre el hemisferio sur del planeta.
En la ciudad de Buenos Aires, ya se inhalaban aromas de ambiente veraniego. Rodrigo bajaba del colectivo 126A. El autobús había efectuado parada a tan solo cuatro calles de su casa. Aunque el barrio de San Telmo solía tener fama de animado, esa noche parecía más solitario y oscuro que de costumbre.
Comenzó a avanzar apresuradamente, mirando hacia todos lados. Cada ruido que escuchaba o persona con la que se cruzaba, le provocaba una alteración incómoda en las pulsaciones. Se aseguró por tercera vez que en el interior de su chaqueta continuaba guardado el sobre. Tocar el envoltorio de papel que contenía los pasajes recién adquiridos le proporcionaba una aparente sensación de tranquilidad. Esos simples billetes de cartón significaban libertad, el comienzo de una nueva vida junto a su amada Nerea; una vida lejos de los errores que ahora le obligaban a vigilar su espalda.
Únicamente le quedaba una calle. Apenas doscientos metros para llegar a la puerta que daba acceso al jardín trasero de su casa. Desde hacía varios días prefería entrar por la parte posterior donde la iluminación era más tenue y la zona menos concurrida, de esta forma evitaba la entrada principal.
A mitad de ese último trayecto, se percató de una sombra avanzando de frente hacia él. Por el contoneo elegante y pausado en el andar acompañado del rítmico eco de los tacones, supuso que se trataba de una mujer; conjetura que confirmó mirándola de reojo cuando la joven flanqueó a su izquierda y continuó su camino tras él.
Rodrigo suspiró aliviado. La sensación de confianza y seguridad aumentaban con cada paso que daba. No obstante, la voz femenina y sensual que escuchó a sus espaldas le devolvió al estado de alerta:
—Che, lindo, ¿tenés lumbre?
Rodrigo se giró. La joven con la que se había cruzado tan solo unos segundos antes había vuelto sobre sus pasos sin hacer apenas ruido y se acercaba a él con un cigarrillo en la mano. Al verla de frente, no le resultó físicamente tan sugerente como había sonado su voz, pero tampoco le pareció alguien a quien temer.
Los ojos azules destacaban tanto por su brillo como por su inexpresividad. Las facciones de su rostro le otorgaban un enigmático aire nórdico que realzaba con el rojo cereza de los labios y un corte de pelo atrevido, teñido en dos tonos. Llevaba un abrigo largo de clásico corte cruzado abierto, lo suficiente para apreciar un vestido corto en tonos morados.
—Lo siento, señorita, no fumo. Más adelante hay una cafetería, tal vez allá la puedan ayudar.
La joven se acercó un poco más a Rodrigo. El movimiento de caderas que acompañaba al resto del cuerpo, adornado con una sonrisa descarada, mostraba un claro ejercicio de coqueteo.
—¡Qué lástima, che! —dijo la joven, guiñando un ojo —, pensaba convidarte a uno de estos puchos. Son realmente buenos, me los envían desde Rusia. Te voy a mostrar…
—No hace falta, señorita… ya le dije que no fumo… —se excusó Rodrigo intentando proseguir su camino.
La mujer, ignorando la réplica, comenzó a buscar en el bolso. Rodrigo, en un movimiento reflejo, introdujo la mano en el bolsillo derecho de su chaqueta para buscar la culata de la DoubleTap, la mini pistola ligera de solo dos disparos que le había regalado Nerea. La mantuvo empuñada dentro del bolsillo mientras la chica sacaba un paquete de tabaco, que mostró con la mano en alto.
Rodrigo elevó la mirada observando aliviado la simple cajetilla de nombre ilegible que le mostraba la joven, a la vez que relajaba el agarre sobre el arma oculta, sin imaginar que eso supondría un tremendo error. Lo siguiente que dijo la muchacha sonó como una sentencia de muerte, lo que hizo que desviara los ojos hacia el paquete de cigarros, perdiendo así de vista la mano derecha de la joven.
—Son de la marca Quod, ¿la conocés?
A Rodrigo no le dio tiempo reaccionar. En un segundo, sintió cómo el afilado estilete rompía la piel para penetrar repetidamente por debajo de su axila izquierda.
La mujer le pinchó con extrema precisión y rapidez un total de siete veces. Rodrigo sintió flojear las piernas y se agachó a consecuencia del dolor agudo que se repartía por su costado izquierdo. Entonces, las manos de su atacante se apoyaron en su coronilla y empujaron con fuerza su cabeza hacia abajo. La joven había levantado con firmeza la rodilla y el rostro de Rodrigo impactó violentamente contra la dura articulación.
El tremendo golpe arrojó hacia atrás a Rodrigo, que cayó pesadamente de espaldas sobre la acera. Su tabique nasal se había hecho pedazos. La sangre que emanaba sin control por la boca y ambas fosas le obligaron a toser y escupir para no ahogarse en su propio fluido. Intentó retroceder, arrastrándose sobre la espalda buscando espacio para sacar la pistola, pero la joven agresora pisoteó la mano derecha de Rodrigo, clavando el pequeño tacón sobre el tendón de la muñeca, sumando un doloroso suplicio a los que ya estaba padeciendo.
—¡Por favor, no me matés!, ¡haré lo que ellos quieran!, ¡ha sido un error! Por favor…pará…—las súplicas de Rodrigo comenzaban a apagarse para convertirse en lamentos y sollozos.
Mientras su víctima se desangraba, la chica sacó del bolso una hoja plegada. La abrió y empezó a leer con inquietante sensualidad lo que parecía ser una carta de amor.
Rodrigo comenzó a sufrir mareos, las fuerzas le fallaban. Escuchaba cada vez más lejanas las palabras que pronunciaba la mujer. Al finalizar la lectura, la joven estampó sus labios a modo de firma sobre la carta, arrojó la misma sobre el pecho de Rodrigo y después se levantó un poco la falda del vestido para sacar de una funda adosada al muslo una PPK con silenciador, la pistola semiautomática por excelencia usada por los nazis durante la Segunda Guerra Mundial.
Apuntó con ella a una rodilla y disparó, deleitándose unos segundos con la angustia y el dolor de su víctima. Después hizo lo mismo con la otra pierna, y una vez más, se tomó su tiempo para disfrutar de una escena de sufrimiento y súplicas. A continuación, sin mostrar ningún signo de compasión, le atravesó ambas palmas de las manos. Los lamentos de Rodrigo se ahogaban en la sangre que obstruía su garganta.
La joven, de pelo rojizo y mechas azules, dirigió el cañón entre los ojos suplicantes de Rodrigo y apretó el gatillo para enviar una letal y última bala. Después se fue, paseando sin prisa, disfrutando de un cigarro de importación y de la noche espléndida que bañaba la hermosa ciudad de Buenos Aires.
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1. Nuevos horizontes
Cinco años después, 21 de marzo de 2021. Aeropuerto de Palma de Mallorca.
Samuel se acomodó en el asiento del avión. Eran casi las nueve de la noche y le esperaba un largo viaje hasta aterrizar en Buenos Aires. La despedida en el aeropuerto le había dejado un sinfín de dudas. Decir adiós a la gente con la que compartía la cotidianidad había resultado más doloroso de lo que esperaba.
Era consciente de todo lo que dejaba atrás: no solo renunciaba al aporte afectivo de cada uno de ellos, sino también a un equipo que, de forma fortuita, se había creado con base en los últimos acontecimientos ocurridos bajo la amenaza de Quod.
Echaría de menos la calma y el temple de Román que, junto a Aurora, había conseguido minimizar la ausencia de unos padres adquiriendo de manera natural un rol similar; dejaría de contar con la lucidez de su hermana María que, siendo unos años menor que él, había demostrado una madurez y experiencia por encima de su edad, acertando siempre con las palabras idóneas para salvar el día; a su adorada sobrina, la niña que seguía animándole a creer en un mundo mejor y más seguro que heredar; a Moon, un extraordinario amigo que anteponía su vida y brindaba sus habilidades contra la oscuridad de una sociedad corrompida por la codicia y el poder; y sobre todo, a Rosa, que aun habiendo decidido apartarla de su lado para garantizar su seguridad, era la única persona capaz de sacar todo el potencial a esa cabeza que ahora navegaba en la nostalgia.
Junto a ese variopinto grupo de personas, al que incluía a sus amigos y compañeros Cris y Alfredo, había conseguido conformar una unidad capaz de poner en jaque a una orden sectaria que no admitía la derrota. Por esa razón, no podía permitir que ninguno siguiera adelante. Las cosas estaban en un punto complicado y sentía la necesidad de proteger a su familia y amigos. Pese a todo, sin duda, echaría mucho de menos a ese entrañable equipo.
«Espero que la unidad de la capitana Novak esté a la altura», pensaba Samuel, a la vez que el avión aceleraba sobre la pista y abandonaba el archipiélago sobrevolando, al igual que hacía un grupo cercano de gaviotas patiamarillas, el azul turquesa del mar Mediterráneo.
Durante la escala en Madrid, cenó algo ligero antes de embarcar en el vuelo definitivo. Le esperaban más de doce horas de trayecto sin pausas. La mejor opción era refugiarse bajo el calor de una manta e intentar descansar algo, pues empezaba a sentir la angustia provocada por lo desconocido. En ese instante, la ilusión y la inseguridad se fundían en una sola emoción. Ya no había marcha atrás. Abandonaba su tierra y a su gente en busca de un objetivo y no pensaba regresar hasta haberlo logrado.
21 de marzo de 2021, 20:58 horas. Turín, Italia.
Al oeste de la ciudad de Turín, a pocos kilómetros del centro, en una colina adyacente al río Po, se situaba en lo más alto la villa de las Flores Blancas. Se trataba de una majestuosa mansión que se encontraba en pleno apogeo durante un evento que había comenzado en el instante que, a miles de kilómetros del lugar, despegaba el avión de Samuel.
La villa gozaba de unas maravillosas vistas de la montaña. Sin duda, la tranquilidad que proporcionaba la lejanía al resto de la ciudad conseguía la privacidad que pretendían sus ocupantes.
El acceso más destacado era una carretera de montaña agradable y totalmente asfaltada, aunque también disponía de un camino trasero de tierra y grava. Cercano a la parte posterior de la villa, se levantaba un edificio fabricado en piedra y ladrillo visto de construcción rectangular que había servido durante mucho tiempo como antiguo depósito de barricas de vino, hasta que fue sustituido por una construcción más moderna y tecnológica ubicada a escasos kilómetros.
Dentro, una treintena de personas gritaban eufóricos, agitando en sus manos billetes no inferiores a cien euros, apostando a medida que transcurría el combate. En ese momento no había un claro ganador, aunque parecía que la ventaja la llevaba el joven afroamericano sobre la hermosa chica de origen tailandés.
Anong llevaba un rato intentando controlar la secuencia de puñetazos y rodillazos que el muchacho al que llamaban Skilled había comenzado a propinarle sin descanso; era muy rápido y preciso, y a la joven le estaba costando bloquear los golpes.
Por fortuna, sonó la campana que daba fin al tercer asalto. El árbitro los separó. La guerrera tailandesa fue hasta su rincón y se sentó en el taburete para tomar aliento durante el minuto de descanso. Se quitó el protector bucal, tomó agua de su botella y después se echó el resto por la cabeza, mojando también el top deportivo con intención de refrescar el cuerpo, acción que no pasó desapercibida para deleite visual de algunos de los espectadores. Le dolía el costado derecho y todavía tenía resentido el brazo izquierdo que se había fracturado hacía unas semanas, el cual mantenía protegido e inmovilizado bajo una férula especial que ella misma había diseñado y fabricado con una impresora 3D. El uso que podía esperar de él era casi nulo.
La joven no estaba acostumbrada a combatir con público. El entusiasmo y los gritos de los espectadores no la dejaban concentrarse. Echaba de menos el silencio y la paz de las verdes praderas de Bangkok, lugar donde aprendió la disciplina del combate junto a su hermano.
El ring octagonal que había dentro del viejo almacén se componía de una estructura de paredes de metal de alambre revestido con vinilo gris. Tenía unos nueve metros de diámetro y la valla que lo rodeaba casi tres metros de altura. La jaula era sin duda un espacio para no poder eludir ningún ataque y la única manera de salir de ahí era terminando esa pelea de una forma o de otra.
Sonó de nuevo la campana y el recinto volvió a llenarse de alaridos. Anong se colocó el protector bucal y comenzó a danzar alrededor del ring manteniendo la distancia. Su oponente tenía una estatura similar a la suya, pero en el último asalto había demostrado ser muy rápido y potente en distancias cortas, sometiéndola a un duro castigo.
La joven decidió tomar la iniciativa y atacó con una repetición de patadas circulares que Skilled se vio obligado a esquivar, retrocediendo y agachándose. Anong, en una estrategia ya premeditada, cambió la secuencia repentinamente por un barrido bajo que resultó efectivo, provocando que el joven cayera al suelo de espaldas a causa de la inesperada zancadilla. La proximidad con la valla protectora le ofreció a la joven tailandesa una oportunidad: se encaramó de un salto al alambre con la misma habilidad y gracia que un chimpancé y, aprovechando la inercia y la gravedad que le proporcionaba la posición elevada, se dejó caer, clavando el codo izquierdo y parte de su cuerpo sobre el torso desnudo del muchacho, justo entre los pectorales.
El impacto le dolió claramente a Skilled, que se quedó retorciéndose en el suelo mientras el árbitro comenzaba a realizar la cuenta atrás. Anong se alejó un poco hacia un lateral del ring, a la vez que su mirada buscaba la parte superior del recinto donde se habían habilitado unos palcos privados. Desde allí, la figura familiar de un hombre grueso la observaba con satisfacción. Del gesto que esa persona le mostrara a continuación, dependía que siguiera aguantando y esquivando golpes o finalizara esa pelea. La cuenta atrás estaba a punto de terminar cuando Skilled se levantó, torpemente, ya que había aprovechado el tiempo de descuento para recomponerse del golpe en el pecho. Todavía se le veía dolorido.
En ese instante, la sombra en el palco asintió lentamente una sola vez. Anong suspiró y se dispuso a demostrar una vez más la lealtad que había jurado ante quien ahora la observaba. Sabía que su oponente no iba a poder defenderse en condiciones y no quería prolongar más el desenlace. Avanzó con determinación, tomó impulso y saltó. Sumando la inercia y la potencia del ataque, golpeó con el puño contra el maxilar inferior del muchacho. El impacto hizo retroceder a Skilled unos metros, quedando confuso y desorientado. La guerrera se aproximó lo suficiente para agarrarlo de los hombros y comenzar una secuencia de múltiples rodillazos sobre el costado del afroamericano. Cuando apreció que el muchacho perdía fuerza ante el castigo, una nueva y espectacular patada circular hizo besar la lona a Skilled, que cayó sobre el ring al borde del desvanecimiento.
La cuenta atrás dio la victoria a Anong. Una serie de gritos de euforia y de abucheos se mezclaron por igual. La chica miró nuevamente hacia el palco superior, pero la figura había desaparecido. A continuación, se preocupó por el estado de su oponente, al que habían ayudado a levantarse y se retorcía entre insultos y gritos en su rincón. Haciendo caso omiso a las amenazas de Skilled, la joven salió de la jaula y se dirigió hacia las duchas.
A mitad de vuelo, Samuel todavía no había conseguido dar con una postura con la que conciliar el sueño. Las luces de la cabina de pasajeros del avión estaban apagadas, ya que la mayoría del pasaje estaba descansando. Samuel encendió la luz individual por encima de su asiento y buscó en su cartera la carta escrita a mano que Anong le dejó antes de marcharse.
Nunca reveló a nadie lo que su amiga le decía exactamente, pero su contenido, sin duda, había influenciado en la determinación de abandonar la isla para trabajar en la unidad Novak. Las palabras escritas en ese papel decían mucho más de lo que nadie pudiera imaginar y eran el resultado de una decisión, tal vez demasiado arriesgada, de una joven confundida por el miedo y cegada por el odio. Volvió a ojearla detenidamente, intentando buscar en ella otro mensaje menos pesimista. No sabía si sentirse decepcionado, sorprendido o ambas cosas, lo que no podía evitar era permanecer indiferente o ajeno a su contenido.
El vestuario y las duchas para mujeres de la antigua bodega estaban situados en el sótano. Anong se encontraba sola, ya que era el único combatiente femenino de la noche.
La calma que se respiraba ahí abajo era de agradecer, todavía se sentía abrumada por los gritos y el jaleo que había soportado. Se desnudó y se metió bajo el chorro de agua tibia. Mientras mojaba su cuerpo, se inspeccionó las partes más dañadas. Sobre todo, le dolía el muslo izquierdo, los nudillos y ambos costados. Al enjabonar el brazo derecho y pasar la mano sobre el tatuaje de los esturiones que bajaban por el río, recordó con agrado que cada pez simbolizaba a alguien importante en su vida; entre ellos, Samuel. Al salir, se anudó la toalla por encima del pecho y se dirigió a la taquilla donde tenía guardada su ropa. Justo en el momento que iba a despojarse de la única prenda que llevaba, una voz madura y calmada sonó tras ella:
—¡Has estado espectacular, niña! Una vez más, tus habilidades me han hecho ganar mucho dinero. Había apostado que tumbarías a ese muchacho en el cuarto asalto, aunque sinceramente, en el tercero empecé a dudar al ver cómo Skilled castigaba tu hermoso cuerpo. ¿Te duele mucho?
Anong reconoció el tono grave y la voz fatigada de quien se dirigía a ella. Se sujetó y afianzó el agarre de la toalla sobre el pecho. Intentó disimular lo incómoda que le resultaba la situación en ese momento y fingió una sonrisa amable antes de darse la vuelta para dirigirse a su inesperado visitante, que se encontraba en la entrada del vestuario, a escasos metros:
—¡Monseñor Merino! No esperaba que viniera a verme… y menos aquí…—Anong ladeó un poco la cintura y se palpó el costado derecho—. La verdad es que me duele, pero soy más dura de lo que parece. Me alegro mucho de no haberle decepcionado, ya se lo dije cuando llegué a la villa: mi intención es colaborar con la orden de Quod. Lo que no logro comprender es por qué le gusta verme luchar en combates que más bien parecen peleas callejeras… sabe perfectamente que mis verdaderas habilidades son como hacker… Créame, puedo serle mucho más útil y eficiente delante de un laptop de última generación.
El curtido hombre, haciendo alarde de una calma inquietante acompañada de una respiración profunda y pausada, comenzó a caminar con pasos cortos por delante de la joven. La sotana negra le hacía parecer más grueso de lo que era, y las arrugas en la cara y el pelo blanco reflejaban la edad de la que presumía constantemente.
—Querida niña, tengo casi setenta y seis años, y si algo he aprendido en mi larga existencia es a no fiarme de nadie. Hace unas semanas, arriesgando tu vida, llamaste a mi puerta para decirme que estabas cansada de esconderte y que habías decidido unirte a nosotros antes de acabar como tu hermano, ¿cómo era su nombre?, ¡ah, sí!: Somchai. Recuerdo que la orden quiso reclutarlo hace unos años, pero no solo se negó, sino que se atrevió a revelar secretos que robó de nuestros servidores, lo que, como bien sabes, le costó la vida... ¿Por qué debería creerte? Sabemos que eres tan letal como bonita, pero además posees un intelecto por encima de la media. ¿Y si todo esto no es más que un plan?, ¿y si lo que buscas es venganza?
Monseñor Merino se sentó en el banco del vestuario frente a la joven, a unos escasos dos metros. Empezó a jugar con uno de los botones morados de su sotana mientras miraba a la joven con expresión desafiante. Quería comprobar la reacción que provocaría recordarle el fatídico final de su hermano y escuchar qué tenía que agregar ante una reflexión tan directa donde se ponían las cartas boca arriba.
Anong volvió a sonreír. Era consciente que su belleza salvaje y su aspecto aniñado le ayudaban a resultar cercana e inspirar confianza, pero monseñor Merino parecía estar por encima de las apariencias y su carácter sosegado ocultaba de manera efectiva sus verdaderas intenciones. Intentó aplacar la rabia que la invadía en ese momento al recordar el trágico final de Somchai y aparentar tranquilidad. Agarró una toalla de la taquilla para secarse el pelo suavemente con ella. De esa forma, ocultaba parcialmente su rostro y cualquier expresión que pudiera perjudicarla.
—Robert Smith se puso en contacto conmigo unos días antes de morir para ofrecerme la opción de unirme a la orden. Por entonces, yo me alojaba en la casa del inspector Montes. Decidí aceptarla. No hay ninguna otra razón.
—Smith está muerto y no puede corroborar tu testimonio. Además, intentaste acabar con Lucca, mi pupilo y último portador del traje de “la culpa”. Eso no dice mucho a tu favor…
—Monseñor Merino, usted sabe tan bien como yo que Smith y su pupilo no se soportaban. El inglés me pidió que acabara con Lucca como demostración de mi lealtad para poder integrarme en la orden. Smith estaba preocupado, temía que su pupilo consiguiera colocarse por encima de él ganando puntos ante la cúpula de Quod. No obstante, no me hizo falta matarle… Lucca se pegó un tiro en la sien atormentado por sus propios pecados. —Anong se terminó de secar el pelo con la toalla—.  Además, le recuerdo que hace tiempo que descubrí que la sede secreta está aquí en Turín y no se lo he revelado a nadie... Podría haberlo hecho y ponerles a todos en un gran aprieto.
Renato Merino era consciente de que lo que la joven le estaba contando estaba cerca de la verdad. Dentro de los objetivos del malogrado Smith, se había contemplado intentar reclutar a la hacker tailandesa. Realmente para ellos esa chica era un activo a tener en cuenta. Desde hacía años nadie había conseguido burlar las medidas anti intrusión que la orden de Quod había implementado bajo supervisión de grandes profesionales en ciberseguridad informática, pero aquella joven lo había logrado en varias ocasiones, y era cierto que mucha de la información que había extraído no la había revelado. Decidió darle un voto de confianza, pero antes dejando claro quién mandaba ahí y quién obedecía sin cuestionar las órdenes.
—De acuerdo, querida, voy a intentar confiar en ti. Quiero que seas mi nueva pupila. Si cumples y ganas mi respeto, podrás vivir el resto de tu vida de una forma que ni imaginas. Vístete y volvamos a la villa.
La joven se alegró sin expresarlo claramente en su rostro. Parecía que las cosas tomaban un nuevo rumbo. Llevaba varios días prácticamente encerrada en una habitación bajo estricta vigilancia y le habían obligado a combatir dentro de esa jaula igual que un gallo de pelea. Se quedó mirando a monseñor Merino con una expresión agradecida, esperando que se levantara y la dejara sola para cambiarse, pero el hombre no se movió, sino que cruzó los brazos y se quedó mirando con semblante serio, esperando.
A Anong no le hizo falta mucho tiempo para comprender qué pretendía Merino. Sin duda quería hacerla entender que, en todo momento, sería una dócil y obediente subordinada, dispuesta a obedecer cualquiera de sus demandas sin cuestionarlas. La joven suspiró y tragó saliva. Abrió la toalla y la dejó caer al suelo. Aparcando el pudor y la timidez a un lado, fue vistiéndose poco a poco bajo la mirada atenta de monseñor, que observaba, sin variar la expresión de su rostro, la hermosa desnudez de su nueva adepta. Al terminar de vestirse, el eclesiástico se levantó complacido y comenzó a caminar hacia la salida.
—Muy bien, ahora vámonos. Por cierto, niña, ¿nadie te ha comentado nunca que tienes unos hermosos… tatuajes?
La joven esbozó una sonrisa fingida, a la vez que le invadía una sensación de asco y desprecio.


Unos minutos más tarde, Anong volvía a su habitación. Los hombres que habían custodiado todos sus pasos durante días ya no vigilaban la puerta ni sus movimientos. Aunque le habían confiscado tanto el laptop como el smartphone cuando llegó a la villa, su mente podía funcionar como una de sus máquinas, procesando la información nueva y la que había memorizado durante años para estar ahora donde quería estar.
Hasta ese día, su conocimiento del entorno era el trayecto desde su habitación hasta una sala donde comía sola, un pequeño gimnasio y el edificio adyacente donde se libraban los combates, pero desde ese momento se movería de otra forma y se ocuparía de otros asuntos. Estaba ansiosa por empezar y monseñor Merino le había ofrecido la oportunidad que esperaba. Se tumbó en la cama, cansada, dolorida, pero claramente satisfecha.
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2. Mal empezamos


22 de marzo de 2021, 8:55 horas. Buenos Aires, Argentina.
El vuelo, después de más de 12 horas de recorrido, tocaba a su fin. En apenas 30 minutos, el avión tomaría tierra en el aeropuerto internacional de Ezeiza. Eran casi las 9 de la mañana del lunes 22 de marzo y Samuel observaba a una altura de 5600 pies el despertar de la ciudad de Buenos Aires. A través de la ventanilla del Airbus A330, la vista aérea de la capital de Argentina se mostraba inmensa y ordenada. Las calles se apreciaban largas y se cruzaban perpendicularmente en ángulo recto, formando manzanas visiblemente cuadradas.
El día estaba un poco nublado. El otoño había comenzado recientemente, pero las previsiones hablaban de máximas de 20 grados. Samuel esperó pacientemente las dos maletas en las cintas de recogida de equipaje y después se dirigió hacia el control migratorio, donde aportó al personal de aduanas los datos y la dirección de localización que la capitana Novak le había facilitado.
Al salir por la puerta de la terminal, buscó entre la gente que esperaba la figura de la capitana. Aunque solo había tratado personalmente con ella un par de veces, había memorizado su aspecto y confiaba en poder reconocerla sin dificultad.
Minutos más tarde, divisó a la mujer andando con decisión hacia él. Llevaba un abrigo largo y las manos dentro de los bolsillos. El pelo llegaba hasta los hombros, desgreñado, aunque no resultaba estéticamente chocante. Parecía que se lo había teñido, ya que Samuel la recordaba con algunas canas. La madurez que desprendía Novak le resultaba atractiva, aportaba seguridad y autocontrol a su carácter. La mirada intensa tras unos preciosos ojos verdes, que a priori no inspiraron demasiada confianza a Samuel, ahora le resultaban más cálidos y cercanos.
—Buen día, Samuel, ¿cómo fue el viaje, che? Discúlpame la demora, pero no encontraba dónde estacionar el auto.
Samuel pensó que le iba a costar un poco acostumbrarse al tono melódico y amable del acento argentino, pero le resultaba agradable escucharlo.
—Hola, capitana Novak, pues… Ha sido un viaje largo e incómodo, pero por fin estoy aquí.
—Por favor, Samuel, vos podés llamarme Nerea. Desde que llevo mi propia unidad, dejé de ser capitana, pero a los chicos les resulta difícil dirigirse a mí simplemente por el nombre. ¿Querés desayunar algo o vamos a la oficina?
—Lo que me gustaría es salir a la calle, tomar un poco el aire y después vamos viendo.
Novak tenía una manera de conducir algo agresiva. Samuel se sentía sobrecogido e intimidado tanto por la velocidad como por los improperios que la capitana soltaba constantemente, increpando a otros conductores cuando las maniobras de los demás coches la obligaban a frenar o variar su posición. Aparte del cinturón de seguridad, Samuel también hacía uso del asa de agarre superior por encima de la puerta para sentirse más tranquilo.
En ese momento atravesaban la avenida 9 de julio, una de las vías principales y más importantes de la ciudad. La capitana comentaba a Samuel que el nombre venía dado en honor a la declaración de independencia que fue firmada el 9 de julio de 1816. Cuando llegaron a la Plaza de la República, otro emblema de la hermosa metrópoli se alzaba majestuoso en el centro de la rotonda: el Obelisco, que con una simple forma geométrica de casi 70 metros de altura se había convertido en lugar de encuentros, epicentro de festejos deportivos y hasta espacio abierto para eventos de diversa índole.
El coche giró en esa misma rotonda enfilando la avenida Corrientes, donde se concentraba parte del comercio y el ocio que caracterizaba la noche bonaerense.
—¡Buenos Aires es impresionante! Hay actividad constante por todos lados y se respira un aire distinto a otras ciudades que he visitado —comentó Samuel mientras observaba con curiosidad los carteles del teatro San Martín: los paneles de led, encima de la marquesina, anunciaban un interesante espectáculo de tango, la danza única y característica de la región del Río de la Plata.
—Y… ¡Obvio, Samuel! Tenés que pensar que Buenos Aires está compuesta por un conjunto de influencias extranjeras que decidieron venir a probar fortuna en “el nuevo mundo”. Tenemos orígenes españoles, italianos, franceses, entre muchos otros. Ese ambiente diferente que vos comentás, lo vas a poder apreciar en la gastronomía, en la construcción, en nuestra manera de hablar y, sobre todo, en la personalidad de la gente.
—Estoy convencido de ello, como también lo estoy de que, aunque nos definen matices distintos, parece ser que los enemigos que nos acechan son los mismos. Apenas hemos hablado de lo que espera de mí, capitana Novak. .—Samuel todavía no se sentía suficientemente cómodo como para tutear a su nueva jefa.
La mujer entró por una estrecha calle buscando sitio. Estacionó el vehículo y miró a su acompañante.
—Samuel, Quod es mucho más que un enemigo como vos le llamás, es una serpiente que se mueve entre nosotros, un veneno social que contamina a quien clava sus colmillos… Tal vez por esa razón, su símbolo lo representa una cobra real emergiendo de la letra Q.
—Tengo motivos personales para considerarles mis enemigos.
—No solo vos, Samuel…
Novak se desabrochó el cinturón de seguridad y giró un poco la cintura para dirigirse lo más directamente posible a Samuel:
—Me gustaría contarte algo bastante personal y, sinceramente, no entiendo muy bien por qué lo hago, pero no sé, che, hay algo en vos que me inspira confianza…—Novak mostró una discreta sonrisa para disimular una situación que sin duda le producía cierta incomodidad—Yo estuve casada. Mi esposo era militar, teniente coronel de la fragata de la Armada Argentina. Cuando le conocí hace ocho años, tenía el grado de sargento, yo era inspectora y cooperamos estrechamente en una investigación policial relacionada con el robo de armas militares. De esa alianza profesional surgió algo más profundo, nos enamoramos e hicimos planes...
Novak desvió la vista hacia el parabrisas, perdiendo la mirada nostálgica en el final de la calle, buscando un trozo de cielo entre los edificios que le aportara algo de sosiego mientras proseguía con su relato:
—Rodrigo era un hombre amable, cariñoso y muy divertido, pero también era muy ambicioso. No quería que nos casáramos hasta tener una posición militar de alto rango. En apenas dos años, consiguió ascensos muy rápidos hasta convertirse en teniente coronel. ¡Yo no lo podía creer, che! Siempre pensé que lo consiguió por sus habilidades, su vocación militar, o tal vez algo de suerte… no sé… el caso es que nos unimos en matrimonio y durante un año fue bárbaro, pero después… todo empezó a cambiar… Se volvió introvertido, huraño, siempre estaba enojado y de mal humor, no quería relacionarse con nadie. Un día me cansé, me planté delante de él y le obligué a que me contara qué estaba pasando.
Los ojos de Novak empezaban a humedecerse. La capitana decidió tomarse un respiro mientras se mordía el labio inferior. Samuel quiso ayudarla, librándola del mal trago de continuar relatando, aportando sus propias conjeturas:
—Fue reclutado por Quod, ¿no es así? Por eso ascendió en tan poco tiempo… Supongo que ese cambio de actitud se debió a que la orden reclamaba que cumpliera su parte, algo que él no deseaba hacer.
—¡Esos hijos de la gran puta querían hacer “limpieza” entre los adeptos que no estaban correspondiendo a esa panda de lunáticos y pretendían que Rodrigo se ocupara de eliminarlos! ¡Querían convertir a mi esposo en un asesino! ¿Te lo podés creer?
—Sé de lo que me habla, Novak. El año pasado el director de un complejo hotelero se voló la cabeza delante de mí porque Quod le obligó a deshacerse de aquellos que querían desligarse de la orden. Ese pobre hombre no pudo resistirlo más y decidió acabar con su vida, no sin antes proporcionarme información que me llevó a descubrir la existencia de estos iluminados que se esconden tras una especie de orden sectaria, pero no me engañan, son una pandilla de cobardes, de corruptos y de asesinos. Realmente ahí empezó mi guerra contra ellos. Dígame, Novak, su marido… Rodrigo, ¿qué le ocurrió?
—Después de contarme todo, decidimos marcharnos lejos, abandonar Argentina y escondernos, pero un día, antes de irnos, Rodrigo fue abordado por alguien cuando regresaba de obtener los pasajes de avión. Fue justo antes de entrar en nuestra casa. Le sometieron sin piedad a un sufrimiento innecesario antes de recibir un disparo entre los ojos. Esa persona dejó sobre su cuerpo una carta y después desapareció sin dejar rastro.
—¿Una especie de sicario masoquista a las órdenes de Quod?
—Algo así… Ese mismo año hubo varios asesinatos por toda América, todos ejecutados de la misma forma: creemos que una mujer castigaba cruelmente a la víctima, después lo mataba y dejaba una carta marcada con sus labios antes de desaparecer. Era el año en que Quod comenzaba su “limpieza”, eliminaba a aquellos que querían escapar de su red…
—¡Madre mía! ¡Cuánto lo siento, capitana!, ¿de qué fecha hablamos?
—2016.
Samuel empezó a contar mentalmente ayudándose de los dedos.
—No me cuadra, capitana… Quod ejecuta su purga cada cinco años… el año pasado es cuando pusieron en marcha el “Olimpo Purgare” y se libraron de esas personas a las que ellos denominaban dioses… Por lo tanto, su anterior “limpieza”, como usted lo llama, debió transcurrir en 2015 y no en el año que mataron a Rodrigo.
—Samuel, tenés buena información, pero incompleta. Efectivamente, cada lustro la orden de Quod pone en marcha una purga, una “limpieza” o un ajuste de personal, podés llamarlo como a vos te parezca mejor, pero ambos sabemos que son crímenes, asesinatos a sangre fría, siempre rodeados de una singular puesta en escena, de una farándula macabra que pretende servir de aviso a todos aquellos que no quieren continuar. Unas veces puede ser a través del “Olimpo Purgare”, regido por una ley que asocia planetas y dioses, y otras, como el caso de Rodrigo, mediante las cartas de Amorgue. El asunto es que cada año lo realizan en un continente distinto… el año pasado ocurrió en Europa, como vos bien sabés, y este año, América; el que viene, Asia, y los siguientes serán África y Oceanía… por eso lo que pasó con mi esposo ocurrió en 2016, y ahora, cinco años después, regresan para sembrar el terror en mi zona…
—¿Qué son las cartas de Amorgue?
En ese momento el smartphone de la capitana emitió unos pitidos. Novak leyó los mensajes de la aplicación de chat y después comprobó la hora.
—¡Che, ya son las 10:36, se hizo tarde! Me escribe Fabián, es uno de mis mejores agentes. Hoy hemos convocado una reunión especial con el equipo al completo, así podrás conocerlos a todos de una sola vez. Fabián cree haber obtenido información muy importante sobre Quod que quiere compartir en ese encuentro. ¡En marcha! Hace media hora que los chicos esperan… Con la cháchara se nos fue el santo al cielo.
Ambos bajaron del coche y subieron andando la acera de la calle hasta llegar a la avenida Leandro N. Alem. La capitana señaló un edificio de más de 30 plantas justo enfrente de la plaza Roma. Se detuvieron delante del portal, donde Novak volvió a indicar con la mano mientras miraba hacia arriba.
—En la tercera planta se encuentra nuestra sede, es un pequeño conjunto de oficinas donde fundé hace cuatro años la unidad Novak. Después de la muerte de Rodrigo, abandoné el cuerpo de policía y me dediqué durante un tiempo a visitar la mayoría de los gobiernos demócratas del mundo, pidiendo algo de ayuda y cooperación para poder combatir asuntos de nivel internacional. No fue fácil y solo unos pocos me hicieron caso, pero estamos cerca de conseguir algo grande, estoy convencida de que, con tu ayuda, la información obtenida por Fabián y mi equipo, conseguiremos acorralar pronto a esos fanáticos. Subamos.
Cuando se disponían a flanquear la entrada principal del edificio, un zumbido constante que se apreciaba cada vez más cercano le resultó terriblemente familiar a Samuel. Agarró en un acto reflejo a la capitana por el brazo, deteniendo su avance mientras escudriñaba el cielo.
Un dron de tamaño considerable, de color negro y rojo, con un artilugio cilíndrico adosado en la base inferior, pasó a unos cinco metros por encima de sus cabezas. Samuel buscó la funda trasera de su pistola en la parte baja de la espalda, pero recordó que el arma y la munición se habían enviado bajo un porte especial que llegaría en unos días.
—¡Novak, conozco ese aparato! ¡El arma, rápido!
Pero no dio tiempo de reacción. El cuadricóptero se elevó y realizó varios giros hasta detenerse justo enfrente de las ventanas de las oficinas de Novak. Comenzó a disparar a través del cilindro inferior de forma repetida y constante, los cristales de los ventanales empezaron a resquebrajarse por los impactos de la metralla y comenzaron a caer pedazos de cristal laminado sobre la acera. Samuel y Novak se protegieron la cabeza mientras se apartaban hacia atrás. Los peatones gritaban y corrían desconcertados. La capitana sacó el arma y apuntó al artefacto volador, pero este aceleró y se introdujo por el agujero que había conseguido abrir en el ventanal. Comenzaron a escucharse gritos seguidos de diferentes detonaciones hasta que se hizo un inquietante silencio.
—¡Tenemos que subir, Samuel! ¡Los chicos podrían estar heridos!
No obstante, Samuel no abandonó la posición. Agarró de nuevo y fuertemente del brazo a la capitana impidiéndola moverse, era consciente de lo que iba a acontecer a continuación y por mucho que lo intentara no iba a poder evitarlo. Con semblante serio y decidido, miró a esa mujer aterrada que no entendía por qué su nuevo compañero la retenía.
—Lo siento de verdad, Novak. —Samuel miró a todos lados localizando a los peatones cercanos y gritó:
—¡Corran! ¡Busquen protección! ¡Rápido!
Samuel empujó a la mujer hasta bordear el lateral de un coche aparcado y la obligó a agacharse, protegiéndola la cabeza con sus brazos. En ese instante, se produjo una potente y sonora explosión. El suelo tembló violentamente bajo sus pies y por los ventanales de la tercera planta una cola de fuego asomó al exterior como una lengua gigante, escupiendo todo tipo de objetos y materiales diversos hacia la calle. El coche que servía como barrera bandeó bruscamente por efecto de la detonación y una lluvia de cascotes, cristales, trozos de mobiliario ardiendo, papeles y cenizas se repartió por el asfalto. Las alarmas de algunos vehículos y tiendas cercanas comenzaron a sonar a consecuencia de la vibración provocada por la onda expansiva. El sistema de incendios del edificio activó los rociadores repartidos por el techo, esto provocó un denso humo negro junto a las llamas.
Novak, mostrando los primeros indicios de un estado de shock, se levantó mirando sin dar crédito hacia el enorme boquete que el estallido había provocado en la fachada, mientras Samuel quitaba a manotazos pequeños trozos de material abrasivo que se habían depositado sobre el abrigo. La capitana quiso avanzar hasta la entrada del edificio, pero Samuel se lo impidió una vez más. El humo que salía por el portal era infranqueable.
En ese instante, un nuevo estruendo invadió el ambiente, provocado por un derrumbe dentro del edificio que obligó a retroceder aún más. El suelo comenzó a vibrar nuevamente y varias tuberías bajo el asfalto reventaron escupiendo agua a gran presión, mientras lo que ahora salía del boquete provocado por la explosión era una inmensa nube de polvo y algunos escombros.
La gente comenzó a abandonar el edificio por las salidas de emergencia y la entrada del parking, presa del pánico y la confusión. Novak intentaba reconocer entre aquellas caras tiznadas por el humo y el polvo algún miembro de su equipo. Samuel compartía el cuidado hacia su compañera con la búsqueda de alguna acción o persona sospechosa en las inmediaciones.
A los gritos y lamentos que se escuchaban por todos lados, sobresalió uno más intenso y desgarrador. Una chica miraba aterrada al suelo de la avenida mientras nombraba a Dios entre sollozos. Se formó un corrillo junto a la joven. Novak se acercó apartando a la gente, seguida de Samuel, y se quedó petrificada al reconocer el cuerpo carbonizado y mutilado que yacía sobre el asfalto.
El olor a carne quemada era tan desagradable que impedía acercarse. Al inhalarlo, penetraba en la garganta provocando náuseas. Novak se llevó las manos a la boca ahogando el grito de horror. Se agachó conteniendo la respiración, observó más de cerca los restos ennegrecidos y desmembrados para confirmar sus sospechas: un juego de anillos dobles, tallados con símbolos aztecas en el pulgar de una de las manos carbonizadas del cadáver identificaba a su poseedora, ya que se trataba de un regalo que Novak le había hecho a esa persona hacía escasos días.
—¡No, no, no puede ser!… ¡Es Sofía!... ¡Dios mío!, ¡es Sofía!
Samuel no sabía cómo actuar. Alrededor había más cuerpos destrozados y civiles gravemente heridos. Las sirenas de la policía, bomberos y ambulancias aullaban desde todos lados y se oían cada vez más próximas, pero él seguía buscando, siguiendo su instinto, una forma de escapar de la amenaza que estaba seguro todavía existía.
Entonces observó algo que llamó su atención. Enfrente, en la plaza Roma, de pie sobre la hierba, dos hombres intentaban comportarse como espectadores más del suceso, pero uno de ellos pretendía esconder sin mucha habilidad un mando de control remoto utilizado para aeromodelismo. Hablaban entre ellos mientras intercambiaban su atención entre la pantalla de un móvil y el conglomerado de gente.
Samuel actuó bajo presión. Usó su smartphone y realizó disimuladamente varias fotos a los dos sujetos. Después, agarró nuevamente a Novak y la guio del brazo ocultándose entre la gente; la desconcertada mujer se dejó llevar, ya que en ese momento estaba al borde de un ataque de ansiedad y no tenía ánimos para rebelarse.
Llegaron hasta el coche. Samuel buscó las llaves en los bolsillos del abrigo de Novak, que seguía sin reaccionar. Una vez dentro, Samuel sujetó entre sus manos la cara pálida y desencajada de su compañera para que lo mirara a los ojos y, con tono moderado, pero firme, le dijo:
—Nerea, por favor, necesito que me escuche. Dígame una dirección, un sitio seguro donde podamos ir y que no sea su casa. Por favor, piense, aquí estamos en peligro. Dígame un lugar, tenemos que largarnos de aquí, ¡ya!
La mujer, aun perjudicada por el pitido constante en los oídos que la explosión había provocado y por la crisis en la que estaba sumida, cerró un momento los ojos para concentrarse solo en la voz de Samuel. Sacó fuerzas de flaqueza y contestó, abatida:
—Hotel Hospedaje 41, en la ciudad de La Plata. Ahí reservé una habitación para vos y nada más que lo sabíamos mi equipo y yo.
Samuel buscó la dirección en el navegador del coche y arrancó mientras la capitana Novak se hundía entre sollozos y lamentos.
—Muertos… ¿Te das cuenta?, están todos muertos… Samuel… han acabado con mis chicos, han acabado con la unidad Novak…
«Mal empezamos», pensó Samuel.
22 de marzo de 2021, 14:50 horas. Can Picafort, Mallorca.
A miles de kilómetros de allí, María y Moon se dirigían a Can Picafort. Samuel les había pedido que mientras estuviera ausente se acercaran de vez en cuando a echar un vistazo a la vivienda, recoger el correo y simular cierta actividad.
María tenía que ir a trabajar. Moon decidió esperarla en la casa con la excusa de cumplir con el encargo de Samu, aunque lo que realmente pretendía era quedarse solo y tranquilo para poder concentrarse en lo que realmente le importaba.
Intentó contactar con Samuel, pero en ese momento saltaba el buzón de voz. Todos habían recibido el mensaje que confirmaba que había llegado sin problemas a Buenos Aires y que estaba en el aeropuerto esperando a la capitana Novak, aunque de eso ya iba a hacer un par de horas. No le dio mayor importancia y le deseó buena suerte a través de otro mensaje.
Se desprendió con cuidado del corsé termoplástico e intentó dejar que la espalda se colocara sola sin la tensión a la que le sometía el aparato corrector. Los médicos le habían confirmado que con la rehabilitación y sin forzar la posición, en menos de un año estaría totalmente restablecido.
Gracias a la aparición de Anong en el último momento, la patada que le dio “la culpa” en la espalda impactó por debajo de las zonas más críticas y la lesión fue producida por un empuje que desplazó de su alineamiento parte de las vértebras lumbares. Recordaba exactamente cómo lo habían definido los especialistas: una subluxación que había afectado a la movilidad de sus extremidades inferiores y adormilado algunos nervios del brazo izquierdo. A pesar de todo, se sentía afortunado, ya que el propósito principal de la orden era haberle dejado tetrapléjico, pero después de la incertidumbre de los primeros días, el daño causado resultaba mucho menos trascendental.
Después de echar un vistazo general a la casa, subió a la buhardilla donde se encontraba el ordenador de sobremesa. Lo encendió y conectó un pendrive para ejecutar varios softwares, la mayoría de creación propia. Intentó nuevamente rastrear alguna señal del smartphone de Anong, pero el resultado fue el mismo que en los últimos días.
Desde que le dieron el alta en el hospital, había intentado a diario que alguna estación base de telefonía móvil repartida por el mundo diera alguna señal de conectividad con el terminal de su amiga. Incluso había probado a rastrear la ubicación mediante señal GPS, colándose en varias empresas que gestionaban la señal de los satélites y accediendo a una interminable lista de conexiones wifi buscando un enlace que hubiera establecido unión, pero nunca conseguía nada.
Mediante una red anónima, accedió a “Tor”, una de las browser más usadas para acceder a buscadores de uso menos frecuente que los conocidos habitualmente. Desde ahí, entró al directorio de “Hidden Wiki” y enlazó, mediante credenciales propias, al grupo “Invisible People”, la comunidad secreta de hackers a la cual pertenecía. Intentó averiguar entre los miembros conectados en ese instante si alguno tenía noticias de Anong.
Después de más de tres horas sin ningún tipo de resultado satisfactorio, agotó su último cartucho. Utilizó la aplicación que la tailandesa le había pasado la misma noche de su lesión, la cual ella misma había ideado y con la que podían rastrear los pequeños dispositivos emisores de una señal de posicionamiento global.
Abrió la app con la esperanza de ver un punto rojo parpadeando en alguna parte del mundo, pero una vez más la pantalla no mostraba ninguna actividad ni ningún registro reciente.
Bajó al salón y encendió la televisión. Se tumbó en el sofá, en una posición más desahogada para su espalda, esperando a María que no tardaría en llegar.
Se encontraba desolado, pues no podía evitar sentirse responsable de la seguridad de esa muchacha. Anong, a la cual conoció inicialmente como integrante de “Invisible People”, había logrado mantener oculto durante varios años su parentesco fraternal con Somchai. Incluso se hizo pasar por chico con la intención de no levantar sospechas y así evitarle a Moon cualquier obligación.
Somchai no solo fue uno de los hacker más valientes y comprometidos, sino también un amigo que acabó pagando con su vida las consecuencias de intentar quebrar el entramado de Quod. No dejaba de pensar que tal vez Anong hubiera corrido la misma suerte que su hermano, y eso le producía una inquietud tan intensa como insoportable. En ese momento, se sentía inútil y frustrado.
Todos esos amargos pensamientos fueron interrumpidos por las imágenes que mostraba el informativo, donde se veían las terribles consecuencias de un atentado en la ciudad de Buenos Aires ocurrido a las 14:45, hora española. Moon, que había dejado de creer en las casualidades, intentó de nuevo localizar a Samuel.
22 de marzo de 2021, 11:20 horas. Buenos Aires.
Samuel tomó la autopista Dr. Ricardo Balbín para salvar los casi 60 kilómetros que distanciaban Buenos Aires de La Plata.
Durante el viaje, Novak permanecía en silencio tapándose la cara con las manos. La mente de Samuel no podía asimilar todo lo que esa mujer estaba padeciendo en esos momentos. Si Quod había logrado su propósito, todo el equipo de la capitana había sido borrado de un solo golpe y de una forma horrible y cobarde, no dando ninguna oportunidad a esos hombres y mujeres que esa mañana aguardaban en las oficinas.
Un sinfín de interrogantes pasaba por su cabeza, pero apenas tenía datos para poder ordenarlos y darle un sentido.
«¿Por qué había ocurrido el atentado el día en que él se sumaba al proyecto?, ¿tendría relación o era una terrible casualidad?, ¿había un objetivo concreto?», pensaba.
En ese momento lo importante era llegar a un sitio seguro y analizar las opciones que les quedaban a ambos policías y, sobre todo, saber en quién poder confiar.
Al llegar a La Plata, dejó el coche en un parking público antes de dirigirse al hotel.
Samuel solicitó en la recepción que le cambiaran la habitación por una doble que estuviera lo más alejada posible de la anteriormente reservada. Añadió un generoso extra económico para que no proporcionaran sus nombres a nadie y avisaran si alguien preguntaba por ellos. El recepcionista se guardó el dinero pensando que eran dos amantes que deseaban la mayor discreción posible, no era ni la primera ni la última vez que le pedían ese tipo de favores.
Una vez en la habitación, Samuel dejó las maletas a un lado mientras cerraba con llave y echaba un poco las cortinas. Le pidió a Novak su teléfono, el cual ya había sonado varias veces, y activó el modo avión, haciendo lo mismo con el suyo.
La capitana todavía no reaccionaba. Tenía la mirada ausente, los ojos enrojecidos y respiraba con cierta angustia. Samuel le ayudó a quitarse el abrigo, le obligó a beber un poco de agua y le pidió que se echara en la cama. Le quitó las botas y la tapó con una manta. La mejor opción era que descansara un rato, pues en cualquier momento la realidad la iba a golpear con fuerza y todavía no la conocía lo suficiente como para prever su reacción.
Fue al baño para refrescarse un poco. Necesitaba ducharse, pero no quería dejar de permanecer alerta y vigilante, así que decidió hacerlo más tarde. Volvió a la habitación y cogió el arma de Novak. Testeó la munición y comprobó el seguro. Era un revólver de seis disparos, un Jaguar 38SPL con un cañón de cuatro pulgadas, un arma sencilla pero eficaz, muy acorde con el carácter de su propietaria.
Oscureció un poco más la habitación, ya que Novak se había dormido. Se sentó cerca de una ventana que daba cierta visibilidad a la calle de acceso de entrada al hotel, abrió un poco las ventanas para renovar el aire y encendió la televisión para escuchar las noticias:
“Hoy, a las 10:45 de la mañana, se ha producido una tremenda explosión en el número 570 de la avenida Leandro N. Alem. El conocido edificio Sponsor, sede de múltiples holdings y oficinas, ha sido objeto de lo que parece un atentado. La explosión ha afectado a la estructura de las plantas segunda, tercera y cuarta. Según testigos, un artefacto volador, conocido habitualmente como dron, con un tamaño por encima del metro de diámetro y portando un fusil repetidor en la base inferior, ha efectuado múltiples disparos sobre algunos ventanales de las oficinas para después introducirse por uno de ellos detonando a continuación un potente explosivo. El estallido ha desencadenado un derrumbe interno y varios incendios, obligando al desalojo inmediato del inmueble. Todavía no podemos proporcionar datos definitivos sobre el número de víctimas mortales, aunque sí se puede hablar de más de una treintena de heridos. El desplome de las plantas dificulta las labores de rescate por parte de bomberos y servicio civil. La proximidad del siniestro con el palacio presidencial podría suponer algún tipo de acto reivindicativo hacia el gobierno. Por el momento, las autoridades policiales no descartan ninguna hipótesis...”.
En ese instante, el teléfono de la habitación sonó. Tras unos segundos, el timbre de llamada se interrumpió. Samuel se quedó mirando a la mesilla donde estaba el terminal de sobremesa, que volvió a escucharse por segunda vez hasta enmudecer definitivamente.
Habían transcurrido unos cinco minutos cuando sintió unos pasos que se aproximaban y se detenían delante de la puerta de la habitación. Momentos después, unos nudillos la golpearon repetidas veces.
Samuel apagó la televisión. Se acercó lentamente hacia la entrada, evitando avanzar de frente. Portaba el revólver en la mano derecha amartillado, de esta forma con rozar el gatillo efectuaría rápidamente un disparo. Se apoyó a un lado asiendo el manillar con la mano libre, tomó aire e intentó concentrar el oído, el tacto y la vista en aquella puerta. Cuando sintió que estaba preparado, preguntó:
—¿Quién es?, ¿qué quiere?
Una voz, notablemente nerviosa y agitada, contestó desde el otro lado:
—¿Inspector Montes? Por favor, déjeme entrar… Soy un amigo.
«¡Y una mierda!», pensó Samuel, «¡tiene que ser una trampa!»
Samuel desbloqueó el cerrojo del manillar y retrocedió, sujetando el arma con ambas manos y apuntando hacia el centro superior de la puerta, mientras del otro lado alguien empujaba la maneta hacia abajo. La puerta comenzó a abrirse. Samuel sintió correr el sudor por su frente. Estaba nervioso, expectante, pero preparado para disparar.
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3. Stanza Júpiter
22 de marzo de 2021, 6 horas antes del atentado. Villa de las Flores Blancas, Turín.
Sonó el despertador a las 8:50, la hora programada por Anong la noche anterior, aunque ya se encontraba despierta. Apenas había pegado ojo, le dolía el cuerpo y cualquier postura le molestaba.
Observó desde la cama el amanecer que le ofrecía el ventanal orientado hacia el sureste. El cielo se mostraba despejado y azul, distinto al de otros días. Se levantó, se duchó en el baño individual incluido en la habitación, se aplicó con sumo cuidado una crema antiinflamatoria en las zonas doloridas y se vistió con tejanos ceñidos, camiseta y unas cómodas zapatillas de deporte. Abandonó la primera planta bajando por las escaleras centrales de la mansión y se dirigió a la pequeña sala comedor donde desayunaba habitualmente cada mañana.
La primera sorpresa fue encontrarse con una joven empleada del servicio para atenderla. Hasta ese día, siempre había tomado el café prácticamente sola, vigilada por dos escoltas que no le habían quitado el ojo de encima durante semanas.
La asistenta llevaba un vestido negro de tres cuartos abotonado exclusivamente en la parte superior y con las mangas cortas terminadas en una exquisita puntilla blanca, al igual que las solapas del vestido y el delantal. El uniforme estaba impecablemente planchado y destacaban brillantes y relucientes los zapatos de tacón bajo. El cabello, de un cálido tono caoba, lo mantenía recogido en un moño con un lazo discreto.
La joven tailandesa se sentó en la mesa donde ya esperaban una taza y un zumo de frutas. La asistenta se acercó con dos jarras de acero inoxidable.
—Buongiorno, signorina. Bevi caffè con latte?
Anong seguía observando a la asistenta, que esperaba una respuesta. Le pareció una chica atractiva, de rasgos sencillos, pero de mirada paciente y amable.
—Parli italiano, signorina? —insistió la joven.
Anong salió de repente de su ensimismamiento.
—¿Perdona?, ¿cómo?
—Si la signorina lo desea, puedo dirigirme a usted en castellano. ¿Le gustaría tomar un café con leche?
—¡Ah sí!, claro. Café con leche, por favor. La leche templada, si eres tan amable. Perdóname, el italiano no es mi fuerte. Soy más de inglés, español o tailandés—mintió Anong, ya que entendía perfectamente la lengua romance, pero mantenerlo en secreto le daba cierta ventaja.
—No se preocupe, signorina. Mi español es bueno, y si a usted le resulta más cómodo, por mi parte no hay inconveniente.
—¿Cómo te llamas?
—Mi nombre es Mireya, soy una de las asistentas de la villa. Cualquier cosa que necesite, hágamelo saber. Monseñor Merino me ha pedido que informe a la signorina que, al terminar su desayuno, la esperan en la sala que hay al fondo del pasillo de entrada. Es una puerta doble que está a la derecha, después de la estatua del dios Júpiter.
—Mireya, soy Anong. Preferiría que me llamaras así. Eso de “signorina” me suena un poco a… no sé… como a película antigua…
—Lo siento, signorina, pero no puedo hacerlo. Monseñor Merino es muy estricto con las formas y el decoro. ¿Desea acompañar el café con algún bollo, tostada o postre?
Anong estaba encantada con la atención recibida. Llevaba sin tener una conversación superior a cinco minutos con otra persona bastante tiempo. Desde que llegó a la villa, tan solo había podido hablar con monseñor Merino y escuetamente con algún guardaespaldas.
—¿Qué me recomiendas, Mireya?
—Sin duda, panna cotta. Es un postre típico de esta zona hecho de crema de leche con una deliciosa capa de mermelada de frutas rojas.
Mireya agregó gestos a la descripción verbal, moldeando en el aire la forma del bizcocho y la capa superior. Esos suaves movimientos resultaron sensuales y sugerentes para Anong, que respondió con ambigüedad y coqueteo:
—Mmm, ¡me encanta todo lo dulce! Probaré la panna cotta.
La asistenta sonrió y se retiró unos minutos para volver después con un plato y una generosa porción del postre sugerido. Anong desayunó sin prisas, disfrutando del momento y la compañía.
Tal como Mireya le había indicado, después de una impresionante estatua del dios Júpiter, padre de los dioses y de los hombres, se encontraba una puerta batiente de doble panel. La divinidad de mármol, sentado sobre un majestuoso trono con la expresión implacable de la justicia en su mirada y portando en una de sus manos un cetro dorado, parecía velar el acceso a la sala.
Quienes realmente custodiaban la entrada eran los dos hombres asignados por monseñor Merino como escoltas; personal entrenado, de expresiones casi nulas, semblantes serios y parcos en palabras, cuyos movimientos recordaban más a una máquina autómata que a un ser humano. Antes de que Anong intentara explicar su presencia, uno de ellos abrió la puerta invitándola a entrar mientras susurraba unas palabras a un dispositivo de transmisión inalámbrica adosado a la solapa.
La joven avanzó unos pasos para flanquear el umbral, pero sintió enseguida la necesidad de detenerse y procesar todo lo que estaba apareciendo ante ella. Su mirada curiosa recorrió lentamente cada rincón de aquella enorme sala, escaneando en su mente tanto lo familiar como lo desconocido.
Después de tanto tiempo, no resultaba fácil asimilar que había conseguido llegar hasta el interior de la serpiente. El impresionante despliegue de medios técnicos y humanos que ponía en marcha el corazón de Quod latía enérgicamente, haciendo fluir su control al mundo exterior.
No obstante, lo mejor de todo era que uno de sus máximos responsables, monseñor Merino, se aproximaba a ella con semblante orgulloso.
—¿Sorprendida, niña? ¡Bienvenida a la stanza Júpiter! ¡Bienvenida a tu nueva vida!
La estancia era enorme. Podía tener más de 140 metros cuadrados y la altura de dos plantas. Un enorme video wall de paneles de led cubría una sola de las paredes donde se mostraban gráficos, esquemas, imágenes y vídeos en alta definición. Enfrente de la gran pantalla, había múltiples puestos de trabajo ordenados en filas paralelas y ocupados por personal especializado que manejaban los teclados con extrema habilidad. Cada puesto tenía sus propios monitores, donde cada operario gestionaba y visualizaba su cometido.
Anong pudo contar más de veinte personas sentadas y unas ocho de pie, mujeres y hombres con rasgos de diferentes nacionalidades. Algunas caras le resultaban familiares como espectadores en los combates. La mayoría se habían girado para mirarla con cara de pocos amigos y comenzaron a hacer comentarios entre ellos.
—Aquí eres tan admirada como odiada, querida niña. Muchos de estos técnicos diseñaron complejos blindajes de seguridad que prometían ser infranqueables, pero luego llegabas tú y los atravesabas con tanta facilidad que he visto a alguna de estas personas llorar de rabia y frustración. Supongo que no recibirás mucha ayuda por su parte… Pero bueno, tampoco estás aquí para hacer amigos.
—¿Qué tengo que hacer? —preguntó Anong mientras observaba que la mayoría de las máquinas instaladas en pequeños racks de comunicaciones bajo las mesas eran servidores de última generación. Estaba emocionada y ansiosa por manejar uno de ellos cuanto antes.
—Bene, debido a tu fama, he pensado mantenerte apartada del resto. Te he asignado a un departamento donde alguien nos está esperando. Vas a comenzar con un asunto… algo delicado… pero de extrema importancia. Tu cooperación y supervisión van a resultar primordiales, pero quiero recordarte que, si tus intenciones no son las esperadas, en el siguiente combate no apostaré por ti… y te aseguro que no perderé… ¿Queda claro?
La joven asintió con falsa resignación, apenas le afectaban las amenazas de monseñor Merino. Tenía claro cuáles eran sus objetivos. No se había arriesgado tanto y había llegado tan lejos para echarse atrás.
Merino se dirigió hacia el fondo de la enorme sala, abrió una puerta y se quedó de pie junto al umbral, invitando a Anong a atravesarla. La joven avanzó con decisión hacia el interior, pero se detuvo de repente, dibujando la sorpresa y el desconcierto en su rosto, ya que no podía dar crédito a lo que estaba viendo.
La estancia parecía una especie de biblioteca o laboratorio histórico. La iluminación artificial, la ventilación y la humedad ambiental estaban permanentemente controladas para no dañar la inmensidad de libros, pergaminos, documentos y ejemplares de diversos géneros que albergaban grandes estanterías y vitrinas. También había varias máquinas para analizar material impreso, microscopios y algún ordenador básico, pero lo que más la impactó fue reconocer a la persona que estaba sentada en una mesa ojeando un manuscrito. Se giró hacia monseñor Merino, que en ese instante no podía disimular su satisfacción:
—¡Esto tiene que ser una broma! —exclamó Anong—..¿Qué hace ella aquí?
22 de marzo de 2021, 12:14 horas. Ciudad de La Plata, Buenos Aires.
Samuel se alejó unos dos metros de la puerta de la habitación mientras la empujaban desde el otro lado. Sujetó firmemente el arma apuntando al frente y se preparó para abrir fuego ante cualquier imprevisto. Un muchacho de unos treinta años entró, apresuradamente, cerró la puerta y avanzó unos pasos mientras levantaba las manos.
—¡Tranquilo, inspector!, ¡no dispare, por favor! ¡No voy armado!, ¡soy un amigo!, ¡déjeme que le explique!
Samuel se interponía entre el final del pequeño pasillo de entrada y el resto de la habitación, con intención de mantener acorralado al visitante. El joven vestía con vaqueros y camisa, poca ropa para el día fresco que hacía en Buenos Aires, pero ideal para comprobar que no iba armado. Llevaba el pelo muy corto y un estilo de barba moderno. Su aspecto desvaído evidenciaba angustia y preocupación. Le costaba expresarse con fluidez, ya que mostraba claros síntomas de ansiedad.
—¿Cómo sabes quién soy?, ¿y cómo has llegado a esta habitación? Lo siento, amigo, pero si tus próximas palabras no son convincentes, eres hombre muerto.
Samuel no hablaba en serio. Era incapaz de disparar a un hombre aparentemente desarmado, pero marcarse un farol de esa índole podría obligar al joven a pensarse dos veces lo que tuviera que explicar.
El tenso momento fue interrumpido por la exclamación de sorpresa y alivio de Novak, que flanqueó apresurada y decidida a Samuel para abrazar al recién llegado.
—¡Fabián!, ¡sos vos! ¡Estás vivo! ¡Gracias a Dios! Samuel, por favor, aparta el arma, es uno de mis muchachos.
Fabián y Novak se fundieron en un abrazo acompañado de lamentos y expresiones que a Samuel le costaba todavía entender. Apartó el revólver, dando espacio al reencuentro. Aun así, lo mantuvo en la mano y preparado. Su cabeza ya empezaba a formular preguntas que el tal Fabián iba a tener que responder; en ese momento, ese joven era un candidato sospechoso y cómplice de todo lo que había acontecido esa mañana.
Novak, algo más entera y esperanzada, arrastró de la mano a Fabián hasta unos sofás situados frente a la cama. Ambos se sentaron juntos, pero Samuel decidió permanecer de pie frente a ellos.
La capitana tomó a Fabián de las manos. La mezcla de emociones entre tristeza y alegría componía una expresión compleja en su rostro.
—Fabi… ¿Qué pasó, che?, ¿sabés dónde anda el resto del equipo?
Fabián bajó la mirada a la vez que negaba. Su voz se quebró al responder:
—Creo… creo que están todos muertos, capitana. Estaban en la oficina esperándola a usted y al inspector para la reunión. Sergio, Sofía, Mati, Andrés… Estaban todos reunidos en la sala de juntas por donde penetró ese aparato a través del ventanal.
— ¡Ay, Dios mío! —exclamó Novak—. Vi… vi a Sofía… estaba tirada sobre la calle… debió salir despedida a causa de la onda expansiva… estaba tan destrozada… apenas… apenas pude reconocerla… llevaba los anillos que le regalamos en su cumpleaños… pero, ¿por qué nos han atacado así?
—¿Y tú dónde estabas exactamente?
La pregunta de Samuel fue directa y cortante a la vez que observaba la expresión del muchacho. En los años como inspector de policía había aprendido de Román a identificar aspectos y gestos que podían delatar si una persona estaba mintiendo.
—Unos minutos antes del ataque, enviaste un mensaje a tu capitana para que nos reuniéramos con vosotros cuanto antes —agregó Samuel con cierta sutileza.
Fabián miró a Samuel y al revólver que descansaba en su mano. Después buscó un gesto de Novak, esperando alguna señal o indicación de apoyo. La capitana, en cambio, cruzó la mirada con Samuel, ya que entendía la incertidumbre del mallorquín. A pesar de sus sentimientos y confianza hacia su ayudante, se vio forzada a claudicar hacia el sentido común y las apariencias para sumarse a la duda aparente.
—Por favor, Fabi, tenemos que saber cómo has logrado eludir el atentado… Y a vos, Samuel, te pediría por favor que dejaras el arma. Yo respondo de este hombre.
Samuel se lo pensó unos segundos. Finalmente, se dirigió hacia la mesilla de una de las camas, sacó las balas del revólver y depositó allí el arma junto a la munición. Acto seguido, recuperó la posición frente a ellos para escuchar los argumentos de Fabián:
—Esta mañana llegué a la oficina cerca de las nueve y media. Sofía y Mati ya estaban allá, Andrés y Sergio llegaron algo más tarde. Como bien sabe la capitana Novak, habíamos concertado una reunión especial a las diez de la mañana con dos principales propósitos: informar sobre importantes novedades en relación con Quod y dar la bienvenida al nuevo integrante del equipo; a usted, inspector Montes. Al percatarnos del retraso, mandé un recordatorio a la capitana y decidí bajar a comprar alfajores para disfrutarlos junto a un mate como homenaje de bienvenida al equipo. Fui hasta la pastelería que se encuentra una cuadra más abajo y desde allí escuché el quilombo que originaron los disparos y después la explosión. Cuando me acerqué corriendo, me quedé paralizado ante el desastre… Yo no podía saber si ustedes habían subido a la oficina; lo único que se me ocurrió en ese momento fue tomar un taxi y venir hasta el hotel que habíamos reservado para el inspector. Estuve llamando al celular de la capitana, pero no contestaba y me reportaba que estaba apagado o fuera de cobertura. Ya acá, en recepción, me dijeron que no había nadie, pero intuí que, si habían conseguido llegar, habrían intentado ocultarlo. Por unos cuantos mangos, el recepcionista me sacó de dudas. Antes de subir, llamé al teléfono de la habitación varias veces… no obtuve respuesta, pero aun así decidí continuar…
—¡Joder! ¡Está claro que aquí no estamos seguros! Ese recepcionista no me inspira ninguna confianza… acepta cualquier soborno…—se lamentó Samuel antes de abordar otro tema—. Nerea, ¿es normal que coincida todo el equipo en las oficinas?
—No, pocas veces… siempre hay algún operativo viajando o investigando a pie de calle… lo de hoy era excepcional… Fabián tenía información relevante que compartir y además coincidía con tu incorporación.
Samuel había estado atento a las expresiones del joven y no había conseguido percibir ningún signo negativo o contradictorio en su relato, no había mostrado rigidez corporal, tampoco repetición en las palabras o un exceso de información. No llevaba ningún abrigo o chaqueta, y eso podría explicarse con el abandono momentáneo del edificio para comprar los dulces. Aun así, sabía que un buen profesional podía fingir y preparar su coartada. Ahora mismo, llegar a confiar unos en otros parecía imposible. Se aproximó a Fabián y le ofreció la mano, el cual se levantó para corresponder al saludo.
—Mis disculpas, Fabián. Mi nombre es Samuel, y ya no soy inspector. Creo que lo que ha sucedido hoy podría estar relacionado con tu investigación o con mi incorporación a la unidad. En ambos casos, hay varias cosas que me preocupan.
—¿A qué te refieres? —preguntó Novak, poniéndose también en pie.
—Resulta llamativo. Hace varios años que existe esta unidad y justo el día que me incorporo sufren un atentado. Además, me acaba de decir que todo el equipo iba a estar reunido en esa oficina de forma eventual… se supone que solo su entorno conocía estas circunstancias… sinceramente…
Samuel guardó silencio ante la expresión perpleja en las caras de Novak y Fabián. No sabía si soltar sin rodeos lo que estaba pensando, pero decidió arriesgarse:
—Creo que en su equipo hay alguien bajo la nómina de Quod y…
—¿Y…? —preguntó Fabián, interrumpiendo y a la vez, animándolo a terminar la frase con cierta actitud altanera y reduciendo el espacio entre ambos.
—Pues que, aparentemente, solo quedan ustedes dos.
—¡Eso no es justo, che! —replicó Novak con indignación—. ¡Ustedes también conocían esta información! ¡El comisario Velasco hace tiempo que sabe de nosotros y la fecha de tu incorporación!
Samuel asintió mientras retrocedía un poco.
—En eso tiene razón. Supongo que todos parecemos sospechosos, aunque nosotros desconocíamos la naturaleza y las características de la reunión que se había programado para hoy, recuerda que yo me enteré esta mañana.
—Bueno, ¡pero lo supiste antes del atentado, che! ¡Perfectamente podrías haber avisado a alguien! Te vi escribiendo en el celular cuando veníamos en el auto…
—¡Solamente estaba informando a mi gente de que había llegado bien! —se excusó Samuel ante el crecimiento de agresividad en la capitana.
—¡Quiero recordarte, Samuel, que ha sido mi equipo, mis amigos, mis chicos… los que han caído hoy! —gritó Novak mientras arrancaba a llorar.
—¡Bueno, che! Mantengamos la tranca, parece que todos éramos objetivos. Todavía es pronto para saber si esto ha sido obra de Quod
—agregó Fabián en un tono más conciliador y moderado.
—¿Qué mantengamos la tranca? —Samuel miró a Novak desconcertado.
La mujer se limpió las lágrimas y sonrió discretamente, pero lo suficiente para relajar la tensión.
—Quiere decir que mantengamos la calma. Creo que en tu país “tranca” tiene otros significados. Nuestro español difiere en muchas cosas y a veces resulta divertido y desconcertante, pero tranquilo, che, he viajado a España varias veces, así que puedo ayudarte y adaptarme a tu forma de expresión sin ningún problema.
Samuel también compartió la sonrisa al venirle a la mente lo que le recordaba la palabra “tranca” en ese instante.
—Creo que acabaré acostumbrándome… en fin… Siento haberles ofendido. Fabián tiene razón, todos podíamos haber muerto hoy. En cuanto al atentado, estoy cien por cien convencido que ha sido perpetrado por Quod. El año pasado, un dron de las mismas características mató delante de mis narices a un agente infiltrado en nuestra policía. Después de la ejecución, el ingenio volador explosionó sobre el mar. Por eso no la dejé subir, Nerea, algo me decía que aquel aparato no se iba a limitar solo a disparar.
Novak relajó la tensión al recordar los acontecimientos recientes. Posiblemente, la actuación del policía español le había salvado la vida.
—Gracias, Samuel. En esos momentos no podía pensar con claridad. Y vos, Fabi, deberías compartir con nosotros la información que tenés, tal vez nos ayude a entender lo ocurrido.
Fabián volvió a acomodarse en el sofá, mientras que Samuel tomó posición junto a la ventana para tener visual de la calle. Novak se sentó sobre la cama.
—Capi, realmente, no tengo acá mucha información, pero sé quién la tiene.
22 de marzo de 2021, cinco horas antes del atentado. Villa de las Flores Blancas, Turín.
Las nueve de la mañana y Anong ya se notaba confundida y colapsada. Todos sus sentidos estaban en alerta, necesitaba pensar muy rápido y mantener la calma. La situación había dado un giro inesperado y la seguridad y el control que había conseguido hasta el momento acababa de romperse y crear una vulnerabilidad que podía significar el final de su cruzada.
—¡¿Rosa?! —Anong miraba la cara de su amiga sin dar crédito. Rosa, en ese momento, mantenía la misma expresión de sorpresa que Anong mientras sonreía nerviosamente. Se levantó de la mesa y abrazó a la tailandesa, que tardó algunos segundos en reaccionar y corresponder al saludo.
—¡¿Anong?! Pero… ¡Esto sí que es una pasada! Cuando monseñor Merino me dijo que contaría con ayuda, ¡jamás me imaginé que pudiera tratarse de ti! ¿Cómo has llegado hasta aquí? ¡Desapareciste de repente! Déjame verte… oh, vaya…—Rosa tanteó suavemente la sofisticada férula que cubría el antebrazo izquierdo de su amiga—. ¿Cómo estás?, ¿tu brazo sigue mal?, y ¿esos moratones?
Anong no se atrevía a articular palabra. No entendía nada de lo que estaba pasando y tenía miedo de comentar algo que perjudicara la situación. Simplemente sonrió mientras intentaba ganar algo de tiempo.
En cambio, Merino estaba disfrutando del momento. Sentía que tenía el control de la situación y la expresión perpleja de la tailandesa era una clara prueba de ello. Levantó los brazos y fingió sorpresa y entusiasmo:
—¡No me digan que ya se conocían! ¡Es increíble lo pequeño que es el mundo!, ¿verdad? Hemos contratado los servicios de la signorina Alonso para que nos ayude con el estudio de unos antiguos pergaminos que fueron hallados en Venecia, escondidos bajo el subsuelo de la casa donde residía hace siglos Giacomo Casanova. La signorina Alonso aterrizó ayer en Turín tras aceptar nuestro encargo y vamos a proporcionarle alojamiento y todas las facilidades que necesite para llevar a cabo su labor. La congregación está encantada de contar con una licenciada en Arte e Historia avalada por tantísimos trabajos publicados, pero no quiero molestarlas más, signorinas. Debo ausentarme a Turín por unas horas, tengo una importante reunión. Les dejo a solas para que se pongan al día y comiencen cuanto antes. Anong, por favor, cuida de tu amiga, procura que se encuentre a gusto y feliz. Su bienestar ahora solo depende de ti, por algo quiero que seas mi nueva pupila. Ciao.
Merino abandonó la oficina dejando solas a las dos chicas. Al cerrar la puerta, Anong se llevó el dedo índice a los labios para indicar a su amiga que guardara silencio mientras comenzaba a fingir una conversación a la vez que inspeccionaba el laboratorio.
—¡Rosa!, ¡pero qué alegría me has dado! Es una suerte que estés aquí, ya verás, la casa es preciosa y la comida y el servicio excelentes. Monseñor Merino es muy atento y amable…—Anong siguió alabando la villa mientras examinaba cuidadosamente el entorno bajo la atónita mirada de la historiadora.
Al cabo de unos minutos, encontró un espacio que le pareció limpio de micrófonos o cámaras ocultas, llevó a su amiga hasta ese rincón y la volvió a abrazar, esta vez con más sentimiento y preocupación. Se dirigió a ella en voz baja:
—¡¿Rosa?!, ¿qué demonios haces aquí? De verdad que estoy flipando…
—¡Yo también! ¡Esto parece un sueño! Hace unos días me llamó el rector de la universidad de Valladolid ofreciéndome este trabajo. El arzobispado buscaba una experta para descifrar unas cartas antiguas halladas en Venecia y pensaron en mí. ¡Imagínate!, ¡ayer en Madrid, en casa de mi madre, y hoy aquí, en Turín y contigo!
—¿Madrid?, ¿con tu madre?
Rosa se mostró extrañada ante las dudas y la expresión de Anong, hasta que entendió la reacción de su amiga.
—¡Ah claro! Tú te fuiste antes de enterarte… verás… Samu y yo ya no estamos juntos, pero tranquila, fue una decisión adulta y consensuada. Me fui de Mallorca y regresé a casa de mi madre.
—¡Genial! —exclamó Anong con una mezcla de sarcasmo, desgana y resignación—entonces, ¿quién sabe que estás aquí?
—Es curioso que me lo preguntes… Realmente, nadie; excepto el nuevo rector de la universidad. Debido a la naturaleza del encargo, me exigieron máxima discreción y tuve que firmar un contrato de confidencialidad. Es más, me trajeron en un vuelo privado... También me han requisado el móvil y el portátil hasta que termine el trabajo por cuestión de derechos exclusivos, pero merece la pena, pagan muy pero que muy bien.
Anong se llevó la mano a la boca y apoyó la espalda contra la pared.
—Rosa… ¿De verdad que no sabes dónde estás?
—¡Claro que sí! En Turín, en la villa de las Flores Blancas, una de las fundaciones de investigación histórica más antigua e importante del planeta. Pertenece a la Iglesia católica, pero dicen que está financiada por varias organizaciones de carácter privado y grandes empresarios. Creo que Phil Bates, el magnate informático, también está involucrado en el proyecto. ¿Has visto la sala que tienen aquí al lado, con esa enorme pantalla y toda esa gente trabajando? ¿Y este laboratorio histórico? ¡Es una pasada!
—Rosa, no deberías estar aquí. Todo esto es un error.
—Pero ¿qué te ocurre?, ¿no te alegras de verme? Además, que yo esté aquí tiene sentido, soy licenciada en Historia, pero… ¿Por qué estás tú? Y ¿por qué te largaste sin despedirte de nadie?, ¿sabes que Moon no deja de buscarte? Se quedó muy preocupado…
«Uf, esto se está complicando por momentos…», se quejó mentalmente Anong al darse cuenta del envite de monseñor Merino. La orden tenía ahora un as en la manga, el cual había sido jugado con impecable astucia por el obispo. Si daba algún paso en falso que delatara sus planes, Rosa pagaría las consecuencias y eso era inadmisible.
Decidió por el momento dejar a su amiga sumida en la ignorancia de la verdadera situación y velar por su seguridad hasta determinar los pasos a seguir.
—Rosa, necesito que confíes en mí y hagas todo lo que yo te diga sin preguntas. Te explicaré por qué estoy aquí en su debido momento.
La historiadora miró a su alrededor. Estar en una sala como aquella era el sueño de cualquier profesional, y el trabajo a realizar irrechazable, pero también vio la mirada de Anong y las magulladuras en su rostro consecuencia de los combates.
—Todo esto es muy extraño, pero sabes que confío en ti. Algo me dice que he metido la pata…
Anong sonrió y volvió a abrazar a su amiga. Mientras lo hacía, sus ojos rasgados se fijaron con atención en el reloj analógico que colgaba en una de las paredes del laboratorio. Las agujas marcaban las 9:35 de la mañana, pero no era la hora que señalaba las manecillas lo que a ella le había llamado la atención.
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4. Vítale
22 de marzo de 2021, cuatro horas antes del atentado. Centro de Turín.
Eran las 10:12 horas. El Audi avanzaba por el casco antiguo de Turín en dirección al centro histórico, atravesando varios edificios por debajo de enormes arcos y pórticos. La ciudad, capital de la región de Piamonte, también conocida como Torino, era una importante área económica que, además, había sido testigo del nacimiento de importantes figuras políticas que contribuyeron a la unificación del país. Estos hechos la hicieron merecedora del sobrenombre de la “cuna de Italia”.
Su proximidad con los Alpes y el río Po le concedían una ubicación singular. La mezcla de diferentes estilos que abarcaban desde la estética renacentista hasta el barroco otorgaba a la urbe una personalidad y un encanto original alabado por turistas y residentes.
Renato Merino permanecía absorto en sus pensamientos mientras observaba desde los asientos traseros la Mole Antonelliana, un edificio monumental, símbolo emblemático de la ciudad y también del país; durante siglos, se convirtió en la construcción de albañilería más alta de Europa. Cada vez que pasaba junto a ella, recordaba con preocupación lo fácil que resultaba que algunas cosas dejaran de ser lo que eran para ser sustituidas por otras. Al igual que aquel símbolo, las personas también perdían posiciones e importancia, y la reunión que iba a tener a continuación ponía en juego su propia capacidad.
El coche entró en el garaje de un moderno edificio de veintiséis plantas, cercano a la estación de tren. Merino tomó el ascensor desde el parking junto con un escolta que le acompañó a la planta número 22. Avanzaron unos pasos por el hall de los ascensores hasta una puerta, donde el personal de seguridad se quedó custodiando la entrada.
El eclesiástico cruzó un pasillo hasta un despacho. Antes de entrar, se recolocó el abrigo e inhaló una profunda bocanada de aire. Llamó sutilmente con los nudillos a la puerta, solo tres tímidos toques, como deseando que no se escucharan realmente, y esperó durante unos segundos alguna respuesta. Cuando se disponía a golpear de nuevo, la puerta se abrió.
Ante él, invitándole a entrar, se encontraba la figura del juez Leonardo Vítale. El hombre esbozó una sonrisa claramente forzada que no acompañaba al resto de la cara. A Merino esa expresión le resultó tan inquietante como perturbadora.
Estar en presencia del máximo responsable mundial de la orden de Quod solo era privilegio de unos pocos. Aunque ya había pasado varias veces por esa circunstancia, no terminaba de acostumbrarse a esas reuniones, y menos aún cuando el tema a tratar era tan delicado como importante.
Leonardo Vítale era juez del Tribunal Supremo, muy conocido en Italia y altamente reputado en Europa por su extraordinaria competencia en asuntos de intereses políticos, económicos, sociales y culturales. También era alabado por sus donaciones altruistas a varias fundaciones. Estaba cerca de cumplir los 62 años, pero no denotaba aspecto cansado, más bien seguía siendo un hombre de porte elegante e imponente presencia. Desprendía seguridad en sus expresiones y en su forma de hablar; era extremadamente educado, tanto como riguroso e inflexible.
—Merino, bienvenido. Por favor, pase, quítese el abrigo y siéntese. ¿Le apetece un café, una infusión o cualquier otra cosa?
El magistrado nunca le llamaba “monseñor”. Siempre se dirigía a él por el apellido, negándole la posición jerárquica dentro de la Iglesia. La razón se debía a que fue el propio juez quien hace años consiguió ese estatus a Merino, sin necesidad de pasar por todo el proceso normal que se requería para llegar a obispo.
—No, gracias, Leonardo. Debo regresar cuanto antes a la villa. Me gustaría, si no le incomoda, que tratáramos sin dilación el motivo de este encuentro.
Merino colgó su abrigo en un perchero antes de sentarse en un cómodo sillón francés, justo al lado de un cuadro donde se apreciaba en tonos marrones y azules el planeta tierra envuelto en una tela de araña, una obra pintada al óleo con claros toques impresionistas que recordaba el estilo de Monet. En el lienzo no se apreciaba ninguna firma, por lo que el misterio de su procedencia le otorgaba un enigmático valor y una leyenda sin confirmar.
El juez esbozó una sonrisa algo más natural y se acomodó en un sofá similar frente al obispo. Cruzó las piernas y descansó la espalda sobre el respaldo antes de mostrar una expresión más seria.
—Muy bien, Merino, iremos directamente al grano. Estoy tremendamente disgustado por los acontecimientos ocurridos durante el último año. Tengo la sensación de que estamos perdiendo el control en lugares claves que tienen una importante conexión con el resto del mundo.
—Estoy de acuerdo con usted, Leonardo. El 2020 no fue muy agraciado por varias razones, pero este año se presenta muy esperanzador y estamos empezando a remontar de forma significativa en esos enclaves tan destacados.
El juez se inclinó un poco hacia delante con intención de hacerse escuchar claramente:
—Querido Merino, la orden de Quod necesita una infraestructura sólida. Tenemos que dominar primordialmente y sin fisuras el poder ejecutivo, legislativo y judicial, pero, además, dirigir desde todos los ángulos posibles los máximos servicios sociales, religiosos, turísticos, incluso de ocio. Todo, absolutamente todo, lo que mueve al ser humano cada día. La verdadera supremacía consiste en controlar los poderes en conjunto porque todos tienen relación entre ellos y se sostienen unos a otros mediante cooperación y compromiso. No me sirve que remontemos significativamente, lo que necesito es que recuperemos lo que hemos perdido y que nuestras purgas sean efectivas porque si nuestros adeptos no cumplen sus compromisos, la red se rompe.
Leonardo señaló el cuadro y siguió hablando:
—Las telarañas siempre son la trampa y nosotros somos la araña que con paciencia y discreción acechamos desde el centro. Nadie puede escapar de la red, y si lo intentan, deben ser… devorados.
Merino juntó ambas manos como si fuera a rezar. Esa acción heredada de los tiempos en que oficiaba las misas, le daba seguridad a la hora de expresarse. Habló utilizando un tono suave y complaciente para parecer que no estaba excusándose:
—Soy plenamente consciente de lo que ocurrió el año pasado. Nuestro “Olimpo Purgare” sobre el continente europeo transcurrió sin problemas en la mayoría de los países. En España… bueno, las cosas no salieron como esperábamos… pero conseguimos meterles un buen susto con el asunto de “la culpa” y gracias a eso logramos desestructurar al equipo del comisario Velasco. En poco tiempo tendremos otra vez a nuestros miembros en posiciones relevantes y volveremos a retomar el asunto del traslado de la sede a la isla de Menorca.
—Ese susto, al que usted se refiere, nos hizo perder a un gran estratega y amigo. Robert Smith era realmente bueno ocupándose de asuntos en los que nosotros, por razones obvias, no podemos inmiscuirnos. No niego que “La resurrección de la culpa” fuera un plan original, de los que a mí me gustan, estaba bien elaborado, pero con fisuras…
Leonardo guardó unos segundos de silencio. Su semblante se tornó afligido mientras negaba levemente con la cabeza y hacía una reflexión:
—La elección de Lucca no fue una buena idea.
Merino llevaba un rato temiendo abordar ese asunto. Tragó saliva antes de hablar:
—Señor, siento mucho lo de su sobrino. Le recluté por orden directa suya y parecía que el joven prometía, pero…
—No se preocupe, Renato—interrumpió el juez—asumo esa responsabilidad. Mi sobrino siempre fue un joven conflictivo. Le exoneré de la prisión a cambio de que dedicara su vida al mundo eclesiástico y fue un error por mi parte creer que pudiera llevar un asunto tan delicado como portar el traje de “la culpa”. Él mismo decidió su destino al apretar el gatillo. Lo siento por mi hermano y su mujer, aunque hacía tiempo que habían perdido toda esperanza en él.
Los dos guardaron silencio en un improvisado homenaje a los últimos hermanos caídos. El juez se levantó y se dirigió a la cafetera de cápsulas que tenía sobre una mesita alta. Le ofreció un café a Merino, el cual, en esta ocasión, aceptó.
—Merino, ¿qué noticias tenemos de Buenos Aires?
Merino miró el reloj en la pared, que marcaba las 11:23 horas. Se levantó y se aproximó al juez que le ofrecía una taza humeante.
—Debido a la diferencia horaria, en Buenos Aires son casi las siete y media de la mañana. El avión donde viaja el inspector Montes aterrizará aproximadamente en noventa minutos. Cuando estén todos juntos, depuraremos.
—Eso espero. No me gustaría que estas alianzas entre policías perjudicasen nuestros planes.
El juez le dio un largo sorbo al capuchino, lo saboreó despacio antes de continuar:
—¿Y la historiadora?
—Ayer llegó a la ciudad. La tengo entretenida con unos encargos. ¡Tenía que haber visto su cara cuando ha visto a la tailandesa!
El magistrado se quedó pensativo unos instantes. Se dirigió a su mesa, dejó la taza y cogió unas hojas. Se puso las gafas para la presbicia que sacó del bolsillo interior de su chaqueta y leyó en voz alta las partes del texto que él mismo había subrayado por considerarlas más importantes:
—Jai Mankhong, más conocida como Anong, 26 años, habilidosa hacker y experta en artes marciales mixtas, técnica superior en electrónica y robótica. Habla varios idiomas, coeficiente intelectual de 146. Lleva desde los 16 años realizando trabajos como hacker ético al mejor postor, descubriendo vulnerabilidades críticas para grandes empresas, entidades bancarias, gobiernos, militares y también de índole privado, por lo que ha amasado una pequeña fortuna. La única, junto con su hermano Somchai, en atravesar las capas de seguridad y exponer nuestra forma de vida al mundo, una de las razones por la que decidimos trasladar la sede de Quod desde Turín a Menorca.
Leonardo miró a Merino, arrojó los papeles sobre su mesa y se quitó las gafas.
—¿Se fía tanto de ella como para dejarla vivir? Recuerde que nosotros eliminamos a su hermano. Yo mismo di esa orden.
—Créame, Leonardo, tenerla de nuestro lado es la mejor opción. Esa muchacha podría ocuparse de asuntos incómodos y, ahora que su amiga es nuestra, no se atreverá a jugárnosla con la tarea que vamos a encomendarla. Obviamente, voy a ponerla a prueba hasta estar plenamente seguro de su lealtad, pero tengo un buen presentimiento con ella.
—Renato… Usted es, hasta el momento, mi hombre de confianza. Puedo permitirle ciertos fallos, adversidades o como quiera llamarlo… pero necesito resultados óptimos con esta nueva depuración. Espero que sepa lo que hace y que este año nuestro entramado se haga más fuerte. No voy a darle otra oportunidad. Como usted sabe, mi abuelo fue uno de los fundadores de Quod y no puedo permitir que su esfuerzo y trabajo se ponga en juego por un... presentimiento. Si no tiene nada más que contarme, esta reunión ha terminado.
Merino acabó su café y se dirigió hacia el perchero. Se puso el abrigo con calma, después se acercó al juez, que había tomado asiento en la mesa de trabajo.
—En realidad, Leonardo, sí tengo algo que contarle. ¿Recuerda usted a “Moon V”?
El juez, que intentaba concentrarse en el contenido que reflejaba la pantalla de su laptop, dejó de mirar al monitor e hizo un esfuerzo en recordar.
—¿Moon? Claro que me acuerdo, el hacker al cual mi sobrino partió en dos.
—Lo siento, señor, pero por lo visto, se está recuperando rápidamente. La lesión no fue tan grave. Nuestro activo infiltrado en “Invisible People” nos ha advertido que lleva varios días intentando dar con el paradero de la tailandesa.
—¡Lo que nos faltaba! Sabe que no podemos dejar que la encuentre… Si lo hace, averiguará también dónde está ubicada la sede principal—el juez apoyó la barbilla sobre sus dedos cruzados—póngale un cebo, consiga que se desplace a Buenos Aires y, una vez allí, que Natacha se ocupe de él.
—¿Quiere que mandemos una carta de Amorgue a Natacha?
—Eso es, Merino. Y ahora, si es tan amable, déjeme solo. Tengo que llamar a Vladímir, necesito unos cuantos favores del presidente —el magistrado cambió el tono de su voz para expresar convencimiento y determinación—. Esto es un claro ejemplo de nuestro código: sin nuestra ayuda, ese hombre jamás habría llegado a ser jefe de Estado y dirigente absoluto de la Madre Rusia; ahora le toca corresponder a la orden porque así es como funciona, porque así es como debe ser.
Merino realizó el trayecto inverso hasta el coche y esperó a que el chófer abandonara el parking subterráneo para tener cobertura en su móvil. Se sentía aliviado y algo más tranquilo porque no esperaba que el juez se mostrase tan comprensivo. Aparentemente, seguía confiando en él, pero no olvidaba el ultimátum que le había lanzado en el que no había lugar para más errores.
Comprobó la hora en su reloj. Quedaban escasos minutos para las doce del mediodía, por lo tanto, en Buenos Aires serían casi las ocho de la mañana. Llamó a un número que tenía memorizado, ya que no estaba agendado por motivos de seguridad.
—Hola Natacha, soy Merino. Espera a que estén juntos y ¡acaba con todos!
22 de marzo de 2021, 15:23 horas. Ciudad de La Plata, Buenos Aires.
—¿Cómo que no tenés acá la información, Fabi? Es posible que todo esto haya sucedido por lo que supuestamente vos habías logrado descubrir, che. ¡No me digas ahora que la muerte de tus compañeros ha sido un sacrificio en vano!
—Escuche, capitana: ¿recuerda cuando hablamos con el forense que examinó a las víctimas de las cartas de Amorgue? Durante la “limpieza” de 2016, todas las muertes fueron ejecutadas de un certero disparo en la base craneal, pero antes fueron sometidos a diversos castigos, algunos bastante característicos y singulares, difíciles de olvidar, como usted bien sabe... La suerte, la casualidad o el destino hicieron que me topara con un artículo escrito hace cinco años para una revista de divulgación y ciencia popular. Su autor es Jacobo Montenegro, un periodista aventurero, medio historiador, medio investigador, que describía todas las torturas que nos reportó el informe forense con sorprendente similitud, dando a entender que procedían de una disciplina de asesinos. Intenté localizarlo, pero por lo visto, desapareció misteriosamente después de escribir el artículo. Ese ejemplar nunca vio la luz. Alguien se encargó de paralizar la publicación y destruir las copias. ¿No me digan que esto no apesta a Quod?
Samuel, sin dejar de vigilar la calle principal que daba acceso al hotel, quiso entender exactamente de qué hablaba Fabián:
—¿Qué son las cartas de Amorgue? Nerea lo mencionó cuando me contó lo que pasó con Rodrigo.
Fabián miró sorprendido a su capitana; sabía que no era agradable para ella hablar sobre Rodrigo y su implicación con Quod. Le resultó chocante que lo hubiera compartido con prácticamente un desconocido, así como la confianza que Samuel demostraba hacia su persona. Novak se limitó a encogerse de hombros, dando a entender que las cosas eran así en ese momento.
—Son las cartas que depositaron sobre los cuerpos de las víctimas de la “limpieza” de 2016: misivas de carácter romántico firmadas por alguien que utiliza el nombre de Amorgue y rematadas con la huella de los labios de una mujer. Ese año murieron ejecutadas veintiuna personas: dos en Brasil, una en Chile, otro en Ecuador, cinco en Estados Unidos, tres en Argentina, tres en México, dos en Venezuela y… ¿Cuál me falta, capitana?
—Cuatro en Canadá —agregó Novak—, la mayoría de esos hombres y mujeres eran conocidos empresarios, políticos, médicos y también… militares…
Se hizo un perturbador silencio que Fabián decidió romper con un comentario:
—Incluso se cargaron al administrador de la National Aeronautics and Space Administration, más conocida como la NASA.
—Nerea, lamento mucho todo esto, supongo que le traerá recuerdos muy desagradables —opinó Samuel ante la incómoda situación—. Fabián, ¿cómo conseguiste el artículo si todos los ejemplares fueron destruidos?
—¡Sos bueno, Samuel! ¡Pensás rápido y eso me gusta, che! Lo saqué de la tablet personal de Jacobo Montenegro. No sabemos cómo, pero la notepad acabó en una tienda de artículos de segunda mano. La adquirió la madre de una conocida mientras estaba de vacaciones; mi amiga quiso formatearla, pero antes curioseó un rato y encontró un archivo oculto con el artículo firmado por Jacobo Montenegro. Por la naturaleza de su contenido, y antes de borrar nada, me lo comentó y le pedí la tablet, la mandé revisar y obtuve varias ubicaciones en el historial del GPS interno. Todos los emplazamientos la sitúan en Puerto Iguazú, el mismo lugar donde fue comprada por la mamá de mi amiga, así que es de suponer que Jacobo debe encontrarse allá. Estoy seguro de que él sabe mucho sobre “las cartas de Amorgue”.
Samuel parecía no prestar atención en ese instante. Miraba atentamente a la calle mientras sacaba su móvil que, aun estando en modo avión, le permitía ver las fotos realizadas. Recorrió la galería de imágenes hasta hallar la que buscaba para cerciorarse de sus sospechas.
—¡Nos han encontrado! Abajo hay dos tipos que también estaban esta mañana en la plaza frente a las oficinas.
Todos miraron disimuladamente por la ventana hacia la acera de enfrente. Dos personas observaban un móvil, miraban hacia todos lados y señalaban los edificios cercanos.
—¿Cómo es posible?, ¿cómo sabés que son los mismos? —preguntó Novak.
—Los vi ocultando un mando de control remoto y buscando entre la multitud, posiblemente comprobaban si alguno de nosotros habíamos sobrevivido. Les hice varias fotos, por eso les he reconocido, sobre todo al de la cicatriz en la cara. Ahora parece que rastrean algo, pero no tienen muy claro dónde buscar. Fijaos en el de la derecha, por el bulto en la chaqueta creo que va armado. Fabián, ¿tienes tu teléfono encendido?
Fabián sacó el celular de su bolsillo y observó los iconos en la parte superior de la pantalla.
—¡La concha de su hermana!, ¡qué pelotudo que soy! ¡Me olvidé de ponerlo en modo avión! Lo siento, capitana, intenté llamarla y luego no me di cuenta de desactivarlo. Estaba muy nervioso…
—Ya está hecho —contestó secamente Samuel—, salgamos de aquí por la salida de emergencia. Antes de entrar, memoricé el plano de evacuación del hotel.
Fabián se quedó quieto, mirando su móvil. En ese momento se sentía fatal, responsable de la suerte de Samuel y la capitana por culpa de un descuido imperdonable, digno de un principiante.
—No, váyanse ustedes. Yo saldré por otro lado y los mantendré entretenidos. Si han seguido mi señal, ellos no tienen por qué saber si ustedes siguen vivos, lo que puede ser una ventaja. Ustedes vayan a Puerto Iguazú y busquen a Jacobo Montenegro. Si conseguimos averiguar qué hay detrás de las cartas de Amorgue, podremos evitar muchas muertes y sufrimiento.
—¡Ni hablar, Fabián! ¡Vos venís con nosotros! Simplemente, apaga el celular y vámonos —ordenó Novak.
Pero Fabián no parecía estar dispuesto a obedecer. Se acercó a la puerta. Antes de abrir, miró a Novak con una sonrisa cómplice:
—Gracias, capitana, pero creo que es mejor así. En nuestro servidor virtual tenés toda la información que saqué de la tablet de Jacobo. Chau.
—¡Espera! —Samuel se dirigió a sus maletas y sacó una chaqueta y una gorra que entregó al joven—. Consigue otro móvil, mejor con tarjeta prepago y sube el número al servidor virtual que has mencionado. Nos pondremos en contacto contigo. Ahora, al salir, gira a tu derecha, sube un piso y en el rellano de arriba tiene que haber una salida que da a la parte trasera del hotel. Hay unas escaleras exteriores de emergencia. Fabián… suerte y ten cuidado.
—Gracias, Samuel. Por favor, cuide de mi capitana, creo que confía en vos—. Fabián bajó un poco la voz cerciorándose de que Novak no lo escuchara—¿Sabe una cosa, che? Nadie le llama Nerea, solo lo hacía su esposo, y a ella no parece importarle que usted lo haga… ¡Buena suerte!
Fabián abandonó la habitación girando hacia la derecha del pasillo buscando las escaleras. Samuel y Novak agarraron el equipaje y el revólver, salieron hacia la izquierda buscando el montacargas de servicio para bajar hasta las cocinas del hotel. Desde allí, salieron por la entrada de personal hacia el parking donde habían dejado el coche. Novak se hizo con el volante y enfiló hacia la autopista con dirección a Buenos Aires.

22 de marzo de 2021, 14:45 horas,Villa   de las Flores Blancas, Turín.
Rosa y Anong habían tomado un descanso después de haber seleccionado unos pergaminos para mandarlos a restaurar. Se disponían a ir a almorzar cuando escucharon voces y aplausos en la stanza Júpiter. Anong le pidió a su amiga que la esperara en el comedor y fue a averiguar el motivo del alboroto.
En las pantallas del inmenso video wall se visualizaba, en tiempo real, un gran edificio echando humo a través de un gran boquete en la fachada. Mostraba también cadáveres carbonizados sobre el asfalto y gente presa del pánico y la confusión. Todo el personal de la sala estaba de pie, comentando y celebrando con agrado y satisfacción lo que veían. Monseñor Merino entró en esos momentos por la puerta principal, observó las imágenes y después cruzó una mirada seria pero triunfal con Anong. La joven guerrera supo enseguida que lo que estaba viviendo era una letal ofensiva de Quod. Lo que todavía no sabía era dónde, ni contra quién, y eso le ponía nerviosa.
22 de marzo de 2021, 16:58 horas. Autopista a Buenos Aires.
Novak conducía absorta en sus pensamientos: no había quedado muy convencida con el plan de Fabián, pues supuestamente era el único integrante de su equipo que había sobrevivido y le había dejado que se pusiera en peligro para salvarla. Se suponía que ella debía protegerlos, y no al contrario.
—¿Y ahora qué? —preguntó Samuel.
—Pues ahora compraremos dos celulares con números nuevos y pasaremos los contactos más importantes antes de destruir los nuestros. Supongo que querrás hablar con tu pareja y tu gente, decirles que estás bien.
—Eso lo daba por hecho… Me refiero a lo que nos ha contado Fabián. No quiero parecer desconfiado, Nerea, pero soy policía y es algo inherente a la profesión… ¿De verdad se cree la historia? Hay muchas lagunas en ese relato y, para colmo, casi nos encuentran por un descuido suyo… Además, sigo convencido que hay un traidor, y si no somos ninguno de los tres, ¿quién es? Hasta que no identifiquen los cadáveres, no sabremos si alguien más abandonó la oficina antes de la explosión... Ah, y actualmente no tengo pareja… De hecho, esa historia acabó el día que nos conocimos usted y yo en la puerta de mi casa.
Novak guardó silencio. En cierta manera pensaba igual que su compañero, pero le costaba considerar que Fabián fuera un infiltrado; fue el primer activo que reclutó para su cruzada y hasta el momento había demostrado dedicación y lealtad. Esperaría a la identificación de las víctimas para opinar con propiedad, pero mientras, no estaba dispuesta a esconderse sin hacer nada.
—Samuel, ¿te gustaría conocer las cataratas de Iguazú? ¡Ah! Y deja de tratarme de usted, me hace sentir más mayor de lo que soy —añadió Novak entre risas.
Samuel hizo un gesto con las cejas a modo de aprobación. Nunca había sido capaz de negarse a conocer sitios nuevos y menos si ayudaban a una investigación.
El auto continuó su camino hacia Buenos Aires. Los nuevos aliados parecían haber firmado una tregua y estaban dispuestos a colaborar juntos. Esa aparente relajación y el cansancio acumulado, sin duda, contribuyeron a que no se percataran que unos metros más atrás, escondido entre otros coches, un Ford Ecosport de color azul los seguía con extrema cautela desde que abandonaron la Ciudad de La Plata.
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5. Invisible People
22 de marzo de 2021, 21:03 horas. Jefatura Central de Policía, Palma de Mallorca.
Desde las tres de la tarde, el comisario Velasco no había dejado de hacer llamadas. Ni Moon, ni María, habían recibido noticias de Samu, excepto el mensaje que envió al grupo cuando aterrizó en Buenos Aires.
Román había intentado localizar a Rosa con la esperanza de que hubiera hablado con Samuel, pero su teléfono también estaba apagado y la madre de la joven solo sabía que su hija había aceptado un nuevo trabajo y que por ese motivo se había ausentado el día anterior sin más explicaciones; la capitana tampoco estaba operativa.
El comisario sospechó desde el principio que el objetivo del atentado había sido el equipo de Novak, aunque en las noticias no facilitaran esa información. Conocía la dirección de sus oficinas, ya que Samuel tuvo que presentar una documentación en el Consulado Argentino para la obtención de un visado de trabajo.
Intentaba no caer en la desesperación, confiaba en las facultades de su muchacho para intuir el peligro, pero habían pasado demasiadas horas sin noticias. En ese momento, Cris entró por la puerta con una infusión y un ibuprofeno que depositó sobre la mesa, junto con una carpeta. Se dirigió al comisario en un tono suave sin poder evitar síntomas de pesadumbre en la voz:
—Comisario, la Policía Argentina no puede facilitarnos más información por el momento. Siguen con las labores de rescate, todavía hay cadáveres atrapados entre los escombros y algunos salieron despedidos. Hablan de cuerpos destrozados y la mayoría carbonizados… hay fotos en el informe por si… ya sabe… podemos reconocer algo… Son impactantes.
Román abrió la carpeta y comenzó a ojear el contenido. Al ver las primeras fotos, tuvo que cerrarla. Cris, a pesar de no desear hacerlo, continuó explicando:
—Parece que el explosivo utilizado ha sido una variante del C-4. Ese material es capaz de resistir el impacto de una bala, lo que les hace pensar que fue detonado mediante un transmisor de radiocontrol. Debían estar cerca, a escasos metros del artefacto.
—¿Qué hay de los hospitales? —preguntó el comisario.
—Alfredo ha llamado a todos y no ha conseguido localizar ningún ingreso que coincida con las características físicas de Samuel.
Román bajó la cabeza apoyando el codo en la mesa y la frente sobre su mano, se metió la pastilla en la boca y dio un sorbo al poleo menta.
—Esta vez se han pasado. —El hilo de voz que salió de sus labios reflejaba el cansancio y la jaqueca en la que estaba sumido.
Cris se acercó a él y apoyó la mano sobre su hombro.
—¡Ánimo, comisario! ¡Seguro que Samu está bien! No habrá podido avisar… tal vez se le ha roto el móvil o se lo han robado —comentó Cris tratando de calmar al comisario y a ella misma, aunque era incapaz de creerse sus propios argumentos.
Román miró a la chica y asintió con semblante agradecido por intentar animarle. En ese momento, se escuchó la vibración repetida de un smartphone. El comisario miró el suyo, pero no estaba recibiendo ninguna llamada. Cris se metió la mano en el bolsillo trasero del tejano para sacar su móvil.
—Es el mío, pero… no reconozco el número. Es muy largo.
Román cruzó la mirada con su ayudante, compartiendo la misma esperanza. Cris descolgó, nerviosa. Activó manos libres y rogó en silencio.
—¿Hola…? —dijo sin abandonar el contacto visual con el comisario.
Se oyeron unos ruidos, pero al segundo se escuchó una voz que cambió las expresiones de incertidumbre por otras de alivio.
—¿Cris? Soy yo, Samu. Necesito que me hagas un favor…
La agente se llevó la mano que le quedaba libre a la boca y dibujó la alegría en su cara. Román soltó aire, liberando toda la tensión acumulada aquella tarde.
—¡Samu, por fin! ¿Estás bien?, ¿estás herido? ¡Joder, Samu! ¿Qué coño ha pasado?
—Román, ¿eres tú? Lo siento, no he podido llamar hasta ahora. He procurado seguir tus consejos: “si sospechas que te siguen o vigilan, nunca te pongas en contacto con alguien muy allegado”, por eso he decidido esperar y llamar a Cristina. Me alegro de que estéis juntos, le iba a pedir que te avisara.
—¡Hombre, gracias por la parte que me toca! Pensaba que era más allegada…—bromeó la joven sin ocultar la satisfacción que le producía que Samuel la hubiese elegido a ella.
—¿Qué ha ocurrido, Samu? Las noticias no dejan de hablar del atentado.
—Casi nos pilla, Román. Novak y yo estábamos a punto de entrar en el edificio. Menos mal que divisé el dron a tiempo, era un calco del que mató a Hernán…
—Eso confirma la mano negra de Quod —agregó Román.
Cris dejó el teléfono en la mesa del comisario mientras se acercaba a la puerta, desde la cual, sin mediar palabra, hizo gestos a Alfredo que, extrañado por la actitud de su compañera, se unió a ellos. Todos prestaron atención al relato de Samuel, que optó por una versión resumida para dar solo la información necesaria:
—Después de la explosión, fuimos a escondernos a un hotel de una localidad cercana. Suponíamos que todo el equipo había caído, pero allí se unió uno de los agentes de Novak que logró escapar del atentado. Por desgracia, tenían monitorizado su móvil y localizaron la ubicación. Él se ofreció de cebo para despistarlos y Nerea y yo hemos regresado a Buenos Aires. Hemos comprado teléfonos nuevos, agendado los contactos importantes y destruido los otros terminales. Ahora estamos en un hotel y mañana viajamos a Iguazú tras una pista.
—¿Nerea? —preguntó Alfredo en voz baja.
—Es la capitana Novak —susurró Cris, compartiendo la misma extrañeza por la confianza que Samuel mostraba hacia su nueva compañera.
—Samu, creo que deberías regresar. Está claro que saben de vuestra alianza y puede que sospechen que continuáis vivos. No hace falta decirte que posiblemente Novak tenga un topo. Ya sabes cómo funcionan esos hijos de puta, no van a parar.
Samuel guardó silencio unos segundos.
—Chicos, ¿me dejáis que hable a solas con el comisario? No es nada personal, pero no quiero involucraros más de lo que ya estoy haciendo.
El comisario asintió. Alfredo y Cris abandonaron el despacho, no sin antes recomendar a Samuel que tuviese cuidado. Román desactivó la escucha y se llevó el teléfono a la oreja.
—Román, Novak ha perdido a casi todo su equipo. La historia de esta mujer con Quod es muy personal, lleva mucho tiempo intentando desarticularlos y, para colmo, van a comenzar a matar en cualquier momento y no van a desistir. Estos fanáticos realizan su purga todos los años, no cada cinco, como pensábamos. Cada año ejecutan su “limpieza” en un continente distinto y ahora les toca a ellos. Tenemos una pista y tenemos ventaja: todavía no saben si sobrevivimos hasta que identifiquen los cadáveres, creo que solo van tras Fabián, su ayudante. Dime… ¿Tú qué harías?, ¿te marcharías y la dejarías sola? Nosotros hemos vivido esto… sabes que toda ayuda es poca…
Román guardó silencio. Entendía lo que le intentaba explicar, pero también escuchaba a su interior. El afecto hacia Samuel y su familia era parte de su vida y esperaba que también de su futuro. Estaba harto de verlos en peligro, pero también estaba cansado de no hacer nada y limitarse a hacerse mayor. Desde que su mujer fue objetivo de Quod, había decidido no inmiscuirse, pero su muchacho, el hijo que siempre quiso, ese chaval que entró como agente de tráfico y ahora perseguía sectas poderosas, le estaba demostrando que, a veces, no se debe guardar un libro sin habérselo leído antes entero.
—Samu, voy a activar un código O.R.O.
El silencio que vino a continuación delataba la sorpresa que Samuel estaba experimentando.
—¿En serio, Román? Hace mucho tiempo que nadie activa un código O.R.O. Si no eliges bien, podemos lamentarlo.
—No te preocupes, no pienso equivocarme.
Samuel se mantuvo pensativo unos segundos, valorando una determinación:
—En ese caso, Román, voy a enviarte una copia de la carta que me dejó Anong. Échale un vistazo y sabrás qué hacer. Tengo que dejarte, diles a todos que estoy bien, pero que mantengan mi existencia en secreto. Quédate con este número y no se lo des a nadie, si tienes que llamarme hazlo desde un teléfono limpio.
—Afirmativo, y ten cuidado… Me gustaría que pudiéramos celebrar todos juntos la comunión de Rebeca.
—¡No me la perdería por nada del mundo!
Samuel colgó la llamada. Román se quedó pensando. Volvió a ojear el informe que Cris le había dejado y esta vez demostró entereza y profesionalidad al ver las fotos sobrecogedoras de los cuerpos sobre el asfalto.
«¡Ahora sí que me habéis tocado los cojones!», pensó en voz alta.
Fue hasta un archivador y sacó una carpeta. Dentro, había un sobre morado que Quod le había enviado hacía tiempo prometiendo una tregua que nunca cumplieron. Ni siquiera extrajo la carta, rompió el sobre y su contenido en cuatro trozos. Después, arrugó todo formando una pelota que arrojó con decisión a la papelera que estaba en la esquina opuesta, acertando de lleno.
22 de marzo de 2021, 18:25 horas. Hotel Inter Continental, habitación 203, Buenos Aires.
Nada más finalizar la conversación con Román, Samuel buscó la carta de Anong en su cartera, desplegó el folio encima de la cama y sacó una foto. Después envió la imagen al correo electrónico personal del comisario. La puerta que comunicaba la habitación contigua con la suya se abrió y entró Novak, que también acababa de colgar una llamada.
—He hablado con un antiguo compañero, Arturo Donato, ahora es inspector especial de la Policía Federal argentina. Tranquilo, Samuel, es una persona de total confianza y de máxima discreción. Le he pedido que nos proporcione los nombres de los heridos y de las víctimas mortales identificadas en el atentado antes de que salga en los noticieros. También nos va a conseguir un par de billetes para viajar mañana a Iguazú y pasará por mi casa para traerme una pequeña mochila con algunas cosas que necesito. He quedado con él mañana a las 12:00 en el Aeroparque Metropolitano Jorge Newbery.
—Me parece bien. —Samuel estiró el cuerpo para relajar la tensión—, ahora creo que deberíamos comer algo y descansar, el jet lag me está matando… Estoy terriblemente agotado.
—Che, pedí que nos subieran unas raciones de pollo y empanada de carne, agua, cerveza y refrescos. Yo también estoy re cansada. Todavía no me creo todo lo que ha pasado hoy...
Samuel observó a Nerea sentarse en la cama. Realmente reflejaba síntomas de fatiga, pero aun así resultaba atractiva e interesante. No dejaba de mostrar una entereza digna de admiración.
—No te preocupes, Nerea, llegaremos hasta el final de todo esto. En cuanto a Fabián, seguro que ha podido despistarlos. Es un agente entrenado, pronto tendremos noticias de él.
Novak asintió a la vez que suspiraba:
—Voy a ducharme antes de que suban la comida. Después voy a intentar dormir como un bebé… si puedo…
—Estupendo, Nerea, yo haré lo mismo. Nos vemos en un ratito, cenamos y a la cama… quiero decir… cada uno a su cama.
La capitana Novak sonrió ante la aclaración, se levantó y se dirigió a su habitación mientras Samuel buscaba muda limpia en sus maletas.
22 de marzo de 2021, 22:20 horas.
Villa de las Flores Blancas, Turín.
Ajena a la situación de Samuel, Anong se encontraba en ese momento en el despacho de monseñor Merino, junto a Rosa. El obispo estaba leyendo con exasperante tranquilidad el informe inicial que la historiadora había redactado. Al terminar, miró con una leve sonrisa a las chicas, que permanecían de pie tras su mesa. Después dejó los papeles a un lado.
—Signorina Alonso, aquí solicita la restauración de algunos pergaminos para poder continuar con el encargo. ¿Ha comprobado la autenticidad de los documentos?
—Varias veces, monseñor. El papel, sin lugar a dudas, está confeccionado por una pasta obtenida a través de la trituración de trapos de lino y cuerdas de cáñamo que luego fueron sometidas a presión para obtener las láminas. Creo que provienen de las famosas fábricas de papel de la localidad de Fabriano. Anong se ha encargado de hacer la descomposición y análisis químico como si fuera una experta.
La tailandesa guardaba silencio, no dejaba de mirar a Merino con expresión seria y desafiante. Estaba deseando tener una charla con él y el obispo captó el mensaje al instante.
—Eso es justamente lo que más me fascina: la habilidad que tiene esta jovencita para realizar la mayoría de las tareas sin esfuerzo. Ahora, signorina Alonso, déjenos a solas por favor y disfrute de un merecido descanso. Ha hecho un excelente trabajo para ser el primer día, la felicito.
Rosa le dio las gracias y las buenas noches antes de abandonar el despacho. Anong permanecía de pie frente al escritorio de monseñor Merino, que se levantó y flanqueó la mesa colocándose junto a ella.
—Sé lo que estás pensando, niña, que tu amiga está aquí para garantizar tu colaboración. No te voy a mentir, así es. Su trabajo puede hacerlo cualquiera de nuestros licenciados, pero el que tengo pensado para ti, únicamente puedes realizarlo tú. No me juzgues por cubrirme las espaldas.
—Le he dicho una y otra vez que voy a colaborar, pero ¡tiene que dejar en paz a mis amigos! Ese fue el trato: Samuel, Moon, María, la pequeña, el comisario, su mujer y obviamente… ella.
—Niña, ¡tú no cierras los tratos, los cierro yo! En unos días necesito que hagas algo muy importante y no quiero sorpresas.
Anong trató de calmarse para no soliviantar al obispo cambiando de tema:
—¿Qué era lo que mostraba hoy el video wall? Ese edificio ardiendo y todos esos cuerpos… ¿Qué celebraban?, ¿muertes?
Renato Merino levantó la mano deslizando los nudillos sobre la mejilla de Anong, recorriendo suavemente con los dedos desde la barbilla hasta los pómulos. La joven giró levemente la cara al sentir el frío metal de uno de los anillos de plata que rozaba su piel, conteniendo el gesto y el impulso de partir el brazo que invadía su espacio.
—No es asunto tuyo. Cosas de mayores.
Ese instante, para la guerrera que llevaba dentro, sería el momento perfecto de acabar con uno de los responsables de una juventud transcurrida entre rencor y soledad, pero sabía que, por encima de aquel viejo, había alguien más relevante, alguien que no pudo identificar escudriñando la red interna de la orden; la escapada que monseñor había realizado a Turín esa mañana, le hacía sospechar que esa persona no andaba lejos. Se apartó, fingiendo incomodidad, apoyando la parte baja de su espalda sobre la mesa ayudándose de las manos, e intentó hablar con calma y determinación:
—Monseñor, me encuentro cansada. Ha sido un día largo y complicado. Si no le importa, me gustaría retirarme.
Renato Merino retrocedió levemente. Llevó su mano derecha hasta los botones de la sotana para volver a jugar con ellos, mientras que el otro brazo lo posicionó a su espalda, adoptando un porte marcial.
—Claro, niña, puedes irte. Hoy ha sido tu primer día oficial como miembro de Quod. Mañana necesito que estés fresca y despejada. Vamos a ir de compras.
La sonrisa enigmática del obispo desconcertó a Anong, pero no quiso saber más, solo estaba deseando salir de aquel despacho donde el aire empezaba a enrarecerse por momentos. Avanzó hacia la puerta, pero antes de abrirla, monseñor Merino volvió a dirigirse a ella en un tono agudo y bajo, rozando la ronquera, pretendiendo sonar seductor:
—¿Sabes una cosa, niña? Llevas aquí varios días y todavía no conozco tu habitación… Cualquier noche de estas iré a hacerte una visita.
Anong, de espaldas a monseñor, endureció la expresión de su rostro, se mordió los labios y apretó con fuerza la manilla de la puerta para tensar sus músculos. Tomó una larga bocanada de aire que soltó suavemente por la nariz. En ese momento, solo pensaba en darse la vuelta, dar tres pasos y partirle el cuello de una patada a aquel viejo repulsivo. Cerró los ojos y volvió a llenar sus pulmones. Relajó la tensión, abrió la puerta con suavidad y salió, contestando con calma:
—Buenas noches, monseñor.
Al cerrarse la puerta, Merino sonrió a la vez que dejaba encima de la mesa la pistola que ocultaba a su espalda, tras una abertura camuflada en la sotana. Le gustaba poner a prueba a la nueva pupila e intentar romper la aparente colaboración que mostraba. No hubiera dudado ni un instante en matarla si la reacción de la tailandesa hubiera sido diferente. El juez Leonardo Vítale se lo había dejado bien claro, no había lugar para más equivocaciones.
Anong entró en su habitación, fue al baño y se lavó la cara. Se miró al espejo a la vez que sus labios injuriaban en varios idiomas todo tipo de insultos hacia monseñor Merino. Cuando consiguió sosegarse, buscó a la altura de su cintura, en el elástico de su ropa interior, el pequeño estilete de madera y metal que había cogido de los diversos abrecartas que había en un bote en la mesa del obispo. Al apoyarse en el escritorio, fingiendo sorpresa ante la irritante caricia, encontró el momento adecuado para sustraerlo y esconderlo en la cintura. Sin duda, aquella pequeña daga le iba a resultar muy útil.
23 de marzo de 2021, 9:07 horas.
Palma de Mallorca.
Todos los niños habían entrado ordenadamente a clase. Moon charlaba con algunas madres en la puerta del colegio. Después de varios años viviendo solo, evitando interactuar con la gente, estaba empezando a cogerle gustillo a la vida social.
Su relación con la hermana de Samuel se había consolidado a raíz de los últimos acontecimientos, y tanto María como la niña, le hacían sentirse parte de una familia, integrado y querido. La pequeña Rebeca siempre le despedía con un fuerte abrazo y un beso cuando la dejaba en el cole; y María le recibía de la misma manera al llegar a casa, aunque obviamente el beso era muy diferente.
Lo único que no llevaba bien es que ambas le llamaran Edu. Él prefería el apodo que le había acompañado a lo largo de su vida, pero María ya le había dicho que para ella “Moon” era un astro y no una persona. Llamarlo por su verdadero nombre era una estrategia para intentar separarlo de su pasado.
Moon se despidió de sus nuevas amigas de desayuno. Cada día, al compartir el café en un bar frente al colegio, le preguntaban con aparente interés por la evolución de la lesión en la espalda. Para todo el mundo, el motivo de llevar un corsé y andar tan rígido había sido consecuencia de un accidente de coche porque, aparte de no poder contar la verdad, tampoco nadie le iba a creer.
Mientras regresaba despacio, paseando por las calles interiores de la ciudad, notó vibrar el bolsillo. Supuso que la llamada provenía del comisario para ampliar la noticia de la noche anterior: Samu estaba bien y a salvo, pero por el momento era información confidencial reservada a familiares.
Al comprobar la pantalla, reconoció el icono de “Invisible People”. Esa llamada procedía de algún integrante de la comunidad de hackers, donde
eran realizadas desde servidores propios de comunicación y atravesaban varios filtros de seguridad y modificadores de voz. Activó el distorsionador antes de contestar. Era una regla dentro del grupo: ni imágenes ni audios originales por seguridad para todos.
—¿Hola?
—Hola, ¿hablo con “Moon V”?
—Afirmativo, dame tu nombre de batalla.
—Soy Byte Light, tengo un mensaje para ti de otro integrante.
—¿Para mí?, ¿y por qué no me lo da él mismo?
—Ha sido enviado a través de un “shipping” aleatorio.
Moon conocía perfectamente ese procedimiento de seguridad. Cuando dos hackers querían intercambiar información, pero sospechaban de filtraciones en comunicaciones directas, utilizaban envíos aleatorios. Uno de ellos mandaba su mensaje y lo recibía cualquiera de los miles de miembros de “Invisible People”; este, a su vez, lo reenviaba a otro y así sucesivamente hasta completar siete envíos. El séptimo receptor tenía la responsabilidad de transmitir el “shipping” al destinatario final.
—¿Formato grabación o un texto? —preguntó Moon.
—Es un texto, pero el encargo es que sea transcrito verbalmente al destinatario y una vez hecho, destruirlo.
Moon resopló. Recibía “shipping” cada semana y muchos de ellos eran colegas que les gustaba emplear el procedimiento para sentirse importantes creando ambiente de suspense, otros, en cambio, creían ver conspiraciones por todos lados. Pocas veces se usaba el procedimiento con el fin para el que fue creado. Hizo una comprobación de rutina y confirmó que Byte Light era miembro activo con antigüedad y confianza de máximo nivel.
—De acuerdo, Byte Light, transcríbemelo —solicitó Moon.
—El “shipping” lo remite un miembro con el sobrenombre de Anong.
Moon se detuvo de repente. El estómago se le cerró de golpe y sintió un escalofrío en todo el cuerpo. El simple hecho de escuchar su alias significaba que su amiga estaba viva.
—¡Espera, espera! ¡No empieces todavía! —Moon buscó un lugar en la calle sin mucho bullicio y activó la grabación en el smartphone—. Adelante, Byte Light:
El hacker comenzó a leer:
—«Moon, soy Anong. Estoy en apuros, necesito tu ayuda. Estaré el jueves 25 a las nueve de la noche en la localidad de Florencio Varela, en la provincia de Buenos Aires, calle Juan Bautista Alberdi, es una casa baja con el tejado de pizarra gris, enfrente de un centro de atención médica. No puedes contárselo a nadie. Si lo haces, todos correremos peligro. Sé quién mató a mi hermano. Gracias por buscarme y preocuparte por mí».
La llamada se colgó justo al instante de escuchar la última palabra y Moon no pudo evitar emocionarse. La guerrera estaba viva, pero en apuros.
No parecía haber lugar a dudas; el “shipping” solo podía enviarlo un miembro de “Invisible People”. El mensaje hacía referencia a su búsqueda, por lo tanto, sabía que él había estado intentando localizarla y, además, el comentario sobre la pista del asesino de Somchai. Lo que le resultaba extraño era la coincidencia con el país de estancia actual de Samuel, pero era muy improbable que Anong lo supiera, ya que se marchó antes de saber de la dimisión del policía y su incorporación a la unidad argentina.
De todas formas, no iba a desaprovechar la ocasión de encontrar y ayudar a su amiga. Solo tenía dos días para viajar, así que comenzó a gestionar el billete en ese preciso momento mientras intentaba buscar una excusa creíble que contar a María.
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6. Miedo
23 de marzo de 2021, 10:03 horas.Villa  de las Flores Blancas, Turín.
Rosa y Anong comenzaban con la segunda jornada de trabajo en el laboratorio histórico después de haber desayunado juntas en la sala comedor. La historiadora llevaba un rato observando a su amiga, en silencio, sin abandonar una sonrisa abierta y algo picarona.
—¿Qué? —preguntó Anong al ver que su compañera no cambiaba de semblante.
—No creas que no me he dado cuenta de cómo miras a la chica que nos pone el desayuno —le dijo Rosa con cierto tono melódico.
—¿Mireya? Ah, pues no me he fijado mucho, parece agradable —contestó simulando desinterés.
—Claro, claro… agradable…
Anong sonrió y le dio un codazo a su amiga.
—¡Oye! No tengo tiempo para eso. Hay otros asuntos en los que pensar.
—¿Y cuáles? Me gustaría saber qué haces aquí.
—Todo a su debido momento, Rosa.
Anong miró disimuladamente la cámara de video vigilancia situada en la esquina del laboratorio, cerca de una estantería alta repleta de libros. Tomó un folio y escribió algo rápido que pasó a su compañera. Esta leyó para sí misma el contenido con naturalidad:

Rosa, disimula. Ve a la estantería de la esquina izquierda, sube a la escalera deslizante y quédate un rato ahí trasteando, por favor. Necesito que tapes la cámara con tu cuerpo.
A Rosa le extrañó la petición, pero no dudó en hacerlo; había prometido confiar en su amiga sin preguntas. Rompió el papel en varios trozos y esperó unos minutos, después movió la escalera deslizante hasta la zona vigilada, subió tres peldaños e interpuso su cuerpo frente al objetivo mientras fingía buscar entre los volúmenes.
Anong se dio prisa. Se dirigió al reloj de pared que llamó su atención el día anterior, lo descolgó y, valiéndose del abrecartas sustraído del despacho de Merino, extrajo la pequeña caja interior que contenía la electrónica, dejando solo las manecillas y sujetándolas con un poco de celofán. De esta manera, el reloj parecía seguir operativo, aunque siempre marcaría la misma hora. Guardó el mecanismo dentro de una lata de refresco vacía que previamente desfondó con el abrecartas y que selló nuevamente utilizando la cinta adhesiva transparente. Volvió a dejar el reloj en su sitio y carraspeó un poco para indicarle a su compañera que ya podía bajar.
A los pocos minutos, monseñor Merino entró en el laboratorio. Anong temió que la visita se debiera a que habían sido descubiertas y viniera con el propósito de registrar el contenido de la lata.
—Buongiorno! Lo siento mucho, signorina Alonso, pero tengo que llevarme a Anong, tenemos recados que hacer.
A la tailandesa no le hizo mucha gracia el requerimiento de monseñor; no quería dejar a su amiga sola. Intentó encontrar una excusa:
—¿Tiene que ser ahora? Monseñor, justamente íbamos a encuadernar todos esos manuscritos y se requieren varias manos para hacerlo con cuidado.
—No te preocupes, niña. Mientras estemos fuera, la signorina Alonso contará con ayuda.
Monseñor Merino se asomó parcialmente a la puerta y llamó por gestos a alguien que esperaba fuera. Anong no pudo evitar la cara de preocupación cuando reconoció a Skilled.
Al muchacho aún se le apreciaban moratones en la cara y la barbilla a pesar de la tez oscura. Esbozó una sonrisa fanfarrona al ver a la tailandesa y se llevó la mano al pecho a la vez que dibujaba un “ay” mudo en sus labios, fingiendo una mueca de dolor. Pretendía hacerle entender a la guerrera que para él no había terminado el combate del otro día.
—Skilled le ayudará, signorina Alonso. No se deje intimidar por su aspecto, le gustan los deportes de riesgo, pero es muy habilidoso con las manos. Vámonos, niña, no quiero llegar tarde.
Merino salió del laboratorio, Anong le siguió. Skilled se echó a un lado con arrogancia para dejarla pasar. La joven, antes de abandonar la sala, se paró a su lado, y mirándole desafiante le susurró:
—Si le pones una mano encima… te mataré.
El joven afroamericano sonrió y contestó manteniendo el mismo tono, pero con soberbia y desprecio:
—Uh, ¿qué pasa?, ¿es tu novia acaso? No te preocupes chinita, no es a ella a quien quiero poner mis manos encima. El otro día te fue bien, pero a todo el mundo se le acaba la suerte. La próxima vez…
—Todo a su tiempo —respondió Anong ante la amenaza—, y para tu información… soy tailandesa.
Anong miró a Rosa para tranquilizarla a la vez que con un movimiento de ojos le señaló la lata de refresco. Su amiga entendió el mensaje y asintió muy levemente. Después, la guerrera se marchó con un mal presentimiento.
—Bueno, parece que nos hemos quedado solos, morenaza. Dime, ¿qué tengo que sujetarte? —dijo Skilled intentando parecer original, pero derrochando vanidad y fanfarronería.
—¿Qué tal si coges esa escoba de ahí y barres lo que yo voy tirando? —contestó la joven, demostrando firmeza e indiferencia ante la soberbia del muchacho.


23 de marzo de 2021, 7:32 horas. Hotel Inter Continental, habitación 205, Buenos Aires.
Nerea se despertó antes de que sonara el aviso programado en el celular. Había pasado una noche complicada, llena de llantos, sobresaltos y pesadillas. Todavía podía sentir el olor del cuerpo chamuscado de Sofía y no podía ni imaginar en qué estado estaría el resto de su equipo. El epicentro de la explosión había sido su propia oficina, era prácticamente imposible que alguien hubiera sobrevivido.
Accedió utilizando el nuevo smartphone al servidor virtual donde centraban la información de trabajo con la esperanza de que Fabián hubiera dejado un número de contacto para localizarle, pero no había nada nuevo. Revisó los distintos directorios y carpetas hasta localizar el archivo que su agente había mencionado y que contenía el artículo de Jacobo Montenegro y las supuestas localizaciones de la tablet en Puerto Iguazú. Repasó todo con suma atención para memorizar lo más importante. Después se aseó, se vistió y llamó a la puerta que unía su habitación con la de Samuel, pues ya eran casi las ocho, la hora que habían fijado para desayunar.
Al no obtener contestación, supuso que su compañero seguía dormido a causa del trastorno por el desfase horario, así que decidió entrar para despertarlo. La cama de la habitación estaba deshecha y vacía. Al prestar más atención, escuchó el correr del agua. Debido a las características de la habitación y la ubicación de los muebles, el espejo encima de una mesa escritorio frente a la cama reflejaba la puerta del baño abierta y, dentro, la figura desnuda de Samuel bajo la ducha humeante, ajeno a la visita de la capitana.
Nerea quiso apartar la mirada y, de hecho, lo hizo durante unos segundos, pero no pudo evitar volver a elevarla y observar la interesante silueta envuelta entre el vaho. Desde que murió Rodrigo, no había mirado a ningún hombre de la forma que contemplaba la complexión de Samuel.
Aquel muchacho entrado en la madurez de los cuarenta, sin duda, seguía cuidando el cuerpo como si fuera un pibe. La espalda ancha y la cintura definida conformaban una bonita silueta en v que daba paso a unos glúteos y unos muslos tonificados. Desde el día que se conocieron en Can Picafort, el moreno de pelo corto, de cejas gruesas y nariz recta, con la barba incipiente y rostro ligeramente afilado, le resultaba físicamente atractivo, pero el alma, el coraje y el corazón que demostraba poner en todo lo que se proponía, la tenía tan fascinada como intrigada.
En ese instante, Samuel se dio la vuelta. Novak apartó rápidamente la mirada. Se sentía como una adolescente novata y traviesa que espiaba curiosa y oculta la intimidad del otro sexo, pero había límites que no debía cruzar. No debía olvidar que ella era doce años mayor que Samuel y que las circunstancias les habían unido en pos de un objetivo. Decidió volver sigilosamente a su habitación y esperar, pero sus intenciones fueron interrumpidas por la voz de su compañero que salía en ese momento del baño:
—¿Nerea? Hola… ¿Llevas mucho aquí?
Novak se giró para encontrarse a Samuel con el cuerpo lustroso y el cabello húmedo, marcando sin esfuerzo unos pectorales y una zona abdominal trabajada. La toalla blanca anudada a la cintura trajo a la mente de Nerea los bellos príncipes del antiguo Egipto. Estaba tan avergonzada como lujuriosa y solo se le ocurrió mentir:
—He llamado, che, pero al no escuchar nada… acabo…, acabo de entrar por la puerta…, pensé que te habías quedado dormido… Pero como no estabas en la cama, regresaba a mi habitación a esperarte.
—Ah, ok, lo siento, es que me he levantado un poco más tarde. Me arreglo en un momento y bajamos a desayunar. He pensado dejar mis maletas en la consigna del hotel y prepararme una mochila con lo más esencial.
—Sí, buena idea, cuanto antes mejor, hay que ir al aeroparque.
Novak desapareció tan rápidamente que a Samuel no le dio tiempo agregar nada más. Se vistió con vaqueros, camiseta y una chaqueta casual con cremallera. Se acercó al espejo de la mesa para arreglarse el pelo, ahí se percató que el reflejo que mostraba también abarcaba la puerta del aseo. Por un momento pensó que tal vez la capitana había estado más tiempo del que había comentado, pero al instante sonrió y se dirigió a la imagen de sí mismo:
—Venga Samuel… ¡No flipes!
Después de un desayuno ligero de tipo continental, montaron en el coche para llegar al aeroparque con tiempo suficiente. La idea era tomar la avenida 9 de julio y recorrer los ocho kilómetros de distancia.
Escucharon las noticias por la radio, donde ya se hablaba de más de 14 cadáveres identificados en la masacre del día anterior. La autoría del atentado no estaba todavía determinada, aunque varias organizaciones terroristas y algún grupo anarquista se lo habían adjudicado.
A los diez minutos de trayecto, Novak, sin previo aviso, viró bruscamente hacia una calle más estrecha y comenzó a acelerar más de lo normal. La maniobra cogió por sorpresa a Samuel, que casi impacta la cara contra la ventanilla.
— ¡Joder, Nerea! Ayer no quise comentarte nada, pero conduces de forma muy agresiva. Tenemos tiempo de sobra, el vuelo sale en tres horas.
—Nos están siguiendo, Samuel. Ayer me pareció ver un Ford azul detrás de nosotros y hoy sigue ahí. No he podido distinguir a los ocupantes, pero sí la matrícula.
Samuel volvió la cabeza y divisó el SUV compacto que giraba entrando en la misma calle. Le pareció divisar a dos personas dentro.
— ¡Joder! No lo entiendo. Hemos cambiado de móviles y de números. Todavía no se ha hecho pública la lista de fallecidos… ¿Cómo coño saben que…?
Samuel guardó silencio mientras abría ojos y boca y miraba a su alrededor. En solo cinco segundos salió de dudas al ver el modelo del coche en el que iban montados.
—¡Es el puto coche, Nerea! ¡Es un Opel de última generación! ¡Llevan localizador satélite de fábrica! ¡Nos han tenido monitorizados en todo momento, por eso el atentado ocurrió 20 minutos después de que aparcáramos! Lo que nos salvó ayer es que ellos no habían previsto que nos quedáramos de cháchara un rato antes de subir…
—¡Eso quiere decir que no seguían a Fabián, sino a nosotros! —aclaró Novak con cierto alivio—. Voy a intentar despistarlos y abandonamos el auto. ¡Sujétate!
El motor rugió con el cambio de marcha y el acelerón. La capitana giró nuevamente hacia una calle más ancha, derrapando por la inercia. Sus perseguidores también incrementaron la velocidad y giraron, con menos control, golpeando contra un coche aparcado antes de volver a enfilar la avenida.
Novak, demostrando dominio y confianza, comenzó a zigzaguear entre los coches que iba adelantando e incluso invadiendo varias veces el carril contrario, esquivando los automóviles y motos que venían de frente.
El Ford iba ganando terreno. Prácticamente lo tenían detrás. Cien metros más adelante, el semáforo que cortaba la avenida con un cruce se había puesto en ámbar.
Novak vio de reojo una señal que captó su atención y aceleró en consecuencia optimizando la potencia de su coche. Samuel, que ya no sabía dónde sujetarse, observó angustiado cómo el disco se tornaba en rojo y que varios peatones hacían uso de su derecho de tránsito por delante de ellos, a la vez que los conductores de la calle perpendicular comenzaban a mover sus vehículos.
—¡Nerea! ¡Nerea, por favor! ¡Tienes que frenar! ¡Hay gente y coches pasando!
La capitana no solo no frenó, sino que atravesó con extrema precisión entre un señor y dos jovencitas que apenas distaban cuatro metros entre ellos en el paso de cebra. A continuación, con la misma seguridad y controlando la dirección, continuó recto, buscando hueco entre varios coches que se movían en ambas direcciones por la perpendicular. Se oyeron fuertes frenazos, diferentes cláxones y algún impacto seco. Al entrar en la siguiente calle, Novak buscó rápidamente el acceso al parking que había visto anunciado antes del cruce.
El Ford azul había conseguido flanquear el paso de cebra sin atropellar a nadie, pero no tuvieron tanta habilidad ni suerte con la avenida que cortaba. Un coche les golpeó violentamente contra el lado derecho del vehículo. Segundos después, otro vehículo impactó contra el lado izquierdo, dejando inutilizadas las puertas con el vehículo atrapado y rodeado de varios conductores alterados. Los dos ocupantes se bajaron amenazando con sus armas para evitar una trifulca; nerviosos y maltrechos huyeron abriéndose paso entre los curiosos que se apartaban a su paso hasta desaparecer entre callejones.
Novak estacionó el Opel en el parking subterráneo, propiedad de un centro comercial. Samuel le desconectó la batería con la intención de inhabilitar el GPS. Ocultos entre el gentío, buscaron la salida más discreta y tomaron un taxi con destino al aeroparque.




23 de marzo de 2021, 13:03 horas. Jefatura Central, Palma de Mallorca.
En la Jefatura Central todo parecía relativamente tranquilo. El jaleo solía comenzar a primera hora de la mañana, pero el trascurrir de las horas había dado paso a una inusual calma. Por esa razón, Román decidió organizar el trabajo de las diferentes unidades cuanto antes y aprovechar el tiempo del almuerzo para centrarse en su plan.
Lo primero fue echarle un vistazo a la carta que Anong había dejado a Samuel cuando se marchó sin despedirse de nadie. A medida que la iba leyendo, no pudo evitar sentir todavía más admiración por el valor de aquella muchacha, a la vez que le invadía una gran tristeza por los motivos que regían su vida y sus conductas. Cuando concluyó la lectura, entendió por qué Samu se la había mandado.
Abrió un enlace con credenciales reservadas en una web especial de la Policía y rellenó un complejo y extenso formulario solicitando al Ministerio del Interior activar un código O.R.O. Era consciente que una petición de esa índole podía acabar con su carrera y que se jugaba mucho más que eso, pero estaba enfadado y ya había visto suficiente para saber qué hacer y cómo hacerlo. El miedo había desaparecido y el momento de hacer algo había llegado.
En ese instante y a pocos kilómetros de allí, María mantenía en la cocina de su casa una charla con su pareja, que empezaba a tornarse en una discusión:
—¿A Barcelona?, ¿pero tú te crees que estás en condiciones de viajar?, ¿qué pasa con la rehabilitación? Mira, Edu, no me puedo creer que esa reunión de frikis no pueda celebrarse sin tu participación.
—Escucha, cielo… es un viaje corto… el domingo seguramente estaré de vuelta… Tengo que asistir. Hay problemas con un asunto relacionado con técnicas de cracking, han surgido vulnerabilidades por culpa de algún script kiddie. Tenemos que revisar nuestros protocolos de doxing, malware y phishing, reforzar la seguridad y acabar con cualquier grieta ante posibles ciberataques.
María le miraba con cara de circunstancia y, a la vez que se encogía de hombros, dijo:
—¿Tú te piensas que he entendido algo de lo que has dicho? A mí me da que echas de menos tu antigua vida y a tus amigos frikis…
—Mari, joder, no nos llames frikis, somos hackers.
—Y tú no me llames Mari. ¿Sabes? Haz lo que quieras, pero luego no vengas quejándote si te duele la espalda.
Moon se acercó para abrazarla, aunque María ni se inmutó. Odiaba mentir, y especialmente a ella, pero sabía que no iba a permitirle viajar a Buenos Aires y más sin revelarle el verdadero motivo. Finalmente, la joven, ante el calor y los mimos de su compañero, cedió y respondió al abrazo.
—Ten cuidado, ¿vale? Y llámame todos los días. ¿Cuándo te vas?
—Mi vuelo sale mañana por la mañana.
23 de marzo de 2021, 13:25 horas. Politécnico de Turín.
    El Corso Duca degli Abruzzi era una de las grandes avenidas arboladas de Turín y llevaba hasta el Instituto Universitario Científico y Tecnológico de la ciudad.
Anong y monseñor Merino no habían intercambiado ni una palabra a pesar de compartir los asientos traseros del Audi. El obispo estaba bastante entretenido con su smartphone, la joven, en cambio, mostraba preocupación por la compañía que habían asignado a Rosa. Sin duda, Skilled era un matón esperando instrucciones si ella cometía algún error.
El coche se detuvo enfrente de un edificio con la arquitectura típica de las universidades antiguas, con una recepción central y dos edificios laterales donde se encontraban las aulas y los laboratorios, todo enmarcado tras una triste fachada gris de bloques de hormigón.
El escolta que conducía abrió las puertas y los tres se dirigieron atravesando el hall principal hasta unas escaleras que bajaron para cruzar un largo pasillo y llegar hasta un aula informática.
Dentro, un chico con una melena rubia enganchada en una coleta y una bata blanca, sentado en una mesa, terminaba de volcar sobre un disco duro externo, lo que parecía un extenso software bajo arquitectura Linux.
—Buon pomeriggio
—saludó Merino.
El chico se sobresaltó ante el saludo, pues no los vio entrar. Al levantarse, no pudo evitar observar de arriba abajo a la chica, como quien mira a alguien del cual se había hecho otra imagen.
—Buon pomeriggio, monseñor. Justo a tiempo, acabo de terminar de volcar todo el programa.
—¿Y qué te parece?
—¡Es alucinante! Este soporte lógico está diseñado con una impecable estructura, pero su uso es altamente complejo y se necesitan varios operarios cualificados para realizar lo que usted pretende. Una sola persona tendría que ser muy hábil, rápida y con una gran capacidad para retener algoritmos en la memoria.
Merino apoyó su mano sobre el hombro de la tailandesa.
—¿Ella podría hacerlo?
El joven, que no parecía tener más de 30 años, volvió a mirar sorprendido a la chica.
—¿Anong? Sí. Él, bueno… ella, porque hasta ahora no sabía que fuera una mujer… pero sí, podría hacerlo. Su fama en “Invisible People” está en el top.
Anong se vio forzada a romper el silencio que guardaba e intentó aparentar curiosidad más que interés. Utilizó su expresión aniñada y su sonrisa más dulce, a la vez que subía sus gafas de sol para utilizarlas de sujeción a su cabello:
—¿Nos conocemos?
—Solo a través de la World Wide Web, mi nombre de batalla es Byte Light.
Anong mantuvo la mueca con dificultad. Aquel alias lo conocía de sobra, ya que era un miembro del grupo de hackers con intereses altruistas en pro de una sociedad más limpia y en libertad. Conocerlo en ese contexto cambiaba las cosas: Byte Light estaba claramente bajo la nómina de Quod y, por lo tanto, “Invisible People” y su labor estaban comprometidas. Lo que no podía olvidar en ningún momento es que para todas las personas de esa habitación ella también era una discípula de la orden y, por consiguiente, actuó como si tal:
—Un placer conocerte, Byte Light. Es bueno encontrar colegas en el bando correcto. No te había imaginado así.
—Yo tampoco —respondió el joven hacker, recreándose con más atención en las curvas y el aspecto de la joven, ahora que no se ocultaba tras las gafas de sol.
Merino agarró el disco duro y se lo pasó a su pupila mientras se dirigía a
Byte Light:
—Explícale qué es esto.
—¿Has oído hablar de Münchhausen?
—Claro, el barón de Münchhausen, el gran mentiroso del siglo XVIII. Aunque en verdad no lo era, fue una serie de relatos fantásticos alimentados por autores que incluyeron elementos de cuentos populares a las aventuras reales del barón.
Todos se miraron perplejos.
—Muy graciosa e instructiva, niña, pero él se refiere al software conocido como Münchhausen
—aclaró Merino.
En ese momento, a Anong se le aceleró el ritmo cardíaco de golpe. Sintió un leve malestar en el estómago y un ligero temblor de manos y piernas que controló de inmediato. Empezó a hablar como si expusiera una lección de memoria:
—¿Münchhausen? Fue un programa de ingeniería informática realizado por hackers alemanes y rusos entre el año 2010 y 2012; según sus creadores, actuaba como un mentiroso, capaz de falsear de manera realista cualquier dato a petición del atacante. Cuando lo probaron en octubre de 2012, casi provoca un conflicto entre Japón y Estados Unidos al simular un lanzamiento indiscriminado de misiles a Tokio. Si no es por la habilidad de un par de hackers de “Invisible People”, que tomaron el control del sistema a tiempo, se habría originado una guerra a causa de una gran mentira virtual.
—¡Exacto! —exclamó Byte Light con entusiasmo y agradecido por ahorrarse la explicación—. ¡Moon V y Somchai! ¡Menudos fenómenos! Ellos solitos consiguieron detener la simulada ofensiva americana. ¿Sabes que Somchai desapareció hace tiempo?, dicen las leyendas que está retirado en una isla desierta junto al rey del rock.
Anong se sentía a punto de desfallecer. Estaba claro que Byte Light desconocía su parentesco familiar con Somchai, pero monseñor Merino no, y seguía intentando penetrar en la parte más sensible de su coraza. Utilizaba la gente que le importaba y los recuerdos amargos para romper su aguante; primero, Rosa, y ahora esto. Mantuvo con dificultad la compostura ante la atenta mirada del obispo.
—¿Y a qué viene todo esto? Esos dos hackers se hicieron con la única copia existente del programa y lo destruyeron. Los creadores fueron detenidos y sufren penas carcelarias muy duras.
—¡Error! —exclamó el joven orgulloso, simulando voz robótica y con un entusiasmo al borde de la exaltación—..¡Yo di el cambiazo en las narices virtuales de mis colegas! Lo que tienes en tus manos es la única y original copia de Münchhausen.
La joven observó la pequeña caja negra que sostenía entre sus manos. Durante un segundo estuvo tentada a lanzarla contra el suelo, destruirla y luego enfrentarse a las consecuencias, fueran cuales fueran. Merino, como si adivinara sus pensamientos, le quitó el disco de las manos y lo guardó en un bolsillo. Después se dirigió a su escolta:
—Carlo, acompáñala al coche y esperadme allí. Tengo que terminar de tratar unos asuntos con este joven.
Anong siguió al escolta hasta el coche, pero antes se aseguró de dejar caer sus gafas a mitad de camino. Una vez dentro, fingió buscar entre los asientos traseros. El escolta la observaba a través del retrovisor hasta que preguntó nervioso ante el comportamiento de la joven:
—Cosa ti sta succedendo?
—No encuentro mis gafas, se me deben haber caído, ¿puedo ir a buscarlas?
—No.
Fue la única respuesta del guardaespaldas.
—Pues deberías ir tú. Tengo los ojos muy sensibles y el sol me hace daño, puedo sufrir cegueras parciales y eso podría ser un problema si no puedo satisfacer las peticiones de monseñor Merino. Se podría enfadar mucho, ¿no crees?
—Ragazza puttana
—murmuró el hombre. Aunque no entendió todo lo que había escuchado, sí comprendió la parte referente a monseñor y su posible cabreo, compartiendo los temores de la tailandesa.
Salió del coche y abrió la puerta trasera, sacó unas esposas y sujetó ambas muñecas de la joven al asa de agarre interior por encima de la puerta. Cerró con llave y se fue escudriñando el suelo en busca de las gafas.
Anong esperó verle entrar al edificio, se descalzó un pie y estirándose todo lo que pudo, introdujo la pierna entre los asientos delanteros. Con los dedos del pie encendió la pantalla táctil central y, sirviéndose del dedo gordo, navegó por el menú hasta el historial de navegación. Buscó el día anterior y una hora concreta localizando un emplazamiento en el centro de Turín. Memorizó la dirección e intentó apagar la pantalla, pero un mal movimiento hizo que activara una emisora en la que se escuchaba: “I want to break free, i want to break free, i want to break free, from your lies…”
En ese momento, monseñor Merino y su escolta abandonaban la universidad y se dirigían hacia el parking. Anong intentó apagar la radio, pero los nervios la traicionaron y subió el volumen sin desearlo.
A medida que se acercaban, ambos se miraron extrañados al escuchar lo que parecía un tema del grupo “Queen” procedente de la zona donde estaba aparcado el coche. El escolta, angustiado ante el escándalo, aceleró el paso hasta el Audi y abrió con decisión la puerta trasera para encontrarse a la tailandesa cantando a gritos:
— I want to break free, i want to break free, i want to break free, from your lies…!
—Che diavolo stai facendo? —preguntó furioso Carlo mientras introducía la cabeza dentro del coche, intentando hallar algo fuera de lugar, pero todo parecía correcto.
—¡Pues está claro, gorila! ¡Quiero que me quites las putas esposas! ¡Me están haciendo daño! ¡Ya no me llega la circulación a las manos!
En ese momento, Merino llegaba al auto con su calma habitual y riéndose ante la situación:
—Libera a la ragazza animale, no quiero que dañes nuestra herramienta de trabajo.
El escolta obedeció y después se dirigió a su sitio. Merino tomó asiento al lado de la joven y le entregó las gafas que él mismo había encontrado en su camino.
—Toma, parece que se te habían caído. Y anda, átate el cordón de la zapatilla. Serás muy hábil con tu cabeza y tu cuerpo, pero con el decoro eres un desastre…
Durante el trayecto de vuelta, monseñor Merino le explicó a su pupila lo que tendría que hacer con respecto a Münchhausen. Anong escuchaba aterrada y sin dar crédito los planes de la orden. En ese momento comprendió que todo eso le estaba sobrepasando y que las cosas no estaban saliendo como esperaba.
    Al llegar a la villa, se dirigió apresuradamente hasta el laboratorio, pero allí no había nadie. Pasó por el comedor y la estancia de Rosa y tampoco la encontró. Con la angustia invadiendo todos sus poros, fue hasta su habitación para poder pensar con claridad. Al entrar, su amiga la estaba esperando sentada. Se levantó para recibir el efusivo abrazo de la tailandesa.
—¡Rosa!, ¿estás bien? ¿Ese matón te ha tocado? —preguntaba nerviosa mientras la examinaba de arriba abajo.
—Ey, ey, chiquilla… calma, calma… estoy perfectamente. El tal Skilled es un niñato fanfarrón, lo he mantenido entretenido contando letras en un pergamino sin ninguna razón. ¿Y a ti que te pasa?, ¿a qué se debe esa cara?
Entonces Rosa percibió algo en su amiga que antes no había visto: inseguridad en la expresión y sobre todo miedo en sus ojos. Lo peor fue verla llorar, ya que no era habitual en Anong. Ambas se sentaron en la cama y la historiadora la arropó con su brazo dejándola desfogar.
—¿Qué ocurre, Jai?
A la joven le reconfortó oír su verdadero nombre, estaba un poco harta de ser un seudónimo y que todo el mundo esperara de ella lo mejor. Se secó las lágrimas antes de añadir:
—Rosa, creo que esta vez la he jodido y mucho. Es hora de que sepas por qué estoy aquí… Lo peor es que también descubrirás por qué estás tú.
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7. Revelaciones
23 de marzo de 2021, 11:04 horas. En algún lugar en las afueras de Buenos Aires.
Fabián abrió los párpados con dificultad, poco a poco, con la intención de enfocar el entorno, pero todo lo que conseguía divisar eran sombras sin forma ni color.
Intentó levantar las manos para restregarse las cuencas y aliviar la angustia de los ojos, pero no podía; se percató que las tenía fuertemente sujetas por las muñecas a la espalda, al igual que los tobillos, que estaban amarrados a las patas delanteras de la silla metálica donde estaba sentado.
A medida que recuperaba la visión, su cabeza también se iba despejando y logró rememorar los últimos acontecimientos antes de que todo se desvaneciera.
Recordaba abandonar el hotel por la salida de emergencia, perderse por las calles de La Plata y mantener el celular activo para atraer a los sujetos que supuestamente iban tras él. El objetivo era alejarlos lo máximo posible de Samuel y la capitana, pero en ningún momento vio a nadie a sus espaldas.
Lo siguiente que conseguía recordar era transitar por una bocacalle aislada y poco iluminada, sentir de repente un pinchazo agudo y caliente en el hombro derecho y una silueta difusa. Después, todo tinieblas, antes de perder el conocimiento.
Le dolía la cabeza, sentía náuseas y un extraño calor corporal. La luz que se filtraba por una cristalera rota y sucia le molestaba. Intentó moverse, pero la silla estaba fuertemente sujeta con unas escuadras al suelo de cemento. Investigó a su alrededor: el lugar parecía un almacén o una fábrica desierta; un olor terriblemente intenso y desagradable penetró sus fosas nasales, seguramente el espacio abandonado se utilizaba como vertedero ilegal.
Oyó aproximarse a alguien a su espalda. Pretendió girar el cuello, pero no conseguía suficiente ángulo de visión.
—¿Quién es?, ¡che! ¿Por qué estoy atado? ¿Dónde estoy? ¡Querés contestar, boludo!
Los pasos se hicieron más cercanos y una persona se detuvo frente a él.
—Hola Fabián, no hace falta ser tan grosero… ¿Qué tal la cabeza, che? Es normal que te duela durante un buen rato. Siento lo del pinchazo, pero tranquilo, lo que te inyecté es un opiáceo sintético utilizado como narcótico en las anestesias que produce algo de jaqueca y sequedad en la boca.
El joven levantó la vista. El reflejo que le cegaba no le dejaba divisar el rostro con claridad, pero la voz la reconoció al instante.
—¿Vos? Entonces… ¡Sobreviviste a la explosión! Pero… pero… no entiendo nada… ¿Por qué estoy acá? —Fabián agitó todo el cuerpo con la intención de aflojar las ataduras, pero el cansancio y el aturdimiento le hicieron desistir —¡Desátame ahora mismo!
—¿De verdad tengo que contestarte? ¡Sos listo, papito! Seguro que podés sacar tus propias conclusiones.
Fabián intentó reorganizar sus ideas. En ese instante solo le venían a la cabeza las observaciones que Samuel expuso en el hotel.
—¡El inspector tenía razón!, ¡tenemos un topo! Pero, ¿cómo has podido? ¡La capitana confiaba plenamente en vos! ¡Por tu culpa han muerto todos tus compañeros!
—Mirá, Fabián, no tengo tiempo de charlar con vos. Simplemente, voy a formular dos preguntas y quiero respuestas rápidas y precisas.
—¡Andate a la concha de tu hermana!
—En otras circunstancias, todo esto me parecería divertido e incluso placentero, pero como dije, tengo prisa… Ahora, responde, por favor: ¿qué ibas a revelarnos ayer en la reunión?, ¿a dónde se dirigía la capitana Novak junto con el policía español? Esta mañana, esa zorra ha conseguido despistar muy hábilmente a los hombres que los seguían.
Fabián sonrió ante la noticia de la huida de su capitana. Sin abandonar la mueca, miró con desprecio a la persona que durante años había considerado componente y parte de un equipo luchador y comprometido, pero que ahora mostraba su verdadero rostro, que no era otro que el reflejo de la traición y la deslealtad.
—¡No te voy a contar una mierda! Solo que sos basura y que cualquier rata de este asqueroso antro es mejor criatura que vos…
Fabián bajó la cabeza. Sentía somnolencia y se abandonó durante unos segundos al cansancio que padecía debido a la droga administrada. Escuchó sonidos que no logró identificar. Al levantar de nuevo la vista, presenció aterrorizado e impotente la maza que descendía sin piedad para golpear sobre una punta de acero apoyada en la parte superior de su rodilla izquierda. El largo clavo atravesó, de una sola vez, carne, músculo y hueso para asomar el otro extremo por la parte inferior de la pierna, causándole un dolor constante e intenso a la vez que un calambre sin control recorría toda la extremidad.
—¡Ahgggg! ¡Por el amor de Dios! —el muchacho ahogaba las quejas entre sollozos—¡Estás… estás… lo…!
Fabián no pudo completar la frase porque un nuevo acero atravesó la rodilla derecha, causándole incluso un dolor más intenso que el anterior. Gritó impotente durante varios segundos mientras agitaba todo el cuerpo hasta detenerse con un quejido lento, pero igual de angustioso.
—Fabi, podemos estar así todo el día… Acá tengo una cajita llena de puntas. Sé bueno, che ¿Vas a decirme lo que quiero saber o no?
El joven, con el rostro desencajado, la respiración desordenada, una tiritona incontrolable y un sudor febril, valoró en ese instante si merecía la pena mantenerse firme o ceder ante las demandas de su desleal colega.
23 de marzo de 2021, 12:01 horas. Aeroparque Metropolitano Jorge Newbery, Buenos Aires.
Samuel y Novak avanzaban con celeridad por la terminal hasta el stand de viajes turísticos Iguazú. En ese lugar, la capitana había quedado con su antiguo compañero.
El inspector especial Donato esperaba apoyado sobre una columna próxima al punto de encuentro. La apariencia general que transmitía aquel hombre era descuidada: el pelo gris, alborotado, hacía juego con una barba desatendida y las gafas graduadas tintadas en verde le otorgaban un aspecto siniestro; aparentaba una edad similar a la capitana. Mientras Novak hacia las presentaciones, ambos hombres se estudiaron sin disimulo.
El abrazo y las miradas entre la capitana y Donato hicieron sospechar a Samuel que tal vez alguna vez fueron más que compañeros, pero apariencias aparte, algo le decía que el inspector era una persona de confianza.
—Che, Novak, no sabés cuánto me alegro de que estés bien… Desde el atentado, tengo el alma en vilo. Cuando me has llamado contándome que te seguían, ya no sabía qué pensar.
—Gracias, Donato, ¿has podido verificar la patente?
—Sí, llamé al registro de movilidad urbana. Es una matrícula duplicada, no pertenece a ese vehículo, sino al auto de un anciano que nada tiene que ver. El Ford azul ya está en nuestras cocheras para registrarlo a fondo —Donato comprobó los paneles informativos de los vuelos de salida—. El avión a Iguazú sale en 45 minutos, acá tenés los pasajes y una mochila con lo que saqué de tu casa. También traje esto…
El inspector le entregó a Novak una carpeta con varios folios.
—Es la lista de heridos y fallecidos en el atentado. Lo siento muchísimo, Novak. Los cadáveres de Andrés y Sergio han sido identificados, junto al de Sofía. La pobre es la que peor suerte tuvo al salir despedida… la onda expansiva la agarró de lleno e hizo estragos en su cuerpo… Literalmente la hizo pedazos. Los forenses están agradecidos por los datos que aportaste ayer en nuestra conversación, sin tu ayuda hubiera sido muy complicado identificarlos… Hay algo más: entre los caídos y los heridos no se encuentran Mati ni Fabián.
La capitana repartió una mirada de tristeza y resignación entre sus dos acompañantes. Sus labios temblaban y las palabras no le salían. Samuel decidió intervenir:
—Sabemos que Fabián está vivo, pero no tenemos noticias de él desde anoche. En cuanto a la tal Mati… Perdone, inspector, ¿están seguros de que no quedan más víctimas entre los escombros?
Donato emitió un gruñido que pretendía ser una carcajada.
—Y… ¡Obvio!, ¿o piensan ustedes que la Policía Argentina no sabe hacer bien las cosas?
—Para nada, inspector. Solo era una pregunta de rigor con el fin de despejar cualquier duda.
Donato mantuvo el gesto arrogante.
—En esas hojas está todo detallado. Váyanse ya, el avión no espera a nadie.
La capitana volvió a abrazar a su antiguo colega y le regaló una caricia amable sobre la mejilla antes de dirigirse al control.
—Gracias, sos un gran amigo.
Ambos se habían alejado unos pocos metros cuando escucharon de nuevo la voz ronca de Donato:
—Samuel, ¿podés acercarte un segundo?
El mallorquín dio la vuelta, dejando a la capitana en la fila de entrada al control de seguridad.
El inspector sacó una pequeña cartera del bolsillo de su chaqueta, que ofreció a Samuel.
—Esto es para vos. No quiero tener que estar pendiente de sacarle de cualquier quilombo.
Samuel abrió la cartera. Dentro había una placa de inspector y una identificación con su foto, pero bajo otro nombre. Realizó un gesto de afirmación como agradecimiento.
—Cojonudo, ¡Parece que vuelvo a ser inspector! Aunque el nombre de Daniel Ferrero me resulta extraño y con menos gancho que el mío…
Donato volvió a emitir un gruñido indeterminado.
—Escuche, Samuel, hago todo esto por Novak. Esa mujer es importante para mí, devuélvame el favor cuidando de ella. —El inspector Donato se aseguró que su amiga no los miraba en ese momento—, me resulta curioso que no le importe que la llame por el nombre de pila, eso solo lo hacía su…
—Sí, sí… lo sé…—interrumpió Samuel con resignación ante un comentario que empezaba a resultar repetitivo—, no se preocupe, inspector, la mantendré a salvo.
Donato se despidió con un movimiento de cabeza mientras Samuel recuperaba la posición en la fila. Le enseñó su nueva identificación a la capitana que, una vez más, agradeció con la mirada las atenciones de su antiguo compañero.
23 de marzo de 202, 23 de marzo de 2021,16:10 horas ,Villa de las Flores Blancas, Turín.
Rosa recorría nerviosa toda la habitación mientras escuchaba a su amiga. Llegó un momento en que se sentía colapsada ante tanta información y decidió tomar el control de la conversación:
—Vamos a ver si me aclaro, me estás diciendo que esta casa, la famosa villa de las Flores Blancas, ¿es en realidad la sede secreta mundial de Quod?
La joven tailandesa asintió con la cabeza.
—¿Y que monseñor Merino es el centro del entramado?
—No exactamente. Hay alguien por encima de él, pero todavía no sé quién es, aunque creo que tengo una pista.
Rosa se asomó a la ventana en silencio mientras contemplaba el perímetro amurallado que cercaba la mansión y la cantidad de guardias y cámaras de vigilancia repartidos por la zona. Ella había imaginado que tal despliegue de seguridad era debido a las valiosas obras literarias que albergaba la villa, pero ahora, observando con mayor interés, le parecía excesivo. Se dio la vuelta y miró a Anong, muy seria. Todo aquello que le había parecido un sueño, se acababa de convertir en una pesadilla.
—¿Desde cuándo sabes todo esto?
—Desde el mes pasado, cuando estuvimos todos en casa de Samuel. Por entonces, intentaba averiguar el siguiente paso de “la culpa” y llegué hasta unos archivos encriptados que logré descifrar. En ellos descubrí este paradero y la existencia de Merino, así como unos correos de Robert Smith donde exponía a monseñor sus objetivos; entre ellos, uno era captarme para integrarme en la orden o eliminarme. Con toda esa información, tracé un plan: como Smith y Lucca estaban muertos y nadie podía contradecirme, me presenté aquí una fría mañana y les mentí, les conté que el inglés se había puesto en contacto conmigo antes de morir y que aceptaba unirme a Quod. Merino nunca se ha fiado de mí, me ha tenido encerrada, incomunicada y alejada de cualquier sistema de conexión, me ha obligado a combatir cada semana contra profesionales, incluso el muy cerdo se me ha insinuado, todo para mermar mi voluntad. Cuando parecía que le tenía convencido, el viejo zorro te ha traído hasta aquí como garantía de que voy a cumplir con sus demandas… Están preparando algo muy gordo y necesitan de mi ayuda.
La historiadora seguía sin dar crédito, pero de alguna forma ahora todo tomaba otro sentido: el nuevo rector de la universidad de Valladolid solo llevaba una semana en el cargo cuando le ofreció el trabajo, posiblemente porque la orden lo había colocado allí, y para ella era muy difícil dudar de una institución que le proporcionaba trabajo desde hacía tanto tiempo. La exigencia de mantener el secreto, el viaje encubierto y la retirada del laptop y el smartphone terminaban de revalidar el relato de Anong.
—¡Madre mía!, ¡entonces somos rehenes! Por favor, Jai… Dime que Samu sabe que estás aquí.
La joven mostró una cara de disgusto y culpabilidad.
—Sí, y no… le dejé una carta donde le explicaba más o menos mis intenciones, pero no quise revelarle la ubicación…
—¡Joder, Jai! ¿Por qué?
La joven tailandesa bajó la cabeza. Volvía a sentir esa terrible sensación de peso sobre su conciencia. El afecto y el cariño hacia sus amigos eran claramente su debilidad, y lo peor de todo es que Merino lo sabía. Comenzó a llorar a la vez que hablaba, no solo para explicarse, sino como una forma de liberar en voz alta el miedo y el remordimiento que sentía ante las consecuencias de sus actos:
—Porque sabes muy bien que, si lo hubiese hecho, Samu hubiera venido a buscarme; porque cualquiera de vosotros habríais intentado detenerme; porque cualquiera que me importe, corre peligro o muere a causa de mis acciones: ¡Samuel en Bangkok!, ¡Moon en aquella maldita playa!, ¡María!, ¡la mujer del comisario!, y ahora, ¡tú! ¿Es que no entendéis que no quiero que acabéis como mi hermano?
Rosa escuchaba impotente a su amiga sumida en la depresión, el dolor y la angustia, haciéndose injustamente responsable de los resultados más perniciosos de la guerra abierta contra la orden.
—Jai, escucha… Tú no tienes la culpa de lo que le pasó a Somchai. Tu hermano se metió en algo de lo que seguramente no era consciente y…
Anong levantó la cabeza y cambió el semblante por una expresión decidida para conseguir extraer de sus labios el secreto más oscuro y doloroso que albergaba su alma y que se había convertido en un laberinto oscuro donde jamás había logrado divisar una salida:
—¡No lo entiendes, Rosa! ¡Somchai no entró nunca en los servidores de Quod! Fue obra de una inconsciente adolescente que soñaba con ser la mejor y superar a todos, demostrando su valía en el mundo del hacking, normalmente dominado por hombres. ¡Fui yo!, ¡fui yo! ¡Yo penetré un maldito día en esas máquinas que están ahí abajo! Y fue un terrible error… cuando mi hermano se dio cuenta en lo que me había metido, les contó a todos que era cosa suya para protegerme… y lo hizo… pagándolo con su vida. ¡A mi hermano lo mataron por mi culpa!
Rosa tardó apenas unos segundos en entender todo aquello que alguna vez había tratado de descifrar con Samu: el ansia de la joven por vengarse, el miedo al afecto y la cercanía, la constante auto recriminación a sus valores, incluso la timidez a mostrar su belleza como deseando permanecer oculta a todo… Se acercó a Jai y la abrazó con fuerza mientras la joven lloraba sobre su hombro. Intentó pensar qué decir, pero al final las palabras salieron solas. La agarró de los hombros para apartarla y mirarla cara a cara:
—Jai, las cosas pasan, pero la vida sigue. Lo que le ocurrió a tu hermano sucedió porque él decidió mantenerte a salvo, no porque tú cometieras un error. Era imposible que fueras consciente de dónde te metías y de lo que habías descubierto. Lo que esperamos de ti no es que seas la mejor, sino que seas tú; con tus defectos, tus virtudes, tu sonrisa cautivadora, tu espíritu de lucha; que confíes en nosotros y compartas tanto lo que te atormenta como lo que necesitas, porque solamente así podemos ayudarte.
Anong asintió, agradecida, mientras se secaba las lágrimas.
—Me encanta que me llames Jai, es como lo hacía mi hermano.
Rosa le dio un amigable empujón, en forma afectuosa.
—Vamos avanzando entonces, ¿no crees? Y ahora, guerrera, necesito que te concentres… Si como dices, nadie sabe dónde estamos y no podemos acceder a internet ni a un móvil para pedir ayuda… ¿Cómo demonios vamos a salir de aquí?
Anong agarró la lata de refresco que Rosa había traído. Quitó el celofán y la desfondó, sacó el mecanismo electrónico del reloj y lo mantuvo en alto. La cara perpleja de su amiga le causó gracia y devolvió la sonrisa a su rostro antes de exclamar:
—¡Con esto!


23 de marzo de 2021, 13:10 horas. Vuelo AR1721, Buenos Aires a Puerto Iguazú.
Los dos policías estaban sentados en las últimas filas del Boeing 737. El vuelo duraba cerca de dos horas. Nada más despegar, Novak ojeó los papeles que le había entregado el inspector Donato. Samuel prefirió no interrumpirla y dejar que fuera ella quien decidiera si quería compartir lo que en principio parecía una obviedad. Al cabo de unos minutos, la capitana cerró la carpeta, esperó unos segundos y dirigió la mirada a su compañero:
—Samuel, quiero pedirte disculpas. A menos que ocurra un imprevisto, todo parece indicar que una de mis chicas no era quien decía ser… Hace tiempo que cada vez que nos acercábamos a una pista fiable, algo pasaba y perdíamos el rastro, como si siempre fueran un paso por delante. La única explicación posible es la infiltración de un miembro de la orden en mi equipo, como vos sugeriste. La ausencia de Mati entre las víctimas reafirma esta teoría. Nunca pensé que podía pasarme algo así… no darme cuenta… y ahora todos han caído, excepto Fabi.
—Nerea, no hay nada que perdonar. Sé que es difícil de aceptar, yo lo he vivido en mis carnes, pero Quod funciona así… Si tienen un adepto en cada lugar, tienen acceso a todo: la información, la oportunidad, los tiempos… Aun así, esta vez se han pasado. Está claro que no se conforman con eliminar a los renegados, sino también a cualquiera que intente joderles. Para ellos, probablemente se trataba de una oportunidad única: ¡imagínate!, ¡acabar con el equipo Novak y el policía español de un solo zarpazo!, además de eliminar cualquier información obtenida por tus chicos…
—¡Pero tenés que entender que me cueste creerlo! Mati llevaba casi tres años con nosotros y jamás noté nada raro en ella… no sé… me siento tan estúpida…
Samuel pretendió mitigar el dolor de su amiga y pensó que hacerla rememorar sería una buena terapia:
—Háblame de tu equipo. Me hubiese gustado conocerlos y trabajar con ellos.
Novak sonrió levemente y se desabrochó el cinturón de seguridad, ya que el testigo se había tornado verde.
—Pues… Al primero que fiché fue a Fabián: era policía de provincia, pero enseguida noté algo especial en ese muchacho: constancia, arrojo, determinación y valentía; un perfecto investigador de campo, imbatible… ¡Ay, Dios! Espero que se encuentre a salvo… A los pocos meses capté a Sofía: necesitaba sangre joven y busqué entre agentes novatos recién salidos de la academia; era la perfecta ayudante: lista, astuta, capacitada y, sobre todo, comprometida… no se merecía acabar de esa forma… A Sergio me lo recomendó Donato, era excelente con las computadoras y la planificación, algo reservado y un poco maniático, pero un tipo macanudo. Luego llegó Mati: provenía de un traslado desde Tucumán; había tenido problemas con asuntos internos por desobediencia y contestó a un reclamo que puse en internet solicitando detectives para una agencia. Cuando hicimos la entrevista, me pareció una joven de aspecto frágil, pero derrochaba carácter y voluntad. Ahora veo que también era muy astuta… Lo tuvo muy fácil para colarse en el equipo, simplemente contestar a un anuncio.
—¿Nadie más se presentó a esa entrevista? —preguntó Samuel.
—Creo recordar que tres candidatos más… pero visto lo visto, todos podrían haber sido enviados por Quod, de esa forma se aseguraban la infiltración…
—Está claro que tu equipo era excepcional. Hacían una gran labor, si no la orden no se hubiese molestado en intentar exterminarles. Tenías otro chico más, ¿no?
—En realidad, dos: Andrés, que era el mayor de todos, hábil con las armas y la pelea cuerpo a cuerpo, fanfarrón, divertido y muy apasionado. Estaba separado, pero tenía dos niñas… ¡Madre mía!, ¿qué va a ser de ellas?
Novak se tomó un respiro y solicitó una botellita de agua a la azafata. Samuel esperó a que se la sirvieran y tomara un sorbo para saciar su curiosidad:
—¿Y el otro chico…?
La mujer sonrió al darse cuenta de que Samuel no se había percatado a quién se refería. Le miró con ternura antes de hablar:
—El otro se llama Samuel Montes Saavedra, es inspector de la Policía Nacional Española. Hace un año, seguíamos de cerca la “limpieza” que Quod ejecutaba en Europa y quedamos impresionados por la labor de unos cuantos policías en unas hermosas islas al este de España. Cuando todo acabó, contactamos con el comisario Velasco para convencerle de que se uniera a nosotros, ya que pensábamos que el principal artífice de la derrota de Quod en Mallorca era él.  Román nos contó que en realidad eras vos quien descubrió todo el entramado y plantó cara. Ese hombre te debe apreciar mucho porque solo nos dejaba ofrecerte trabajo si alguna vez dimitías como inspector. Aun así, te confieso que seguíamos tus pasos y, personalmente, me dejaste deslumbrada con el asunto de “la culpa”. Por cierto, Samuel, nosotros fuimos quienes alertamos al comisario de que te habían detenido en París. Lo que pretendíamos es que te sacaran de allí, aunque creo que tenés amigos muy hábiles que lo hicieron antes y mejor.
Samuel rememoró todo ese asunto y no pudo evitar echar de menos a Moon, Anong, Rosa y el resto de su equipo.
—Sí, tengo buenos amigos, pero no quiero meterlos en esto. No te preocupes por lo de París… entiendo los procedimientos… y, ya que parece que me conoces desde hace tiempo… ¿Qué tal si me llamas Samu?, que es como lo hace mi gente.
—Encantada, Samu, sin problema…, pero recuerda que en puerto Iguazú te presentarás como el inspector adjunto de origen español Daniel Ferrero. Donato me ha dicho que es la placa que hicieron para un colaborador eventual que tuvieron hace un par de años, así que acostúmbrate, che, por unos días serás Dani.
—Pues no me apasiona mucho el nombre, pero si es lo que hay… ¿Cuáles son los siguientes pasos que has planeado?
—He solicitado a Donato que curse una orden de busca y captura contra Mati, le he proporcionado fotos actuales y descripción. Nosotros intentaremos encontrar a Jacobo Montenegro, seguiremos las ubicaciones registradas en la tablet y averiguaremos qué sabe sobre la asesina de Rodrigo, las cartas de Amorgue y sus procedimientos. También intentaremos contactar con Fabi… Estoy muy preocupada, ya debería haber dejado algún contacto en nuestro servidor virtual.
Samu no dijo nada. Deleitaba la vista observando el infinito espacio azul y las nubes que parecían servir de colchón al avión. Tenía muchas ganas de hablar con María, la niña, Moon y Rosa, pero no quería hacerlo, ya que todos estaban a salvo en su casa y no debía alterar su seguridad. Quien rondaba sus pensamientos era Anong, no dudaba de que hubiera podido conseguir el objetivo que le detalló en la carta y eso era principalmente lo que preocupaba a Samuel. Si había aceptado trabajar con el equipo argentino era porque parecían los únicos que podían ayudarle a averiguar dónde se encontraba la sede secreta de la orden. Su prioridad era rescatar a su amiga antes de que ocurriera algo sin solución. Lo que no sabía el restituido inspector es que estaba equivocado en casi todas sus suposiciones.
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8. Iguazú
23 de marzo de 2021, 17:30 horas. Villa de las Flores Blancas, Turín.
Anong desmontaba con cuidado y con ayuda del abrecartas la caja de plástico donde estaba alojada la electrónica del reloj mientras le explicaba a Rosa cuál era su plan, que la escuchaba desde el marco de la puerta de la habitación con el propósito de vigilar el pasillo de acceso.
—Ayer me di cuenta de que, en la esfera analógica, por encima del número seis, hay grabado un pequeño icono con la forma de una antena irradiando hacia los lados. Eso significa que es un reloj radio controlado, por lo tanto, actualiza la hora de modo automático gracias a las señales de radiofrecuencia que recibe de cualquier satélite que incorpore un reloj atómico; la electrónica va alimentada por dos pilas tipo doble A que alberga en su interior. En definitiva, esta pequeña caja de tiempo va a ayudarnos a mandar una señal.
Rosa estaba sorprendida con la seguridad con que la joven relataba su propósito, como si para ella fuera tan fácil hacer eso como beber agua.
—Pero no entiendo… ¿Una señal a quién o a qué?
La tailandesa consiguió abrir la caja. Localizó con sumo cuidado un circuito integrado de ocho patillas que no era más grande que una cucaracha pequeña.
—Me dijiste que Moon me estaba buscando… Si es así, estoy segura de que una de las formas que utiliza para encontrarme es la aplicación para monitorizar mis rastreadores. ¿Te acuerdas del que colocó Samu en el abrigo de la culpa?
—¡Para olvidarlo! Ese invento tuyo nos metió en un buen lío en París.
—Lo sé y de verdad que lo siento, pero ahora nos puede ayudar. Si consigo invertir el funcionamiento de este aparato y convertirlo en un emisor en vez de un receptor, emitiré una señal barriendo la misma frecuencia que mis rastreadores y el reloj atómico la replicará. Además de medir el tiempo, un reloj de este tipo tiene otras muchas aplicaciones: se utiliza también para localización GPS, para emitir frecuencias estándar o en redes de telefonía… Si Moon o Samu utilizan la aplicación, verán un punto rojo parpadeando en Turín. Tal vez no les dé la localización exacta, pero será bastante aproximada.
—Me suena a chino… Bueno, perdona, a tailandés —bromeó Rosa mientras echaba un nuevo vistazo al pasillo.
—Solo tengo un pequeño problema… Necesito algo fino, maleable y conductor… también un pegamento…—dijo Anong, buscando a su alrededor.
Rosa cerró la puerta. Arrugó la nariz y apretó los labios. Abrió el pequeño bolso que llevaba y que había pasado por todos los registros y controles pertinentes antes de permitirle llevarlo por la villa. Sacó una bolsita de plástico que contenía un par de salva-slips de prevención. El envoltorio estaba cerrado en su extremo con un alambre obtenido de un paquete de pan de molde.
—¿Esto puede servirte?
Anong observó fascinada el pequeño trozo de alambre recubierto con plástico. Lo agarró con cuidado y cortó con los dientes el recubrimiento sintético de los extremos para dejar el metal al descubierto.
—¡Es perfecto! Dime que ahí dentro llevas pegamento y ya alucino.
Rosa sonrió y movió las cejas varias veces imitando el famoso gesto de Groucho Marx. Acto seguido, extrajo del bolso un pequeño botecito de cristal.
—Pegamento no, pero tal vez esto te sirva.
—¿Laca de uñas? ¡Joder, Rosa! ¡Ese bolso es mejor que la maleta de Mary Poppins!
La tailandesa cortó con el abrecartas un par de pistas impresas que daban al circuito integrado. Realizó un puente ayudándose del alambre entre dos patillas del chip, sujetándolas con un buen pegote de laca de uñas. Después, ayudándose con la punta del abrecartas, giró muy concentrada el núcleo de unas pequeñas bobinas variables.
—Creo que ya está —comentó mientras cerraba con cuidado la caja.
—¿Y cómo sabemos si funciona? —preguntó Rosa al no notar ningún cambio en la apariencia física del artilugio.
—Realmente no lo sabemos. Todo lo que he hecho funciona en la teoría, incluso los ajustes finales los he realizado contando vueltas… No te voy a mentir, pero las probabilidades de que esto consiga emitir cerca de la frecuencia que necesito… son escasas.
—Uf, menos es nada… supongo… ¿Y ahora qué?
—Ahora lo dejaré oculto en la cornisa de la ventana y a esperar. Tenemos que regresar al laboratorio y continuar con nuestro trabajo para no levantar sospechas. Hay que hallar la manera de evitar que Merino ponga en marcha Münchhausen.
—¿Münchhausen?, ¿y eso qué coño es? —preguntó Rosa, algo cansada de no entender casi nada de lo que Anong le decía.
—Eso es algo que te contaré más tarde y que tienes que ayudarme a evitar.
Rosa negó con la cabeza a la vez que suspiraba y hacia una reflexión:
—Y pensar que Samu y yo decidimos dejarlo para evitar que corriera peligro… ¡Y mira dónde me encuentro!


23 de marzo de 2021, 15:30 horas. Aeropuerto Internacional de Puerto Iguazú.
Casi daba pena tomar tierra y dejar de disfrutar de la impresionante vista aérea que ofrecían las cataratas del Iguazú desde el avión. Entre un tupido manto de selva verde se abría una enorme abertura, producto de una vetusta erupción volcánica que había dado lugar a cerca de trescientos saltos de agua que caían sin interrupción formando una cortina inmensa de vapor y un paisaje sonoro singular.
El aeropuerto estaba rodeado de una espesa vegetación que solo se interrumpía por las carreteras asfaltadas, sin apenas divisar hueco por donde penetrar en el reino de una fauna única y variada que protegía su territorio.
Mientras esperaba a Nerea, que había ido a recoger un coche de alquiler, Samuel observaba el denso bosque con admiración. Al constante murmullo del agua de las cataratas, se unió el rugido lejano de algún felino que parecía darle la bienvenida a una de las maravillas naturales más impactantes del planeta.
El aire fresco y abundante en oxígeno parecía un regalo de la vegetación a los pulmones enviciados por las grandes urbes contemporáneas. La temperatura, sumamente agradable, rondaba por encima de los 30 grados.
Nerea se presentó con un flamante Jeep 4x4. Samuel lo celebró con reservas. Un vehículo así en manos de Novak podría convertirse en una experiencia digna de una atracción en un parque temático.
La distancia hasta Puerto Iguazú no era superior a veinte kilómetros. Novak abandonó el aeropuerto tomando un acceso en dirección a la ciudad a través de la nacional 12. El objetivo era comenzar sin dilación a recorrer varias ubicaciones que se habían registrado en la tablet de Jacobo y comprobar en cada zona si alguien reconocía al periodista con ayuda de las fotos que la capitana obtuvo del informe de Fabián. Nerea se detuvo antes en un buffet situado a un lado de la carretera con la intención de reponer fuerzas.
La variedad de carne, pescados, empanadas, pizzas y postres era infinita. La combinación de las cocinas que conforman la triple frontera aportaba a la gastronomía su propia influencia, fusionándose con platos regionales para deleite del turismo.
Después de saborear varios cortes de carne a la parrilla y guarniciones caseras, terminaron la pausa con un postre local y el café. Nerea le pidió a Samuel que esperara en el coche mientras ella abonaba la cuenta y aprovechaba para ir al baño a cambiarse de ropa, ya que hasta ese momento no había podido hacerlo al no disponer de muda limpia, pero ahora tenía la pequeña mochila que Donato le había traído.
Samuel apenas la reconoció cuando regresaba al Jeep. Novak parecía haber rejuvenecido diez años al desprenderse del abrigo largo y el estilo clásico: unos pantalones cortos de senderismo, la camiseta verde de manga corta y un chaleco multibolsillos le daban aires de exploradora; se había recogido el pelo en una coleta trenzada que liberaba a través del cierre trasero de una gorra de corte militar; unas zapatillas deportivas de caña alta y unas gafas de sol oscuras terminaban de rematar un look aventurero y claramente favorecedor.
Samuel la observó sin lograr entender todavía por qué esa mujer le resultaba tan fascinante, pero algo en ella le desconcertaba y, a veces, conseguía romper su concentración.
Nerea se percató de la mirada de Samu y, mientras se abrochaba el cinturón de seguridad, sintió curiosidad:
—¿Me he dejado la bragueta abierta o algo así?
Samuel soltó una leve carcajada.
—No, perdóname, Nerea. Estaba pensando que solo te faltan dos pistolas a los costados para parecerte a Lara Croft.
—¿A quién?
Samuel se rio con más ganas.
—Es una aventurera de un videojuego que jugaba de crío… olvídalo. Te sienta bien ese look.
—¡Gracias! Pues me acabas de recordar una cosa: abrí ese bolso, por favor —le pidió Novak mientras arrancaba y volvía a incorporarse a la nacional.
Samuel agarró una bolsa deportiva de los asientos traseros. Dentro había dos revólveres, una pistola, una Double Tap y munición.
—¿Te han dejado traer esto en el avión?
—¡Por supuesto! A todos los efectos somos inspectores de policía con licencia vigente. Y en vista de que van a por nosotros… me niego a no plantar cara…
Samuel examinó la pequeña arma de doble cañón. Parecía un juguete, pero sabía que ese invento podía disparar las balas de 9mm apretando dos veces el gatillo, aunque el objetivo debía estar muy cerca para acertar.
—Me encanta esta arma, aunque su efectividad es limitada.
—Se la regalé a Rodrigo para su protección. Fue unos días después de que me confesara que renegaba de Quod. El día que le mataron la llevaba encima, pero no le dio tiempo usarla. Espero poder hacerlo yo algún día… por eso la llevo conmigo…
El Jeep circuló por la ciudad. A medida que se adentraban en el núcleo urbano, la actividad resultaba más animada. Sin duda, su crecimiento e importancia se debía al turismo y su conexión a través de un puente internacional con Brasil.
El primer destino elegido para investigar fue un hotel próximo a las cataratas cuya cercanía a las cascadas era un regalo para la vista y un castigo placentero a los oídos. Novak y Samuel se repartieron el trabajo y fueron por separado enseñando la foto de Jacobo al personal y buscando su nombre entre antiguos registros de clientes, sin obtener resultados satisfactorios.
Al cabo de una hora, Samuel vio a la capitana sentada en la terraza exterior, admirando las vistas, comprobando el móvil y tomando un mate. Se sentó junto a ella y pidió un refresco.
—¿Tampoco has tenido suerte, che? Tal vez el tal Jacobo haya cambiado el aspecto y las fotos nos sirvan de poco…
—Seguramente, Nerea, y también usará una identidad falsa… o simplemente ni siquiera está aquí…
Samuel volvió a admirar el entorno: el corte de una pradera verde llena de tumbonas y sombrillas ofrecía un remanso de paz con vistas al río Iguazú. La capitana se percató de la fascinación en el rostro de su compañero.
—Esto es precioso, ¿verdad? Al principio cuesta acostumbrarse al constante rumor de las aguas, pero al rato es como si fuera normal. En cambio, los sonidos de la naturaleza pueden cautivarte. Rodrigo y yo vinimos después de casarnos. Hicimos una excursión al bosque y vimos huellas de jaguares, osos hormigueros, jabalíes y, si te fijas con atención, en las ramas de los árboles se posan tucanes y vencejos. Me trae hermosos recuerdos este lugar…
Samuel apretó los labios en un gesto de comprensión mientras intentaba divisar sin éxito la fauna descrita por la capitana.
—Si te parece bien, Samu, voy a reservar dos habitaciones en este mismo hotel. Dejamos las cosas, nos damos una ducha y seguimos recorriendo la ciudad. El siguiente lugar que deberíamos investigar es un mercado próximo al río, la Feirinha de Puerto Iguazú. La tablet de Jacobo tiene registrada varias veces esa zona.
Samuel echó un vistazo al hotel. Era de cinco estrellas y perteneciente a una gran cadena mundial.
—No sé si puedo permitirme pagarme una noche en esta choza. Tal vez podamos buscar un sitio más modesto…
Nerea sonrió mientras succionaba sin prisa la infusión típica argentina a través de la caña de metal.
—Por la guita no te preocupes, los gastos corren de mi cuenta. Al fin y al cabo, sos el único empleado que tengo…
—¿Eso quiere decir que todavía no tienes noticias de Fabián? —aventuró Samuel.
Nerea negó con la cabeza mientras se levantaba y solicitaba la cuenta.
—No, y no me gusta, no es de los que incumplen sus promesas. Vámonos, Samu, tenemos mucho que hacer.
23 de marzo de 2021, 20:14 horas. Villa de las Flores Blancas, Turín.
La jornada había tocado a su fin. Rosa y Anong estaban cenando en el salón comedor.
—Jai, espero que tu plan funcione y alguno de los chicos vean la señal del aparatito ese que has colocado en la ventana —comentó Rosa a la vez que se servía un trozo de lasaña de espinacas.
—Si he podido afinarlo bien, la electrónica estará retransmitiendo durante tres o cuatro días hasta agotar las pilas. Tiene que producirse alguna casualidad, como que alguno de ellos revise la aplicación justo cuando la frecuencia correcta coincida con la de mis rastreadores. Al no disponer de aparatos de medida, tuve que ajustarlo de forma que barriera constantemente entre varios valores para asegurarme que entre ellos se encuentra mi señal.
Rosa terminó de masticar y bebió un poco de vino antes de quejarse.
—Tanto Moon como tú tenéis la fea manía de expresaros como si entendiéramos vuestra jerga profesional. Si hablaras de una forma más coloquial, tendrías más éxito con tus semejantes —le aconsejó Rosa mientras, con un movimiento de cejas y una media sonrisa, señalaba hacia la joven asistenta, que en ese momento regresaba a la cocina después de depositar una bandeja con marisco variado en la mesa.
—Qué pesada eres con eso… Sí, vale, lo admito, Mireya es mona y me gusta, pero no es momento ni lugar para flirteos.
—Vale… perdona…, pero no creo que el riesgo esté reñido con el deseo.
—¡Pues aplícate el cuento! Todavía no entiendo muy bien por qué Samu y tú lo habéis dejado —le replicó Anong.
—Touché! —contestó Rosa mientras se tomaba un par de segundos para pensar—. A ver cómo te lo explico. Digamos que ambos nos hemos tomado un tiempo de reflexión… Fueron demasiadas emociones juntas, mentiras que puedo entender en su contexto, pero que no me gustan ni comparto. Samu es policía, vive con intensidad y pasión su trabajo, y a veces, lo antepone a sus sentimientos. Necesitaba alejarme un poco de todo eso… Aunque como ves, me ha servido de poco. Ahora, en vez de apartada, estoy en el centro de todo.
—Eso es culpa mía, Rosa. Merino necesita que yo ejecute su plan y tú eres la garantía. Demos gracias que no fueron a por María o la niña.
—Uf, solo de pensarlo me pongo mala… ¿Vas a contarme qué es eso de Münchhausen?
Anong miró hacia todos lados antes de acercarse un poco más a su amiga.
—Hoy es martes, 23 de marzo. El 27, o sea, el próximo sábado, Merino quiere ejecutar un programa informático conocido como Münchhausen,
denominado así
en honor al noble alemán del siglo XVIII. El software funciona introduciéndose en cualquier sitio y manipulando las cosas para que parezcan reales, sin dejarse un solo parámetro sin rastrear y modificar para hacer creíble la mentira.
—Necesito que me pongas un ejemplo, así de pronto no lo entiendo.
—Muy bien. Rosa, imagínate que quieres cambiar tu identidad para siempre, ser una nueva persona y borrar cualquier vestigio de tu pasado. Hoy en día, eso sería muy complicado ya que dejamos huella en todo lo que hacemos: trabajos, redes sociales, registros digitales… infinidad de sitios que serían imposible de cuantificar. Münchhausen hace eso y más: buscaría en minutos todo tu historial en la red mundial y lo cambiaría por tu nuevo nombre y apellidos: en cualquier foto que hubieses colgado, en cualquier red social en la que estés inscrito, en tu partida de nacimiento, documentación oficial, tus títulos académicos, todo, absolutamente todo… y si algo no puede cambiarlo, simplemente lo borra para siempre. El perfecto mentiroso que manipula la realidad a su antojo.
—Madre mía, ¿existe algo así? ¿Y para qué lo quiere Quod?
—La intención de Merino es atacar a nivel mundial las grandes empresas que cotizan en Bolsa. Pretende que Münchhausen mienta al mundo y
origine un crac bursátil para producir una caída vertiginosa de las cotizaciones en la mayoría de los valores durante un corto periodo. Al realizar esto, se origina una venta masiva de acciones a la baja y… adivina quién va a comprar todo eso…
—¿Quod?
—Exacto… Quieren hacerse con el control de los grandes proveedores de la humanidad. Ya no se conforman con los que dirigen esos monopolios, sino que necesitan poseer todo el conjunto. Münchhausen se encargará de cambiarlo todo para simular ese crac, incluso despreciará a otros interesados para que solo la orden pueda adquirir las acciones a un precio irrisorio… ¿Te das cuenta? En solo un día, Quod se puede convertir en el dueño absoluto de este planeta y no le hará falta controlar presidentes, ni jueces, ni abogados, ni reyes… serán propietarios mayoritarios de empresas como grandes bancos americanos o chinos, o
petroleras, telefónicas, logísticas… y todo eso con mi ayuda.
A la historiadora se le cortó el apetito de repente al imaginar el margen de poder que algo así podía otorgar a la orden centenaria. En la sociedad moderna, donde las multinacionales, la economía y el transporte no conocen fronteras, podría significar el control absoluto de la vida cotidiana en manos de un solo ente.
—¿Y por qué te necesitan a ti? Tienen una sala llena de los mejores informáticos del mundo…
—Münchhausen es bueno, pero no infalible. De hecho, mi hermano y Moon consiguieron detenerlo hace unos años en una ofensiva militar simulada que podría habernos llevado a una nueva guerra mundial. Se suponía que el programa había sido destruido, pero un adepto a Quod infiltrado en nuestra comunidad de hackers lo rescató y lo ha puesto en manos de Merino.
—¡Estos hijos de puta se cuelan por cualquier lado! —expresó Rosa sin filtro y con indignación.
—Ya… El asunto es que hay que seguir cada paso que el software ejecuta, y si encuentra alguna puerta cerrada, abrírsela de inmediato. Se trata de un trabajo que solo puede ejercer una persona para evitar cruzar con las prisas datos erróneos con otro informático. Mi labor consiste en analizar en segundos todo lo que está sucediendo en tiempo real, retener algoritmos que no han logrado pasar y, cuando se hayan superado los cortafuegos, liberarlo hacia su destino. Obviamente, en esta segunda parte, necesito la ayuda del personal de Merino, que actuarán bajo mi supervisión.
—Y si te niegas… supongo que me matarán…—sentenció Rosa, cabizbaja, valorando si merecía la pena el sacrificio de su propia vida por el control absoluto de una sociedad cada vez más egoísta y oscura.
La tailandesa, intuyendo lo que pasaba por la mente de su amiga, agarró su mano, que en ese momento temblaba nerviosamente.
—Rosa, no solamente a ti. Tú estás aquí para recordármelo, pero irán a por todos: Samu, María, Moon, el comisario, Aurora, incluso a por la niña… Por eso, ambas tenemos que impedirlo. Necesito que permanezcas fuerte porque yo sola no me siento capaz.
—¿Y cómo pretendes que detengamos algo así? Está claro que, si no realizas bien esos cálculos, lo averiguarán de inmediato. Además, tarde o temprano encontrarán otra persona que pueda controlar Münchhausen igual que tú.
—Tienes razón, pero hay una forma arriesgada de conseguirlo, aunque únicamente tendremos una oportunidad, y será justo en el mismo momento en que Münchhausen se ejecute. Ahora tenemos que hacernos con un pendrive de ocho gigabytes como mínimo, un ordenador y rezar para que no nos pillen.
—O tal vez, nuestros chicos nos encuentren antes y desmantelen este sitio a tiempo —aventuró Rosa en un hilo de voz entre la esperanza y el ruego.
Ambas guardaron silencio y continuaron cenando sumidas en sus pensamientos. En la cocina, al otro lado de la puerta levemente entornada, Mireya había estado atenta a la conversación entre las dos comensales, valorando qué hacer con esa información.
 23 de marzo 2021, 20:40 horas. Feirinha de Puerto Iguazú.
Los distintos aromas inundaban las calles del mercado. Los productos regionales se presentaban coloridos y ordenados a la entrada de las tiendas, mostrando la variedad de aceitunas, aceites, vinos del país, dulces y todo tipo de degustaciones. También se podían adquirir productos brasileros.
Alguno de los puestos tenía mesas y sillas habilitadas para sentarse y probar los productos que ofrecían: helados, alfajores, dulce de leche, infusiones, o la opción de pedir una picada argentina, que era una semejanza a las tapas españolas.
Nerea y Samu habían recorrido durante más de dos horas todo el mercado, visitando tienda por tienda, enseñando la foto y preguntando por Jacobo Montenegro. Nadie parecía reconocerlo. La capitana también lo intentó con la Policía Local, pero el resultado fue el mismo. Ambos pensaron en regresar al hotel para descansar, pero antes decidieron compartir sentados en una terraza una bandeja variada de productos del mercado y cerveza del país.
—Esto va a resultar más difícil de lo que creíamos… Ese hombre podría haberse largado hace tiempo, haber cruzado la frontera, o incluso estar muerto. Es como buscar un fantasma, pero con la diferencia que no quiere mostrarse, sino permanecer escondido.
—Bueno, che, nadie dijo que fuera sencillo… Mañana probaremos en las cataratas y un par de sitios más.
—¿Las cataratas?, bueno, por lo menos haremos algo de turismo y sacaré alguna foto —pensó Samuel en voz alta.
Nerea se había quitado la gorra y las gafas. El pelo recogido le hacía las facciones menos duras y los ojos verdes le daban un toque exótico acorde con el entorno. Al analizar la reflexión de Samuel, se percató que, desde que ese chico había aterrizado en Argentina, no habían tenido ni un respiro y solo conocía de él lo necesario.
—Y vos, Samu, ¿por qué decidiste hacerte policía?
—No sé, fue como una revelación… Mi padre era pescador y desapareció durante un temporal en el mar cuando yo era un crío. Durante un tiempo, la policía venía por casa para informar a mi madre sobre cómo se estaba desarrollando la búsqueda del cuerpo. Creo que la figura de los agentes me impactó.
—Bueno, tal vez cambiaste inconscientemente el rol de la figura paterna por la aparente seguridad de un uniforme que, supuestamente, representa lo correcto. Es una técnica de autodefensa, che. Tenés que pensar que la falta de un padre puede provocar dificultad en las relaciones interpersonales, y vos, como niño, necesitabas adquirir una visión del mundo más integrada. Además, es importante tener cerca un modelo de relación satisfactoria, entre otras cosas, ya que una infancia confusa puede determinar el resto de tu vida.
Samuel, que en ese momento estaba tomando un sorbo generoso al botellín de cerveza, no pudo evitar una espontánea carcajada y soltó el líquido alojado en su boca sobre la mesa, rebotando y salpicando la cara de la capitana, que no entendía la reacción del mallorquín.
—Ja, ja, ja, ¡ay Nerea, lo siento, perdóname! —se disculpaba Samuel entre risas mientras que con una servilleta intentaba secar el rostro perplejo de su compañera.
—¿Qué te hizo tanta gracia, che? —preguntó Novak mientras le quitaba bruscamente el paño de papel y se limpiaba una de sus mejillas.
—Es que es tan típico de los argentinos… a cualquier tema le sacáis matices psicológicos, y además… esa forma de expresaros tan… técnica y elegante que usáis… todo eso que me has dicho… ¿No se te ha ocurrido pensar por un momento, que simplemente era un niño que vio a un policía, se quedo flipado y quería ser así de mayor? Y no ese rollo de búsqueda interior, mental y personal tan profunda...
Novak le miraba seria, como ofendida, pero, a medida que transcurrían los segundos, se fue dibujando una sonrisa en sus labios que acabó tornándose en risa. Ambos compartieron carcajadas mientras Samuel cubría la mesa de servilletas y pedía otra ronda de cerveza.
A partir de ese momento, la noche se hizo corta, las charlas interminables y la cerveza abundante. Cuando abandonaron el mercadillo, embriagados por el alcohol y las risas liberadoras, tuvieron que tomar un taxi para ir al hotel y dejar el Jeep aparcado, ya que ninguno de los dos estaba en condiciones de conducir.
El beso largo, húmedo e inevitable, surgió en el ascensor mientras subían a las habitaciones; la pasión desenfrenada, en la habitación de Novak. La ropa se entremezcló por el suelo. Incluso alguna lámpara y adorno estético abandonaron su ubicación habitual, consecuencia de la descontrolada búsqueda a oscuras de la cama.
Cuando ambos cuerpos se fundieron, sudorosos sobre las sábanas, ya no había marcha atrás, no había lugar para arrepentimientos o dudas.
La ventana abierta a la noche traía una brisa apacible que mecía levemente la cortina. La banda sonora de la selva aportaba el rumor sugerente de las aguas salvajes, que ayudaban a acompasar el ritmo del desenfreno y la locura ocasional.
La percepción de la realidad en ese momento se vivía distorsionada.
Tal vez para Novak, aquel encuentro era una necesidad de romper con una carencia de placer, una ausencia de cariño, sensualidad o ternura, fruto de un castigo autoimpuesto a una soledad sin razón, y aquel muchacho, desconocido, pero peligrosamente seductor, no la obligaba a lidiar con el día a día de alguien más cercano.
Para Samu, que no quería dejar que sus principios le llamaran la atención, quiso creer que no estaba traicionando a nadie, simplemente estaba seducido por la madurez de una personalidad arrolladora. La calidez que irradiaba la piel de Nerea desplazándose sobre él le provocaba una serie de estímulos aún desconocidos, pero altamente satisfactorios. Novak administraba los tiempos y los movimientos para disfrutar de una noche más larga y un clímax tan incesante como el sonido de las aguas rompiendo sobre las rocas.
El cansancio después de culminar acabó sumiéndoles en un placentero sueño.
Horas después, el ronroneo intermitente de los tucanes, que se mezclaba con la vibración de un móvil, obligó a abrir los ojos a Samuel y sentir el peso de la resaca sobre su cabeza, que parecía estar pegada a la almohada.
Nerea se levantó y rebuscó torpemente entre el desorden de la ropa el teléfono que no paraba de zumbar. Samuel se incorporó ligeramente y observó a su compañera de pie a escasos metros de la cama: el contraste de la belleza del cuerpo desnudo con la cara de preocupación y desolación mientras atendía la llamada era terriblemente desconcertante.
De repente, Nerea dejó caer el brazo y el móvil regresó al suelo. Su mirada verde se humedeció en segundos, buscó la comprensión y el apoyo en el rostro de Samuel y sus labios comenzaron a temblar intentando controlar el llanto eminente:
—Es Donato… han… han hallado a Fabián esta mañana… con indicios de haber sido torturado… y con un disparo a bocajarro en la cabeza…—Novak dio dos pasos torpemente y apoyó la mano sobre la pared buscando estabilidad —Samu, Fabi está… está muerto…
Samuel se levantó y buscó rápidamente su ropa interior, convencido que le daría tiempo a sujetar a su amiga, que continuaba sumida en la confusión:
—Depositaron una carta romántica sobre su cuerpo firmada por Amorgue con… un… un maldito beso estampado…
En ese instante, Novak se desplomó.
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9. Bus
24 de marzo de 2021, 8:15 horas. Aeropuerto de Palma de Mallorca.
El vuelo con destino a Barcelona efectuaría la salida en media hora y los pasajeros comenzaban el embarque por orden de asientos. Moon cogió la mochila que había preparado como único equipaje y se colocó en la fila. Apenas avanzó unos metros cuando sus pensamientos fueron interrumpidos.
—Hola, Eduardo.
Sin mirar, adivinó quién le saludaba. Solo había una persona en la isla que se dirigía a él por su nombre completo; alguien a quien respetaba y admiraba por su constancia y sangre fría ante las adversidades, pero con el cual mantenía cierta distancia, pues lo temía a partes iguales. Se giró para corresponder al saludo:
—Buenos días, comisario, ¿es casualidad que nos encontremos en la zona de embarque o estaba buscándome?
Román hizo un gesto con la cara que no respondía a la pregunta.
—Mi mujer habló ayer con María. Me enteré de que hoy te ibas de la isla y quería tener una charla contigo en persona.
A Moon le complacía la simplicidad con la que se expresaba el comisario, sin adornos ni detalles superfluos, pero a la vez le preocupaba su presencia en la terminal.
—Pues sí, tengo una hackmeeting en Barcelona. Ya sabe… asuntos de… frikis.
El comisario levantó levemente la mano pidiéndole silencio. Después, le hizo un gesto para que abandonara la fila y continuar la conversación con algo más de discreción.
—Mira, Eduardo, tú y yo no hemos empezado con buen pie; entiendo a lo que te dedicas, pero, al contrario que Samu, me cuesta aceptarlo por razones profesionales… Lo que no voy a tolerar es que engañes a María.
Moon fingió una expresión de sorpresa y rehusó contestar.
—Sabes muy bien que tu destino final no es Barcelona, y no es que me importe… o tal vez sí, pero vayas donde vayas, no creo que estés en condiciones físicas de afrontar lo que sea. Verás… hace muchísimo tiempo que no veía a María y a la niña tan felices… ¡No lo jodas, muchacho! Tienes una estupenda oportunidad de empezar de nuevo y yo te puedo ayudar, puedo conseguirte un trabajo legal colaborando para la Policía.
—Se trata de Anong, comisario… mi amiga está en apuros…—interrumpió Moon con determinación e impaciencia a la vez que observaba con preocupación embarcar a los pasajeros correspondientes a su fila.
Román permaneció serio y pensativo durante unos segundos. Se limitó a respirar soltando el aire en un suspiro interminable.
—Cuéntamelo.
Moon le hizo el resumen más rápido al que jamás se había enfrentado, evitando mencionar datos precisos. Al finalizar, notó en el comisario una actitud más amable y protectora.
—Eduardo, sabes que puede ser una jodida trampa, ¿no? En ningún momento has escuchado ese mensaje en la voz de Anong, sino una transcripción a través de un colega tuyo… Me parece destacado, por no decir sospechoso, que su ubicación sea Buenos Aires, al igual que Samu. Para mí hace tiempo que las casualidades no existen. Esto no huele bien.
—Lo sé, comisario, lo he pensado, pero ¿y si es ella? No puedo abandonarla, no puedo dejarla sola como hice con Somchai. Esa muchacha no dudó en ayudarme y evitar que me convirtiera en un lisiado o algo peor… y no olvide lo de Bangkok con Samu. Todos tenemos que hacer algo. Lo siento, pero tengo que embarcar… por favor, no se lo diga a María…
Moon comenzó a caminar. Todos los demás pasajeros habían cruzado el puente móvil de acceso al avión.
—¡Espera! —gritó Román con tal autoridad que Moon tuvo que detenerse muy a pesar suyo.
El comisario sacó unos papeles del bolsillo interior de la chaqueta y un bolígrafo.
—Fírmame esto. Después date prisa, o perderás el vuelo.
El joven leyó tan solo las primeras líneas del documento, suficiente para saber de lo que se trataba.
—¡Madre mía! Entonces es verdad… esto… ¿esto existe?… Creía que se trataba de una leyenda y que algo así no era posible. ¿Y quiere que yo…?
—Tú firma, Moon, como bien has dicho todos debemos hacer algo. Por favor, ten cuidado y mantente en contacto conmigo.
Moon firmó apoyando los papeles en una máquina de vending sorprendido no solo por el contenido del documento, sino también porque el comisario se había dirigido a él, por primera vez, por su nombre de batalla.
—Adéu, comisario, gracias. Le llamaré.
El joven avanzó hasta la puerta de la pasarela, pero el personal de tierra ya había cerrado y le negaba el acceso. El comisario soltó un silbido seco y potente. Los operarios miraron hacia Román, el cual enseñó la placa mientras hacía gestos que indicaban que abrieran la puerta. Moon se apresuró todo lo que el corsé corrector le permitía, a la vez que guiñaba un ojo a las azafatas que controlaban la entrada.
—¡Ese tipo es mi jefe! Es el que más manda aquí —les comentó con orgullo mientras respondía al gesto de Román con semblante agradecido.
24 de marzo de 2021, 9:30 horas. Villa de las flores Blancas, Turín.
Esa mañana el ambiente en la villa se respiraba diferente. Tanto Rosa como Anong se habían percatado de que todo el mundo estaba más nervioso de lo habitual. Ambas chicas se encontraban en el laboratorio histórico buscando una manera lo más natural posible de permanecer fuera del ángulo de visión de la cámara de vigilancia.
—Algo debe estar pasando… Hay demasiado alboroto, la gente está organizando su zona de trabajo —comentó Rosa.
—Está claro que están preparando el terreno para Münchhausen. Tenemos que poner en marcha nuestro plan, el tiempo no juega a nuestro favor.
—De acuerdo. Ayer dijiste que necesitamos un ordenador y un pendrive. ¿Qué es lo que tienes pensado?
La joven hacker encendió uno de los ordenadores del laboratorio. Eran máquinas muy básicas, dedicadas exclusivamente a controlar el escáner para documentos y reconocimiento de textos. Comprobó las características técnicas y después reinició el computador para acceder a la BIOS con el propósito de modificar algunos parámetros.
—Merino es un zorro muy listo y jamás dejaría en mis manos un ordenador relativamente moderno y menos con conexión a internet. Estos cacharros que tenemos aquí son dedicados, esto quiere decir que solo sirven para una utilidad específica. No tienen ningún tipo de conexión cableada ni inalámbrica… pero…—Anong tecleó varios comandos hasta llegar a donde pretendía, mostrando una pantalla con un recuadro superior y un cursor blanco parpadeante sobre un fondo negro—, las utilidades que contienen están diseñadas bajo un lenguaje de programación obsoleto pero funcional.
—¿Y eso qué significa? —preguntó Rosa deseando saber adónde llevaba la exposición de Jai.
—Quiero modificar esas utilidades para diseñar una aplicación que nos ayude a controlar toda la información que Münchhausen pueda falsear este sábado y concentrarla en los servidores de la sala Júpiter de forma que pueda manipularla a mi antojo.
—¿Y eso puedes hacerlo sin que se den cuenta?
—Es muy probable que todo lo que vaya sucediendo ese día: los gráficos, los valores de la Bolsa y las noticias en tiempo real, lo visualicen exclusivamente en el video wall; el otro día estaban todos muy pendientes de un atentado en alguna ciudad de Sudamérica… diría que lo estaban hasta celebrando…
—¿Celebraban un atentado? ¿Qué clase de gente hace algo así?
—La gente sin escrúpulos… Lo que tenemos que hacer nosotras es dejar que Münchhausen actúe hasta que la noticia del crac bursátil sea de dominio público para no levantar sospechas. Después, volveré a rescatar todo lo manipulado, pero seguiré manteniendo el engaño ante las pantallas del video wall. A todos los efectos, los operarios de la sala Júpiter no notarán nada y el resto del mundo solo vivirá unos minutos de desconcierto.
—Tienes que perdonarme, Jai, pero como siempre, todo esto me cuesta entenderlo… ¿Cómo vas a lograr hacer algo así? Recuerda que soy más de letras…
La joven tailandesa tomó un folio y un lápiz y empezó a dibujar varios rectángulos enumerándolos con las primeras letras del abecedario.
—Voy a intentar explicarte cómo funciona Münchhausen: Imagina que cada recuadro de estos es…como un autobús: el que he marcado con la letra “A” va a ser el encargado de manipular el valor en Bolsa de una entidad bancaria importante con varias delegaciones repartidas por el mundo; el “B”, en cambio, lo hará con una petrolera y sus filiales, y así sucesivamente. Los autobuses comienzan a viajar hacia las estaciones, las sucursales y demás destinos, dejando en cada parada una persona que se encargará de modificar la información y crear la mentira. En condiciones normales, cada autobús haría todo su trayecto, dejaría a sus operarios trabajando, sincronizados entre ellos y Münchhausen habría conseguido su objetivo.
—Entiendo… Quieres decir que cada “parada” son en realidad los datos que Münchhausen va a manipular en un objetivo concreto y cada “persona” es un algoritmo que alterar para falsear la información, ¿y tu plan es…?
—Sencillo y, a la vez, extremadamente complicado: recoger de vuelta a todos esos algoritmos después de dejarles durante unos minutos crear el caos; los devuelvo a un “autobús” creado por mí, no sin antes volver a dejar las cosas como estaban. De ahí, regresarán al garaje principal, que realmente son los servidores alojados en los racks de comunicaciones de la sala Júpiter, por consiguiente, la gran mentira seguirá mostrándose en las pantallas del video wall.
Rosa observó el borrador que su amiga acababa de realizar.
—No quiero parecer aguafiestas… Suena muy bien, pero hay demasiadas cosas que me preocupan, por ejemplo: habrá miembros de la orden que no estén aquí y estarán comprobando que todo vaya sucediendo satisfactoriamente. Supongo que, si alguien desde otro país ve desplomarse un valor en picado y minutos después recuperarse, avisará a Merino. Además, no olvides que no vas a estar sola; si los hombres que están a tu lado te ven teclear algo fuera de lugar, se darán cuenta y estaremos muertas.
—Lo sé, por eso tenemos que ser rápidas. Nuestro “bus” hay que introducirlo en el sistema mediante un pendrive en cualquiera de los ordenadores de la sala segundos antes de que lancen a Münchhausen, si no, los sistemas anti-intrusión lo detectarán como un software malicioso y lo bloquearán. Una vez que yo haya autorizado disimuladamente a nuestro “bus”, este trabajará de forma autónoma y no será necesario hacer más movimientos extraños. En cuanto al temor de que alguien de fuera alerte a Merino… es un riesgo que tenemos que correr, aunque cuando monseñor me explicó el plan me dio a entender que todo se centraliza y se ejecuta exclusivamente desde aquí por motivos de seguridad.
—Madre mía, Jai… estoy aterrada… ¡Me parece complicadísimo!
—Pues relájate porque tu colaboración es vital. Vas a ser la encargada de pinchar el pendrive en cualquier ordenador de la sala sin que nadie te vea y en el momento justo. Antes de que se den cuenta de que la mentira se la hemos colado a ellos, tenemos que hallar la manera de escapar.
—Aunque lo consiguiéramos… que lo veo muy difícil… lo único que haremos es retrasar un plan que pondrán en marcha en otro momento.
Anong sonrió y dibujó sobre el folio una nube con la palabra “boom” dentro.
—Una de las directrices que voy a dar a Münchhausen es que se borre a sí mismo cuando todo vuelva a la normalidad. A los pocos minutos de que ambas salgamos de aquí, el software que debía haber sido destruido hace años por “Invisible People” se inmolará y ¡adiós para siempre, Münchhausen!
Rosa permaneció unos segundos en silencio.
—¿Qué te pasa? —preguntó Anong.
—Estaba pensando una cosa, pero olvídalo, seguro que es una tontería.
—¿Sabes qué decía Leonardo da Vinci?: “Las tonterías pueden ser muy sabias”. Dime qué piensas.
—¿Podrías hacer que Münchhausen sacara la información de los servidores de la sala Júpiter y mostrarlos al resto del mundo? Imagínate. Saldrían a la luz todos los cargos puestos a dedo, todo el entramado, todos sus asesinatos, sus purgas… no sé…
Anong se quedó tan absorta que parecía una estatua mientras su mente procesaba matemáticamente todo lo que acababa de escuchar, organizando en su cabeza complejos organigramas y esquemas de programación, tratando de darle sentido a la propuesta de su amiga. De repente, se levantó y comenzó a pasear nerviosamente por el laboratorio con una expresión esperanzadora.
—¡Joder, Rosa! Te daría un besazo en los morros si no fuera porque te prefiero para Samu… ¡Es un plan perfecto! ¡Eso podría hacer mucho daño a Quod! Voy a ponerme con ello ahora mismo, pero necesito que vigiles y que vayamos pensando una manera de hacernos con un pendrive.
En ese momento, la puerta del laboratorio se abrió sin previo aviso. Skilled entró, despreocupado, tomando sorbos de una taza que desprendía un agradable aroma a café.
Observó a las dos jóvenes, que se miraban extrañadas, pero sobre todo fijó su atención en Rosa, que ese día mostraba unas bonitas piernas por debajo de la bata blanca de trabajo. Anong aprovechó el descaro del muchacho para apagar el monitor.
—Hola. Monseñor Merino me ha dicho que me pasara por aquí, por si necesitáis algo. —Skilled ofreció la taza a Rosa mostrando indiferencia ante Anong.
—¿Te apetece algo calentito, morena?
A Rosa se le ocurrieron una docena de contestaciones antipáticas al impertinente juego de palabras del afroamericano, pero de repente una idea empezó a rondar su cabeza. Era consciente que Anong necesitaba discreción para poner en marcha la solución a la que había bautizado como “bus”, y la presencia de aquel muchacho entorpecía esa labor; lo más inteligente era sacar partido a la evidente atracción que ejercía sobre Skilled.
—Pues mira… sí, me apetece mucho, pero si te parece lo tomamos dando un paseíto por los jardines de la villa… Necesito tomar el aire, aquí me agobio un poco. —Rosa se quitó la bata blanca, exhibiendo una blusa entallada de tono pastel que realzaba su figura y formaba un bonito conjunto con la falda corta y recta, abotonada por delante. También enrolló en su cuello un pañuelo de seda que remató con un lazo cruzado.
Anong miró a su amiga con semblante confuso, sorprendida ante la complacencia y el coqueteo que ofrecía al muchacho. Rosa se acercó a ella para coger el bolso y aprovechó la proximidad para transmitirle sus intenciones en un susurro:
—Yo me encargo de conseguirte un pendrive.
La historiadora salió por la puerta y cogió el vaso de café de manos de Skilled, dedicándole una sonrisa amable, ojitos de gatita y un andar sugerente.
El muchacho, claramente sorprendido y satisfecho por la atención que la joven le mostraba, miró a Anong antes de cerrar la puerta con gesto despectivo y una sonrisa maliciosa.
—Adiós, chinita, ahí te quedas…
La joven tailandesa le devolvió la mueca, pero a la vez elevó su brazo derecho con el puño cerrado y el dedo medio rígido apuntando al techo.
—¡Que te den, imbécil!
24 de marzo de 2021, 7:32 horas.  Hotel Meliá, Puerto Iguazú.
Samuel mantenía una conversación telefónica con el inspector Donato mientras Novak salía del baño envuelta en un albornoz. La ducha fría le había sentado bien después de haber perdido el conocimiento a causa del impacto de la terrible noticia. Habían solicitado café y zumo en la habitación y el camarero acababa de depositar una bandeja en la mesita del mirador anexa a esta.
—Por supuesto… seguiremos en contacto… Sí, sí, no se preocupe, yo se lo digo. Adiós inspector, gracias.
Samuel finalizó la llamada. Se acercó a Nerea, que había tomado asiento en una silla del mirador y daba sorbos cortos al café templado mientras miraba con semblante triste al río.
—Donato dice que te cuides y le llames en cuanto te encuentres mejor. ¿Cómo estás?
—Uf, estoy tan cansada, furiosa, rabiosa, impotente… En solo tres días ha cambiado mi realidad y me siento responsable de todo.
Samuel se sentó a su lado. La cogió la mano tratando de mostrarle su apoyo.
—Lo siento mucho, Nerea. Yo también me siento fatal por haber dudado de Fabián, pero estos hijos de puta juegan con nuestras convicciones y siempre consiguen que todo el mundo parezca sospechoso.
—No tenés que disculparte, Samu. Vos estás en esta situación porque yo fui a buscarte… hace tiempo que somos un dolor de cabeza para la orden y este año vienen a por nosotros, pero debemos seguir adelante… ¿Qué te ha contado Arturo?
—Pues… parece ser que drogaron a Fabián y lo llevaron hasta un almacén abandonado cerca de Buenos Aires. Allí… le… ¡Uf, Nerea! Es mejor que no conozcas los detalles, sabes que ya no hay solución y no te va a aportar nada más que dolor —opinó Samuel con la esperanza de no tener que seguir con el relato, pero la mirada suplicante de su compañera junto con un movimiento de cabeza le dejó claro que no iba a poder callarse:
—Como quieras… Lo inmovilizaron y atravesaron los muslos, las rodillas, los pies y las manos con unas puntas de hierro; también le arrancaron los lóbulos de las orejas con unas tenazas. El inspector Donato sospecha que se resistió a ceder ante un interrogatorio. No contentos con eso, dejaron que agonizara en su dolor mientras se arrastraba por el suelo, tal como indica el reguero de sangre desde el sitio que fue torturado hasta el lugar donde decidieron pegarle un tiro en la sien. Sobre su pecho descansaba una carta firmada por Amorgue.
—¡Qué hijos de la gran puta! —Novak volvía a recuperar el semblante seguro y decidido que la caracterizaba, mezclándolo con un claro cabreo—, querían sonsacarle lo que había descubierto y, por supuesto, averiguar a dónde nos dirigíamos nosotros. Si Fabi cedió ante semejante tortura, entonces debemos estar preparados para una visita no grata en Puerto Iguazú. Se nos acaba el tiempo, Samu… Si no hallamos a Jacobo Montenegro pronto, de nada habrá servido su sacrificio.
Samu asintió. Estaba de acuerdo con las palabras de su compañera.
—Otra cosa, Nerea, ¿significa algo para ti dos círculos juntos? No llega a formar el símbolo del infinito, ni tampoco el número 8, hay un pequeño espacio entre ambos.
Nerea le miró intrigada a la vez que negaba con la cabeza.
—Parece ser que Fabián, mientras se arrastraba huyendo del disparo letal, dibujó con su sangre en el suelo dos círculos juntos. El inspector Donato pensó que tal vez podía tener algún significado para ti: algún tipo de clave que utilizabais en el equipo o cualquier otra cosa.
Nerea se levantó con intención de vestirse.
—No sé qué puede significar. Lo que sí sé es que tenemos que ponernos en marcha.
Samuel terminó el zumo de un sorbo. Se levantó para dirigirse a su habitación, pero antes se acercó a Novak, que estaba buscando ropa en su maleta.
—Nerea, sé que no es el momento adecuado, pero lo que ocurrió anoche… verás, yo… yo quería decirte que…
Novak levantó la cabeza y miró a Samuel.
—Samu, lo que pasó ayer entre vos y yo fue simplemente un acto de necesidad entre amigos, una atracción sexual no resuelta que arreglamos bajo los efectos de la luna y el alcohol. Fue muy agradable y satisfactorio, pero ahí se queda… no dejemos que algo así nos confunda… Ahora apúrate, tenemos que ir a por el Jeep y después a las cataratas.
Todo lo que había oído se parecía mucho a lo que él iba a decir y, en cierta manera, le producía cierto alivio compartir las mismas conclusiones que Nerea, pero a la vez le creaba cierta incomodidad y rabia el no haberlo expresado él primero.
Salió de la habitación. Recorrió apenas unos metros de pasillo cuando su móvil emitió un doble pitido. Abrió el correo recibido y repasó los archivos adjuntos que contenía.
Samuel había solicitado al inspector argentino alguna foto del cuerpo de Fabián y de la marca que había realizado en el suelo. También le había pedido alguna instantánea donde estuviera todo el equipo Novak. La única que tenía el inspector Donato la había tomado él mismo unos meses antes: Fabi, Sergio, Andrés, Mati y Novak posaban felices alrededor de Sofía, que sujetaba una tarta en las manos mientras soplaba dos velitas que componían el número 28.
24 de marzo de 2021, 11:50 horas. Villa de las flores Blancas, Turín.
Anong había conseguido compilar varias líneas del software encargado de contrarrestar a Münchhausen. El procedimiento resultaba algo tedioso y complicado, ya que el lenguaje de programación estaba obsoleto y, para conseguir ejecuciones sencillas, tenía que realizar mil giros. Si lograba tenerlo antes del sábado sería un verdadero milagro. Sonaron unos golpes en la puerta y Anong apagó el monitor rápidamente. Rosa entró y se puso la bata de trabajo.
—Llevas casi tres horas fuera, estaba empezando a preocuparme.
—Tranquila Jai, solo estaba ganándome la confianza de Skilled.
—Rosa, ese tío es peligroso. Merino lo rescató de los bajos fondos del Bronx. Por lo visto se ganaba la vida en peleas callejeras, atracos y robos a comercios.
—Sí, algo me ha contado. Monseñor había prometido sacarle de las cloacas y darle trabajo como escolta si te ganaba en un combate. Te tiene muchas ganas, dice que el otro día tuviste suerte, pero que espera tener oportunidad de demostrarle a Merino que es mejor que tú.
—No debería dejar que te acercaras a él. Se nota que también te tiene ganas, pero de otro tipo. ¿Qué es lo que pretendes?
Rosa permaneció callada mientras se dirigía a su puesto y disimulaba examinar un pergamino con una lupa. A la joven tailandesa no le gustó la evasiva de su amiga. Se acercó a ella y le quitó la lupa de la mano para llamar su atención.
—¿Qué haces? Dame eso.
—No, Rosa, ¿qué haces tú?
La historiadora suspiró, se recogió el pelo en una coleta y contestó con resignación:
—He conseguido que nos deje en paz.
—¿A cambio de qué? —insistió Anong.
—Hemos quedado esta noche en su habitación. Le he convencido para que me enseñe fotos y vídeos de sus combates que, por lo visto, guarda en un pendrive. Los aspirantes a escolta tienen otros privilegios distintos a los nuestros, a él no le han confiscado el laptop.
—¿Estás loca?, ¿crees que Skilled se va a conformar con enseñarte unas fotitos? ¡Ni hablar! Ya encontraremos otra forma.
—Jai, sabes que no tenemos tiempo y apenas recursos. No te preocupes, una vez tenga el pendrive saldré de esa habitación. Confía en mí, por favor.
Anong miró a todos lados muy seria. Encima de una silla estaba el pañuelo de seda que Rosa se había quitado antes de ponerse la bata. La tailandesa lo cogió y lo tensó dejando unos 50 centímetros de distancia entre sus puños, luego se puso frente a su amiga.
—Tócame un pecho.
La historiadora mostró cara de desconcierto y una sonrisa nerviosa.
—¿Perdona?
—Que intentes cogerme de la camiseta. No estoy bromeando, Rosa. ¡Hazlo!
Rosa negó con la cabeza a la vez que aproximaba con desgana su brazo derecho a la pechera de su amiga. Anong, en un rápido movimiento, envolvió la muñeca de Rosa con el pañuelo, se desplazó girando sobre sí misma y se situó detrás de ella llevándole el brazo atrapado por encima de su hombro hasta un costado de la cabeza y enrollando el resto de la tela alrededor del cuello.
En apenas unos segundos, la historiadora estaba arodillada en el suelo con su mano inmovilizada y pegada a la cara, sintiendo la presión de la tela en la garganta. Comenzó a balbucear nerviosamente al notar la falta de aire en sus pulmones. Con la mano libre golpeaba el suelo repetidamente en un gesto de desesperación. Anong, que con la maniobra se había situado detrás de ella, mantenía su rodilla presionando la espalda de Rosa, cosa que le dificultaba todavía más la respiración. Tras unos segundos que a la historiadora le parecieron eternos, la guerrera liberó la tensión del pañuelo. Rosa comenzó a toser mientras respiraba torpemente. Se levantó visiblemente alterada buscando una explicación:
—¿Pero te has vuelto loca?, ¡casi me asfixias!, ¿qué coño pretendías?
—Enseñarte a defenderte con un simple pañuelo. Antes de que acabe el día practicaremos un par de llaves más… ese es el trato si quieres ayudarme…
Rosa aliviaba el cuello masajeándolo y recuperaba aire mientras observaba la mirada fría y desafiante de Jai, que claramente no iba a aceptar una negativa. Relajó la crispación a medida que aceptaba que no estaba preparada para ciertas situaciones. Se agachó, recogió el pañuelo del suelo y se lo ofreció a la guerrera a la vez que le decía:
—Vale, tú ganas, enséñame.
Anong cambió en un segundo su semblante serio por una sonrisa victoriosa. Cogió nuevamente la seda entre sus dos manos.
—Ahora lo haremos más despacio. Intenta ponerme la mano encima.
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10. Jacobo
24 de marzo de 2021, 9:17 horas. Parque Nacional Iguazú.
Después de recuperar el Jeep, ambos compañeros tomaron la carretera hasta el Parque Nacional de Iguazú, sin abandonar suelo argentino. Dejaron el todoterreno estacionado en el parking público y se dirigieron a la entrada principal.
La majestuosidad que ofrecía admirar las cataratas tan de cerca, la fuerza imparable de los saltos del agua y el rocío constante sobre la piel transportaba a Samuel a una dimensión diferente donde solo existía la soberbia de la naturaleza frente a la humildad del ser humano. Era un lugar tan singular que, a pesar de los miles de sonidos que se mezclaban en un medley salvaje, invitaba a experimentar momentos de paz y reflexión.
Novak sugirió separarse, ya que había tres rutas muy claras: el paseo superior, otro inferior y la famosa Garganta del Diablo. El propósito era preguntar por Jacobo en los miradores vigilados por personal de seguridad, así como en instalaciones para el turismo y pequeños quioscos de variedades.
Samuel eligió la parte más elevada compuesta por más de ochocientas pasarelas y Novak, que ya conocía un poco el terreno, inspeccionaría las dos rutas restantes. Para cualquier novedad se contactarían por teléfono, aunque la cobertura dejaba mucho que desear. Antes de separarse, Nerea le recordó a Samuel la posibilidad de que los hombres que les perseguían en Buenos Aires estuvieran por la zona. Había que mantener los ojos abiertos y las armas preparadas.
El inspector comenzó la búsqueda disfrutando el recorrido a través de un sistema asombroso de pasarelas. La mayoría de los caminos cruzaban por encima del río ofreciendo vistas imposibles y experiencias únicas. Desde esa perspectiva, el caudal se expandía hacia todas direcciones buscando la fragmentación en la roca que provocara el salto majestuoso. Una vez que el agua abandonaba el vuelo, se convertía en una impetuosa corriente en dirección hacia el interior de la selva, hasta remansos más tranquilos y aislados de la civilización moderna.
Sin dejar de admirar e inmortalizar los paisajes que le ofrecía la ocasión, Samuel habló con cada personal de seguridad, limpieza, vigilancia o comerciante que se cruzaba por su camino, buscando alguna pista de Jacobo. Al final de la ruta superior intentó contactar con Nerea, pero la señal en esa zona era débil. Llegó hasta las instalaciones finales, donde el turista podía reponer fuerzas, comprar algún recuerdo en los variados puestos ambulantes e incluso contratar una experiencia aventurera, como visitar en helicóptero el conjunto de saltos que morían en la Garganta del Diablo o remontar en una lancha motora el río hasta la base de alguna de las cascadas.
Mientras aguardaba alguna noticia de su compañera, decidió seguir visitando el complejo. Se acercó a una de las mesas ambulantes donde se exhibía bisutería variada confeccionada con la resina de un árbol autóctono y decidió comprar algún detalle para su hermana, su sobrina, Aurora y, por si acaso, Rosa y Anong.
La dependienta, una joven algo bohemia, se tomó su tiempo para ayudar a elegir a su cliente entre distintas opciones. Al terminar la compra, Samuel enseñó la foto de Jacobo sin demasiadas expectativas, pero el cambio de expresión de la muchacha al observar la imagen le avivó la esperanza.
—Lo conoces, ¿verdad?
—Pues… puede ser… Pero ¿quién sos vos? ¿Y por qué le andas buscando? —contestó con desconfianza.
Samuel le enseñó la placa.
—Me llamo Daniel Ferrero, inspector adjunto de la Unidad Policial de Buenos Aires. Puede que Jacobo Montenegro esté en peligro. Le buscamos para protegerlo.
La joven, extrañada, frunció el ceño mientras examinaba bien la foto.
—¿Jacobo? No sé… Se parece a un conocido mío, pero no se llama así. Tiene el pelo mucho más largo y en otro color, una barba tremenda y casi siempre usa lentes oscuras.
A Samuel le encajaban las características descritas por la chica como métodos clásicos de alguien que desea modificar u ocultar el aspecto.
—Escucha, te aseguro que es cuestión de vida o muerte. ¿Sabes dónde puedo encontrarlo?
La joven volvió a mirar la foto con más detenimiento. Después, observó nuevamente la cara de Samuel, que no podía disimular su inquietud.
—Sí, es Luis Alberto… sin duda… acá en la foto está muy formalito. Ahora es un poco más loco, más lindo… pero no sé qué hacer, che, no te conozco de nada…
—Por favor, es importante, si me ayudas te compro también esos dos pendientes —rogó Samuel pensando en un detalle para Novak.
La joven le sonrió, introdujo los pendientes en un pequeño sobre de papel. Después señaló hacia su izquierda.
—Al final de estos puestecitos, empiezan otros más grandes. Como a mitad de camino, hay uno con un montón de libros. Él se llama Luis Alberto, y se parece mucho al de la foto… lo sé porque me lo levanté la semana pasada…—dijo guiñándole un ojo a Samuel.
—Perdona, ¿Cómo que te lo levantaste?
La joven sonrió mientras le entregaba la bolsa con la compra y observaba que tenía clientes esperando.
—Ustedes creo que lo llaman enrollarse o ligar, por expresarlo finamente… en fin, que estuvimos… ya sabes…
—Sí, sí, entiendo. Gracias por la información y por esto —le dijo Samuel mientras levantaba la pequeña bolsa y le dejaba un par de billetes en la mesa.
Mientras se dirigía hacia la zona que le había indicado la joven, el inspector intentó volver a contactar con Novak, pero la contestación automática le reportaba que seguía fuera de cobertura. Aun así, le dejó un mensaje grabado con las novedades.
A medida que se aproximaba al puesto, observaba a la persona que leía tranquilamente una novela de misterio tras el mostrador. Samuel aparentó interés por varios ejemplares mientras examinaba de reojo el aspecto del librero. El parecido era bastante razonable, pero efectivamente el pelo largo, la barba poblada y las gafas oscuras le dificultaban un reconocimiento satisfactorio.
Eligió entre los libros de la exposición uno que estaba encuadernado con algún tipo de piel animal cuyo título era “El Gaucho Martín Fierro” con el fin de entablar conversación.
—Perdone, ¿este libro de qué trata?
El hombre dejó de leer su novela y miró a Samuel, sorprendido por la pregunta.
—Vos sos español, ¿verdad? Ese libro es para nosotros, los argentos, como “El Quijote” para ustedes; son poemas narrativos sobre un gaucho al que la injusticia social lo coloca al otro lado de la ley. Se lo recomiendo, tiene la cubierta confeccionada con auténtica piel de buey.
Samuel le miraba con atención simulando interés por la explicación, pero en realidad intentaba confirmar la identidad. Lo que tenía que evitar era asustarlo, que no saliera huyendo y sobre todo no llamar la atención. Se le ocurrió forzar algún tipo de reacción que le ayudara a confirmar si estaba ante Jacobo Montenegro. Abrió el libro y lo ojeó lentamente. Después, colocó la placa disimuladamente entre sus páginas antes de pasárselo al hombre.
—Me lo llevo —dijo Samuel.
El hombre lo agarró para meterlo en una bolsa y notó que algo impedía cerrar el ejemplar. Lo abrió buscando el problema y miró sorprendido la placa policial que se mostraba entre sus páginas. Su aparente tranquilidad se convirtió en un conjunto de movimientos nerviosos mientras miraba a Samuel y a los lados, intentando buscar una vía de escape. La expresión que dibujó su rostro se asemejaba bastante a la de las fotos.
—¿Jacobo? Tranquilo, mi nombre es Daniel Ferrero, soy policía y soy de los buenos. Por favor, no se ponga nervioso ni intente huir. Escúcheme, por favor: está en peligro, en estos momentos hay gente que nos está buscando a ambos.
Jacobo dio unos pasos hacia atrás. Estaba agitado y se movía torpemente sin saber qué determinación tomar.
—¡Ha venido a matarme! ¡Usted es uno de ellos!
—No, no, escuche… encontramos su tablet, sabemos que es periodista, leímos el artículo que no le dejaron publicar… créame, usted es el único que puede ayudarnos a evitar muchas muertes.
El hombre seguía mirando a su alrededor, esperando algo inesperado y terrible. Después observó cómo Samuel movía las manos de arriba abajo suavemente, pidiéndole calma.
—Jacobo, mire. Es posible que muy cerca, en este mismo momento, haya dos tipos buscándonos. Ellos sí pretenden matarle. El tiempo se agota. Si quiere vivir, venga conmigo.
El periodista volvió a observar el entorno. En ese instante, cada turista que veía le parecía un sicario dispuesto a matarle, cada ruido insignificante le producía un sobresalto. Hacía mucho tiempo que no sentía esa sensación de pánico y, de alguna manera, el joven que le hablaba frente a él era lo único que en ese momento le daba algo de seguridad. Se tomó un par de minutos para asimilarlo.
—Está bien, espere un momento —le dijo a Samuel mientras le hacía gestos a la persona que atendía el puesto de al lado.
—Che, Agustín, me surgió algo. ¿Podés atender mi negocio?
El compañero asintió de forma despreocupada. Sin duda, no era la primera vez que intercambiaban ese tipo de favor.
Jacobo cogió una chaqueta.
—¿Dónde vamos, inspector?… ¿Cómo ha dicho que se llamaba?
—Inspector adjunto Daniel Ferrero. Tenemos un coche en el parking, buscaremos un lugar seguro donde podamos charlar y luego decidiremos qué hacer.
—¿Tenemos? —preguntó Jacobo volviendo a mirar su alrededor.
—Tengo una compañera. Es policía y también…
En ese instante, el móvil de Samuel empezó a vibrar. La llamada era de Novak.
—Nerea, ¿dónde estás?
—Abajo, cerca de la Garganta del Diablo. Encontré algo de cobertura acá y pude escuchar tu mensaje.
—Nerea, está conmigo, he encontrado a Jacobo. Te esperamos y nos vamos.
—¡Bárbaro, che! Subo enseguida y…
Novak enmudeció de repente, pero se seguía apreciando el ruido de las cataratas a través del auricular hasta que el sonido se hizo más tenue.
—¿Nerea? Nerea, ¿sigues ahí? ¿Va todo bien? ¿Nerea?
Novak volvió a retomar la conversación en un tono de voz más bajo:
—Samu, ¿sabes qué? Acabo de ver a uno de los tipos que identificaste en La Plata frente al hotel, el de la cicatriz. Él no me vio, me metí al baño de señoras.
—¡Mierda! ¿Sabes lo que eso significa?, que posiblemente Fabián no pudo resistir al castigo y aun así ni siquiera fueron capaces de perdonarle la vida… ¿Crees que saben que estamos aquí, en la zona de las cataratas?
—Depende. Si han preguntado en la agencia de alquiler y saben qué vehículo llevamos, puede ser… Imagino que el compañero no debe andar lejos, tened mucho cuidado, por favor.
Samuel observó disimuladamente a su alrededor intentando reconocer alguna cara familiar. Jacobo mostraba nerviosismo e impaciencia ante la actitud del inspector.
—Sal cuanto antes de ahí, Nerea. Te esperamos en el parking.
—Ni hablar. Es posible que el otro sujeto esté vigilando el auto, tampoco estamos seguros de que solo hayan mandado a dos. Agarrá un taxi y llevá al periodista al bar donde estuvimos anoche. Yo voy a tratar de despistarlos. Mientras, intentá averiguar todo lo que podás.
—¡Ni de coña! Eso mismo quiso hacer Fabián y mira lo que le pasó. No voy a dejarte sola…
—Inspector Daniel Ferrero, en este momento soy tu superior y tú eres mi empleado, así que no hay lugar a insubordinaciones. Sacá a Jacobo de acá inmediatamente y cumplí la misión. Nos vemos en la Feirinha de Puerto Iguazú en un par de horas.
La llamada finalizó sin opción a réplica. Samuel tuvo que contener las ganas de soltar un grito de rabia.
—¡Maldita cabezota! ¡Va a conseguir que la maten!
—¿Qué ocurre, inspector? —Jacobo no podía disimular su nerviosismo e incertidumbre.
—Nada, todo está bien, ¿dónde podemos tomar un taxi?
El periodista señaló hacia el final del paseo que formaban los puestos ambulantes.
—Pues vámonos de aquí, tengo mucho que preguntarle.
Ambos siguieron el camino y subieron a un taxi en dirección a Puerto Iguazú.
Sus últimos movimientos fueron observados por un sujeto que inmediatamente realizó una llamada:
—Acabo de ver al español. Iba con otro hombre… puede que se tratara del periodista… han subido a un taxi.
—¿Y la capitana? —preguntó la voz al otro lado de la línea.
—A ella no la he visto, ¿y vos?
—Tampoco, idiota, si no, ¿qué sentido tiene mi pregunta? Enseguida me reúno con vos, ¿anotaste la patente?
—Sí, saqué un par de fotos.
—Bien, solicita ayuda logística a Júpiter. Manda el número de matrícula y la hora, allí podrán averiguar a dónde se dirige ese taxi e iremos en su busca. ¡Esta vez hay que hacer bien el puto trabajo!
24 de marzo de 2021, 14:22 horas. Villa de las flores Blancas, Turín.
El menú tenía un toque especial ese día: el risotto con bonito desprendía glamour en la presentación; el ossobuco, jugoso y tierno, llenaba de aroma la mesa; y el toque de color y frescura lo culminaba una fuente con una ensalada Caprese.
—¿Te ha contado Skilled por qué todo el mundo está tan alterado? —preguntó Anong a Rosa mientras probaba la carne.
—No. Se hacía el tonto cuando sacaba el tema.
—Seguro que es por Münchhausen, pero es igual, lo que tenemos que hacer es ceñirnos al plan y punto.
Rosa dejó de comer y miró durante unos segundos a su amiga con intriga.
—¿Exactamente cuál era tu plan si yo no hubiese aparecido en la villa?
—¿Mi plan? Machacar a Merino, encontrar al responsable de la muerte de mi hermano y quemar este antro.
Rosa no pudo evitar reírse.
—¡Uy, sí, qué gran plan! ¿Tú sola? —ironizó. Mira, ahora lo importante es que salgamos vivas de aquí y después localizar al comisario Velasco o a Samu. Ellos sabrán cómo actuar, a quién recurrir y a quién machacar, como tú dices.
Anong no parecía escuchar a su amiga. Le hizo un gesto simpático a Mireya para que se acercara.
—Dígame signorina, ¿falta algo?
—Mireya, hace un par de días parece que ocurrió algo terrible… una explosión muy grande en un edificio con varios fallecidos… ¿Tú sabes algo?
La joven cambió levemente la expresión amable de su rostro mientras miraba hacia la puerta de entrada para asegurarse de que estaba cerrada.
—Signorina, no debería hablar de nada que no sea algo relacionado con su bienestar en la villa y usted no debería hacer preguntas, ni a mí, ni a nadie.
La respuesta de la empleada manifestaba preocupación, pero sonaba como un consejo a tener en cuenta.
—Perdona, Mireya, pero es que me pareció que podía tratarse de España y tenemos muchos amigos allí. Estamos un poco preocupadas…—mintió Anong a la vez que mostraba pesadumbre.
Mireya empezó a mostrarse incómoda ante la insistencia, pero, por otro lado, la cara de Anong le causaba disgusto.
—No debería decirle nada… solo sé que pasó algo gordo en Buenos Aires, si eso la tranquiliza…
Rosa dejó de comer de repente, interrumpiendo la conversación:
—¿Dices que en Buenos Aires?, ¿este lunes? —preguntó visiblemente preocupada.
—Lo siento, no puedo seguir hablando… Debo volver a la cocina—. La joven sirvienta recogió algunos platos y abandonó el comedor.
Anong miró a Rosa, que parecía haber entrado en trance. Le sirvió un poco de agua.
—¿Qué te pasa? Te has puesto pálida de repente…
Rosa bebió del vaso mientras movía nerviosamente los pies por debajo de la mesa.
—A los pocos días de irme de Mallorca, me enteré por María que Samu había abandonado su puesto de inspector en la isla. Ha aceptado un nuevo trabajo como investigador en Buenos Aires y… empezaba este lunes… ¿No te parece raro?
Anong no movió el gesto. Todo lo que le venía a la cabeza en ese momento no auguraba nada bueno. Realizó un esfuerzo en decir algo contrario a lo que pensaba mientras probaba la carne para simular naturalidad:
—Tranquila, seguro que es una casualidad y Samu está bien.
Rosa, en cambio, apartó su plato y se llevó las manos a la boca. Había perdido todo apetito.
—Tú sabes lo que opina el comisario Velasco de las casualidades, ¿no?
24 de marzo de 2021, 12:04 horas. Feirinha de Puerto Iguazú.
Jacobo y el inspector se bajaron del taxi cerca del mercado. Anduvieron unos pasos y llegaron hasta el acogedor establecimiento que Samuel había visitado la noche anterior junto a Nerea. Se acomodaron en una mesa en la terraza y pidieron agua.
—Jacobo, siento todo este asunto, pero es cierto que corre peligro. Creo que este bonito rincón del mundo ya no es seguro para usted.
El periodista se quitó las gafas de sol. Su rostro mostraba arrugas anticipadas a su edad y un abatimiento prácticamente constante. Se encendió un cigarro y ofreció otro a Samuel, que lo rechazó con reservas.
—En realidad ya me da igual… sabía que tarde o temprano darían conmigo, y si usted es uno de ellos, pues ya está… Haga lo que ha venido a hacer y acabemos con esto de una vez.
—Tranquilo hombre, no voy a hacerle daño, le he dicho la verdad, excepto en mi identidad: mi nombre es Samuel Montes y pertenezco a la Policía Mallorquina, o pertenecía… es un poco largo de contar… Necesitamos su colaboración. Mi compañera y yo queremos evitar que este año muera mucha gente y creo que usted puede ayudarnos.
—¿Dónde está mi tablet, che? Dijo que la tenía, me la afanaron hace unos meses en el puesto de libros.
—Parece que acabó en una tienda de segunda mano. Una turista la compró, pero dudo mucho que podamos recuperarla… El agente que la custodiaba ha sido hallado muerto esta mañana.
Jacobo dio varias caladas seguidas y después tomó un poco de agua.
—No me diga más. Ha sido torturado, mutilado, le han pegado un tiro en la sien y han dejado una bonita carta romántica sobre el cadáver…
Jacobo hablaba desde el agotamiento mental, como si esas imágenes fueran una constante en su vida. Samuel entendía por experiencia el abatimiento que mostraba el periodista; no es fácil vivir con algo tan terrible que se escapa del control de uno mismo.
—¿Por qué no me cuenta lo que sabe? Le prometo que haré todo lo posible por conseguirle protección.
—Dudo que pueda cumplir su palabra… Si sabe de qué hablamos, sabrá que son como el Gran Hermano del universo: te vigilan, te controlan, deciden quién eres y si vos no querés… entonces sos un cero.
—Lo sé, llevo un año de locos, pero soy muy testarudo y créame si le digo que hasta ahora les he tocado los huevos. Confíe en mí.
Jacobo dio una última calada y después apagó el cigarro.
—Muy bien, inspector, voy a contarle todo lo que sé y le aseguro que no va a quedar indiferente: Hace seis años conocí a una jovencita en un boliche, se hacía llamar Michel. Ella me dijo que tenía 20 años, pero yo creo que era algo más mayor. Empezamos a salir, a conocernos, y a los pocos meses decidimos irnos a vivir juntos. Me dijo que trabajaba como azafata de eventos deportivos, por lo que algunos días o fines de semana no venía a casa. Durante los primeros meses del año 2016 las ausencias se hicieron más largas. Una noche, volvió muy rara; entró en casa sin mediar palabra y sin quitarse la gabardina larga que llevaba, fue directa al baño y cerró con llave. Le pregunté qué le pasaba y me dijo que le había venido la regla. Cuando se acostó, revisé una bolsa de basura que había preparado para tirar. La ropa estaba llena de sangre. A partir de ese día, estuve más atento a sus movimientos. Una noche, la noté más inquieta que otras veces, así que decidí seguirla; primero salió de la capital y se dirigió a una localidad cercana, entró en una casa con su propia llave y cuando salió de ahí parecía otra persona: arreglada, maquillada, tremendamente sexy… Y a la vez, inquietante. Pensé que tenía una doble vida y se dedicaba a la prostitución de lujo, pero en realidad era una “devushka-ubiytsa”.
—¿Una qué? —preguntó Samuel.
—Una “devushka-ubiytsa”, es algo así como “doncella asesina” en ruso.
—¿Cómo averiguó algo así?
—Esa noche presencié una ejecución. Michel esperó escondida en un callejón a una señora que volvía sola a su casa, la abordó con la excusa de pedirle lumbre y la secuestró a punta de pistola. La obligó a subir al coche. Yo las seguí hasta un descampado a las afueras de la ciudad. Las dos bajaron del auto y se dirigieron a una pradera desierta. Michel sacó una mini ballesta de su bolso y sometió a esa pobre mujer a un doloroso castigo. Pude contar más de ocho flechas, disparadas con extrema habilidad y precisión, dejando transcurrir el tiempo entre cada lanzamiento, como disfrutando de la agonía y las súplicas de su víctima. Algunas se las clavó en las manos, otras en el pecho, en los muslos, una de ellas incluso atravesó un ojo…
Jacobo volvió a encenderse otro cigarro. La mano le temblaba. Samuel pidió un par de cervezas y esperó, sin insistir, a que el periodista continuara con el relato:
—El sufrimiento extremo al que sometió a esa mujer durante una hora fue tan cruel e inhumano que Michel parecía haberse reencarnado en el mismísimo demonio. Finalmente, sacó un papel y leyó en voz alta una especie de canto al desamor, liberándola después del sufrimiento. La mató de un disparo en la cabeza. Después, besó la carta y la dejó sobre su cuerpo. ¿Sabe quién era la víctima, inspector?
—No —contestó Samuel, impactado ante el relato que estaba escuchando.
—Una senadora nacional de tintes radicales y feminista, muy popular y poderosa en este país por entonces, la cual había sido investigada por tráfico de influencias. Obviamente… una renegada de Quod…
—Dios santo… tuvo que resultar horrible presenciar algo así y no poder hacer nada…
—Pues eso solo fue el principio, inspector. Todo lo que voy a contarle a continuación puede quitarle el sueño para siempre.
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11. Chicas intrépidas
24 de marzo de 2021, 21:10 horas. Villa de las Flores Blancas, Turín.
Merino trabajaba en su despacho ultimando los detalles de la ofensiva bursátil que tenían programada para el sábado. En pocos minutos recibiría la llamada del juez Leonardo Vítale y debería ponerle al día con cualquier novedad que hubiese surgido, evitando comentar cualquier contratiempo negativo que pudiera perjudicar su cuestionada competencia.
Se sentía cansado y algo estresado. Llevaba varias semanas sin dormir en condiciones. El paso del tiempo hacía mella en su cuerpo, aquejado por la artrosis; cualquier tarea habitual le causaba incomodidad y un molesto dolor en las articulaciones.
Eran muchos años sirviendo a la orden y en la última década con una intensidad constante y abrumadora, ejerciendo como mano derecha del juez Vítale. Cuando cumplió sesenta y seis años, presentó la renuncia de su oficio al Sumo Pontífice, quien después de considerar todas las circunstancias, le exoneró de las obligaciones de la vida eclesiástica, aunque mantenía su rango de monseñor y le gustaba vestir la sotana como expresión de poder y estatus ante los miembros inferiores de la orden.
La pérdida de un activo como Robert Smith le había obligado a tomar las riendas en determinados asuntos de los que antes no tenía que preocuparse. Entre sus propósitos, planeaba delegar lo antes posible parte de estas funciones a un subalterno. Entre los elegidos se encontraba Skilled, el muchacho de origen subsahariano nacido en Nueva York, criado en orfanatos y curtido en reformatorios y barrios marginales.
El potencial de Skilled radicaba en una falta absoluta de empatía con sus semejantes; no tenía escrúpulos y era capaz de hacer lo que fuera por llegar a lo más alto, cosa que comprobó Merino después de conocerlo en su último viaje a Nueva York en una exhibición nocturna de peleas clandestinas en las profundidades del Bronx.
Merino contactó con él esa misma noche, esperándole dentro del coche a la salida del sórdido antro de combates. Le ofreció la oportunidad de ser parte de su personal de seguridad, sacándole del mundo oscuro e incierto de la delincuencia y las drogas. El muchacho aceptó de inmediato, aunque eso significara pasar eventualmente por el lecho de Merino y dejarse someter al placer de la carne y de las experiencias con las que el viejo se sentía más identificado sexualmente.
La aparición inesperada de la tailandesa había cambiado las prioridades de monseñor. La joven no solo sabía defenderse tal y como había demostrado en la jaula, sino que sus habilidades y su intelecto superaban con creces a Skilled, pero le faltaba ese instinto para matar sin piedad y conseguir vivir el resto de la vida con ello. Además, no terminaba de confiar en ella. Su astucia era más letal que sus puños, pero esperaba acabar sometiéndola a los preceptos de Quod y convertirla en la sucesora de Smith.
Mientras analizaba mentalmente todas estas perspectivas, el teléfono se agitó encima de la mesa y mostró en la pantalla el nombre del juez.
—Buonasera, Leonardo.
—Buonasera. ¿Qué novedades tiene para mí?
—La ofensiva está en marcha. En la villa tenemos prácticamente todo organizado para lanzar a Münchhausen en la fecha y hora previstas. Nuestros brókeres están alertados y preparados para realizar la compra cuando los valores rocen los mínimos. Hemos comenzado a derivar fondos suficientes a las cuentas provisorias para que no haya ningún problema a la hora de las adquisiciones. En la sala principal estamos habilitando la primera fila de mesas para que la chica trabaje junto con seis de nuestros mejores informáticos. También contaremos con la supervisión de Byte Light. El viernes comenzaremos con los ensayos.
—¿Está seguro de provocar un crac de esa índole el sábado? Recuerde que hay muchas grandes empresas que cierran su cotización el viernes.
—Solo los valores del viejo continente cesan la actividad. En las bolsas de Asia, China, Oriente Próximo y en los mercados de criptomonedas todo sigue operando con normalidad durante el fin de semana y, justamente, esa es nuestra ventaja. No se preocupe, señor, contamos con personal cualificado de alto nivel: los denominados trading after-hours, especializados en trabajar en horarios inusuales.
—De acuerdo… Veo que lo tiene todo muy bien atado, le felicito. ¿Qué puede adelantarme de los otros asuntos?
Merino se tomó un respiro para confirmar en sus emails las últimas novedades aportadas.
—Varias cosas: el avión que ha tomado “Moon V” ya ha despegado desde Barcelona en dirección a Buenos Aires. Si todo transcurre como está planeado, este asunto tendrá una solución satisfactoria mañana por la noche.
—Recuerde que quiero que lo haga Natacha. Ya sabe que me gusta que nuestras advertencias tengan… cierto encanto macabro…
—Sí, sí, no se preocupe. Nuestra “devushka-ubiytsa” ya ha recibido la carta. De hecho, ha tenido que renunciar a trasladarse a Iguazú por este asunto. En su lugar, hemos mandado a dos hombres que están buscando a Novak y al inspector Montes.
—¿Está usted seguro de que se encuentran allí?
—Sin lugar a dudas. La propia Natacha se encargó de obtener la información, y ya sabe usted cómo se las gasta nuestra ragazza. Gracias a sus dotes de… digamos… persuasión… también consiguió obtener una pista fiable sobre el periodista que hace unos años intentó revelar las técnicas ocultas de las asesinas rusas. Nuestros dos operativos en las cataratas han solicitado esta tarde al personal de la sala la localización de un taxi público que supuestamente han tomado los policías. Es cuestión de tiempo que zanjemos este tema.
—Recuerde que quiero a Novak viva, tengo un asunto pendiente con esa zorra. Lo que ocurra con el inspector español y el periodista me da igual.
Merino se sorprendió al escuchar expresarse así a Leonardo. Siempre era muy cuidadoso en su dicción y cauto en palabras, pero últimamente parecía más descontrolado.
—Descuide. Mis hombres lo tienen en cuenta, harán lo posible por capturarla.
—De acuerdo. Entonces mañana volveré a llamarle. ¡Ah!, una cosa más… Después de Münchhausen, ¿qué piensa hacer con la historiadora?
—Bueno, es posible que la permita regresar a su casa…
—Me sorprende, Merino, no es usted de los que dejan cabos sueltos.
—Digamos que es un aparente gesto de buena voluntad para que la joven tailandesa se quede con nosotros… otra cosa es que ocurra una tragedia imprevista…
—¿Qué tiene pensado?
—Bueno, quién sabe… tal vez el avión de retorno de la señorita Alonso sufra una inoportuna avería sobrevolando el Mediterráneo…
No muy lejos de ahí, concretamente una planta más abajo, Rosa estaba arreglándose frente al espejo del baño de su habitación. Anong, sentada en la cama, intentaba hacerla cambiar de opinión:
—Sigo opinando que es una mala idea. Skilled no va a aceptar una negativa. Sabes lo que busca y no es precisamente mantener una conversación.
—Joder, Jai, déjalo ya, ¡por favor! Buscaré la forma de despistarlo, cogeré el pen drive y saldré de ahí.
Anong volvió a suspirar intentando aliviar la tensión.
—¿Te acuerdas de todo lo que hemos practicado hoy?
—¡Que sí, pesada! Ya casi soy cinturón negro de eso que haces tú —bromeó Rosa mientras terminaba de enjuagarse la boca.
La joven salió del baño. Se había dejado el pelo suelto y aplicado un maquillaje sencillo. Vestía unos tejanos desgastados, zapatillas rosas y una camiseta ceñida con un escote generoso que acentuaba sus curvas.
—¡Si encima vas así, lo llevamos claro! —la regañó Anong.
—Es una táctica. Los hombres pierden la concentración con la vista, es lo único que va a conseguir de mí. Dame el abrecartas, por favor.
La joven tailandesa le entregó la herramienta.
—Recuerda lo que hemos hablado: solo necesitamos el interior del pendrive; la carcasa exterior debes dejarla, si no Skilled se dará cuenta de la sustracción. Normalmente con apalancar un poco el plástico posterior sale la plaquita con la electrónica.
—Sí, ya me lo has explicado unas veinte veces —Rosa miró la hora—, tengo que irme ya. Las habitaciones para el personal están situadas cerca del antiguo almacén. He quedado con Skilled en la entrada al jardín, por lo visto nuestro amigo conoce una forma para ir de un lado a otro sin que te vean las cámaras.
Anong miró a su amiga con angustia. Se abrazaron y después intercambiaron una sonrisa de ánimo. Rosa cogió su bolso, guardó el abrecartas y se dirigió a la puerta.
—Espera —le dijo Anong mientras cogía el pañuelo de seda con el que habían practicado esa tarde—. No te olvides de esto.
Rosa sonrió, cogió la tela y se la colocó alrededor del cuello.
—Quédate tranquila, Jai. Todo va a salir bien, nos vemos en un ratito, chao.
La joven abandonó la habitación y cerró la puerta tras ella, dejando a su amiga sumida en una complicada mezcla de sensaciones. La impotencia, la preocupación y el miedo se repartían el incómodo malestar que invadía su cuerpo. Quiso auto convencerse de que no había otra forma de conseguirlo y que estaban haciendo lo correcto.
«Samu estaría orgulloso de nosotras», pensó.
24 de marzo de 2021, 13:58 horas. Feirinha de Puerto Iguazú.
El relato del periodista parecía sacado de un thriller de novela negra, pero a Samuel ya no le asustaba nada después del asunto de “la culpa”.
Necesitaba tomarse un respiro e ir al baño. Le sugirió a Jacobo hacer una pausa. Aprovechó la necesidad para llamar a Nerea, pero una vez más la cobertura en la zona impidió la comunicación.
A los pocos minutos, salió del aseo en dirección a la terraza. La sorpresa inicial se transformó en inquietud al ver que, ocupando su sitio en la mesa frente al periodista, estaba sentado uno de los sujetos que los acechaban.
Llevó su mano al cinturón para empuñar la pistola, pero la presión que sintió a media espalda le hizo desistir de inmediato.
El otro secuaz había esperado cerca de la salida del establecimiento y ahora apoyaba disimuladamente el cañón de su pistola contra la espalda de Samuel.
—Tranquilo, inspector, no le conviene armar un lío. Vamos a sentarnos tranquilamente junto a su amigo y charlamos un ratito los cuatro —le susurró la voz de la persona que le amenazaba.
El tipo registró al inspector y le quitó la pistola y el móvil. Después le invitó a ocupar sitio junto a Jacobo, cuya expresión reflejaba temor y preocupación.
Samuel observó la postura del individuo que estaba sentado frente a ellos. Llegó a la conclusión de que también estaba armado, puesto que, aunque no era visible, se intuía por la forma de ocultar el brazo derecho bajo la mesa.
—Lo siento—dijo Jacobo mirando al inspector, seguido de una mueca de disgusto—se presentaron aquí de repente, no pude avisarle…
—Más lo siento yo —contestó Samuel con cierta resignación.
Samuel estudió a ambos individuos: el que le había encañonado parecía más joven que el otro. La forma de la nariz en ángulo recto, los labios finos y los pómulos achatados parecían característicos de la fisonomía rusa europea. Mantenía el semblante serio y una mirada fría que no apartaba en ningún momento; el compañero parecía argentino, de temple más sosegado. Una cicatriz generosa, ya integrada en la piel, cruzaba la mejilla hasta la oreja izquierda, sin duda, fruto de alguna reyerta y de una hoja muy afilada. Ambos demostraban seguridad, mantenían la distancia justa para poder reaccionar si intuían un movimiento en falso y ocultaban las armas con bastante acierto. El del rostro desfigurado inició la conversación:
—Buen día, inspector Montes. Mi nombre es Ángelo y mi compañero se llama Dylan. Creo que resulta obvio para quién trabajamos. Usted es un profesional y sabe que si intentan algo no dudaremos en dispararles, a ustedes y a quien haga falta para salir de aquí, así que les pido colaboración y que piense muy bien sus opciones.
Samuel movió los ojos observando a su alrededor: había varias parejas y algunos niños cerca. Descartó de inmediato cualquier acción arriesgada, ya que eran dos individuos a los que enfrentarse. En esos momentos la vida de Jacobo y los civiles próximos eran su máxima preocupación.
—No hay problema, no quiero que nadie salga herido.
—Muy bien, veo que vamos a entendernos. ¿Dónde está la capitana Novak?
El inspector apretó los labios, negó con la cabeza y encogió los hombros.
—Ni idea.
Ambos sujetos intercambiaron una mirada, seguida de una sonrisa irónica.
—Inspector Montes, entiendo que quiera proteger a su amiga, pero su aparente ignorancia solo va a retrasar lo inevitable. Llámela, por favor —le dijo el hombre del rostro marcado mientras le devolvía el teléfono.
Samuel no tenía muchas opciones. Cogió el móvil e hizo la llamada confiando en que Nerea continuara sin cobertura. Activó la función manos libres y la locución que advertía de la falta de señal resonó por el altavoz.
Ángelo asintió resignado guardando el smartphone en el bolsillo lateral de la chaqueta.
—Muy bien. Vámonos entonces, levántense y caminen por delante de nosotros, sin trucos y sin trampas. Recuerden que vamos armados.
Samuel y Jacobo obedecieron y comenzaron a caminar por la calle peatonal seguidos del resto. El paseo duró unos cinco minutos hasta llegar a un coche aparcado en una calle ancha de una sola dirección.
Dylan abrió la puerta de atrás invitándolos a entrar. Cuando el periodista se disponía a obedecer, todos giraron la cabeza hacia el estridente sonar de un claxon; un vehículo se acercaba a una velocidad bastante superior a la permitida mientras los faros emitían ráfagas intermitentes de luz con el fin de llamar la atención.
El escándalo que provocaban la bocina y el rugido del motor aproximándose aportó unos segundos de
desconcierto y la inminente colisión con la parte posterior del vehículo de los sicarios obligó a todo el mundo a reaccionar.
Samuel agarró de un brazo a Jacobo y lo apartó del coche arrojándose ambos al suelo. Dylan sacó el arma, dispuesto a disparar al Jeep que prácticamente se les echaba encima, mientras que su compañero daba precipitadamente unos pasos atrás y caía aparatosamente sobre el pavimento.
Todo ocurrió muy rápido. Se oyeron un par de disparos antes de que el todoterreno embistiera al coche estacionado. La fuerza del golpe desplazó el coche hasta hacerlo chocar con otro que había más adelante. La puerta del Jeep se abrió por el lado del conductor y Novak se bajó rápidamente, colocándose tras ella y usándola como escudo mientras respondía al tiroteo a través de la ventanilla bajada.
Samuel ayudó a Jacobo a levantarse y se colocaron tras el Jeep. Los secuaces de la orden retrocedieron hasta un quiosco de prensa cuya dueña salió huyendo, igual que los peatones cercanos. El templete les sirvió como protección a la ofensiva de Novak, que disparaba alternativamente con ambos revólveres para mantener a raya a la pareja.
El sonido de los proyectiles impactando contra la chapa del coche sonaba tan cerca y desordenado que impedía buscar otro refugio. Samuel comprobó que Jacobo estuviera bien resguardado mientras apoyaba la espalda en el portón trasero y gritaba:
—¡Novak! ¡Aquí, detrás de ti!
La capitana miró unos segundos hacia atrás y ubicó la posición de su compañero. Lanzó el revólver de su mano derecha por encima del techo. El arma se deslizó transversalmente, dando un par de vueltas sobre sí misma hasta la parte posterior para caer en manos de Samuel, que nada más empuñarlo se asomó a su izquierda para unirse al fuego cruzado.
—¡Recarga ahora, Novak! —Volvió a gritar.
Nerea aprovechó la cobertura de Samu para meter la mano en el chaleco y sacar un puñado de balas que depositó en el suelo. Recargó el arma y pegó un manotazo a unas cuantas para lanzarlas hacia atrás.
El periodista giró la cabeza hacia su derecha al ver la munición deslizarse cerca y miró hacia Novak, sorprendido. La mujer, que le daba la espalda, agachada tras la puerta con aspecto de aventurera, derrochaba aplomo, valentía y sangre fría ante la complicada situación.
Novak, que ya había repuesto la munición, tomó de nuevo la iniciativa para que su compañero pudiera recargar también.
—¿Quién es esa mujer? —preguntó Jacobo mientras aprovisionaba a Samuel de munición.
El inspector llenó el tambor del revólver.
—¡Es Lara Croft! —contestó.
El cristal trasero reventó de repente a causa de un disparo y los fragmentos de vidrio cayeron sobre sus cabezas.
El inspector volvió a la ofensiva, pero le costaba apuntar con precisión debido al poco tiempo que disponía para estar expuesto.
De repente se produjo un parón en el enfrentamiento. Los hombres de Quod habían dejado de disparar al oír aproximarse las sirenas de la policía. Samuel se asomó con cautela por el costado trasero del Jeep y los vio huir por detrás del quiosco.
—¡Novak, se van!
La capitana se puso en pie y confirmó personalmente lo que su compañero le acababa de trasladar. Echó un vistazo rápido a la parte anterior del todoterreno, comprobando que los desperfectos ocasionados por la embestida no habían dañado el motor gracias a las defensas delanteras de acero reforzado.
—¡Subid los dos! Nosotros también nos largamos.
Novak arrancó el coche. Samuel recogió su teléfono del suelo antes de ocupar el sitio del copiloto, sin duda se le había caído a Ángelo al intentar esquivar el embiste del Jeep. La capitana dio marcha atrás y después se incorporó a la avenida para acelerar y girar en el primer cruce. Jacobo, ante las bruscas maniobras, se apresuró a ponerse el cinturón de seguridad.
—La policía nos sigue, será mejor que paremos —aconsejó Samuel mientras miraba por el retrovisor derecho.
—No. Llama a Donato. Dale nuestra patente y dile que informe a la policía de Iguazú que estamos en un operativo clave para la seguridad nacional. Nos dejarán en paz.
Samuel obedeció y transmitió al inspector Donato la información. A los pocos minutos, los coches policiales apagaron las sirenas y se retiraron. Novak se incorporó a la RN14.
—¿Dónde vamos? —preguntó Jacobo mientras observaba atónito las ventanillas rotas y los agujeros en la chapa del coche.
—A Buenos Aires —contestó la capitana.
Samuel observó la señal informativa del aeropuerto indicando la dirección opuesta.
—Vamos mal, Nerea, tienes que hacer un cambio de sentido.
—No, vamos en coche. Los accesos y los aeropuertos estarán vigilados por esos tipos.
Jacobo y Samuel se miraron sorprendidos al comprobar la distancia que indicaba una señal informativa hasta la capital de Argentina.
—¡Son 1277 kilómetros! Nerea, tardaremos casi dos días en llegar.
—Solo un día. Cambiaremos de coche y nos turnaremos. Nos dará tiempo de sobra para escuchar lo que sabe Jacobo y montar un operativo junto a Donato para detener la “limpieza” de Quod.
Los dos hombres enmudecieron ante la convicción y determinación de la capitana, que cortó cualquier réplica dando gas al acelerador.
—¿Es siempre así? —preguntó el periodista.
—Hace tres días que la conozco —contestó Samuel en forma de excusa infantil.
Nerea esbozó una sonrisa solemne mientras se ponía las gafas de sol.
Jacobo acomodó la espalda haciéndose a la idea de que no volvería a Iguazú en mucho tiempo. Samuel contempló la selva a su derecha y divisó curioso varios monos coatíes saltando entre las ramas; el pequeño grupo parecía acompañarlos en su camino. Después, dirigió su atención hacia Nerea ofreciéndole un gesto afirmativo y una mirada agradecida ante su oportuna aparición. Ella le devolvió la expresión asintiendo ligeramente y acelerando por encima de la velocidad permitida.
«¡La jodida Lara Croft!», pensó Samuel sonriendo y recordando a Nerea disparando simultáneamente con dos revólveres al estilo de la heroína ficticia.
24 de marzo de 2021, 21:30 horas. Villa de las Flores Blancas, Turín.
Rosa y Skilled cruzaron el jardín eludiendo la video vigilancia gracias a la habilidad para detectar los ángulos muertos que el joven había adquirido en su pasado delictivo. Había que evitar ser descubiertos, ya que las relaciones de cualquier tipo entre el personal de la villa estaban prohibidas por monseñor Merino.
El muchacho estaba encantado con la situación. Llevaba varios meses instalado y aunque había intentado insinuarse a otras compañeras, ninguna le había dado tanto pie como parecía ofrecérselo la atractiva morena de origen español.
La habitación de Skilled se encontraba en una casa acondicionada solo para los trabajadores residentes de la villa. Rosa entró primero para encontrarse con lo que parecía el cuarto de un adolescente en fase de desarrollo: los pósteres de varios conocidos luchadores adornaban varios rincones de la estancia y la ropa se acumulaba desordenada en las sillas.
El joven agarró de las caderas a Rosa desde atrás e intentó besarle en el cuello. Ella le apartó las manos y avanzó dos pasos para librarse del contacto. Se dio la vuelta poniendo cara de niña mala y negándole con el dedo.
—Tranquilo, campeón, no me gustan las prisas…—Rosa examinó con más detalle su entorno—. ¿Tienes algo de beber?
El afroamericano sonrió con chulería. Se despojó de la camiseta para lucir un torso fibroso, brazos musculosos y una base abdominal que daba sentido a la descripción de tableta de chocolate. Algunos tatuajes desordenados heredados de su pasado en tribus callejeras se repartían por los hombros y las extremidades. Se dirigió hasta una pequeña nevera que había bajo una mesa y sacó dos botellines de cerveza que abrió ayudándose de los dientes.
—¡Guau! —exclamó Rosa con intención de mantenerlo satisfecho ante su derroche de arrogancia.
—¿Quieres que nos tumbemos un rato? —preguntó el joven mientras señalaba la cama.
Rosa cogió uno de los botellines y le dio un sorbo para ganar algo de tiempo. No se esperaba que Skilled fuera tan directo. Si no conseguía pronto su objetivo, el asunto podría complicarse bastante.
—Oye… primero quiero ver esos combates de los que tanto presumías esta mañana… me pone mucho ver tanta testosterona en acción…
—A mí me pone otra cosa —dijo Skilled mientras se acercaba a ella y le despojaba del pañuelo para dirigir sus ojos a las sensuales curvas que insinuaban un hermoso busto.
Rosa se sintió intimidada, acorralada, ante la impaciencia del muchacho. Tragó saliva y miró hacia el escritorio de la habitación. Tenía que pensar algo rápido y que provocara una reacción en Skilled más importante que su deseo carnal. El portátil del muchacho estaba abierto sobre la mesa. Se dirigió hacia él y se sentó delante tocando las teclas torpemente.
—¿Lo tienes aquí? Quiero ver esa pelea que me has comentado esta mañana donde tumbabas a un tío tres veces más grande que tú. Yo creo que te has marcado una trola…
El muchacho cambió el semblante amable por uno más hosco, mostrando sorpresa ante la incredulidad de la muchacha.
—¿Que no me crees? ¡Anda, quita de ahí y déjame! Vas a ver el mejor combate de tu vida.
Rosa se levantó esperanzada ante el cambio de actitud del muchacho, que tomó asiento, desbloqueó la pantalla y abrió un cajón de la mesa. Sacó un pendrive que
introdujo en un puerto del laptop y mostró el contenido de una carpeta dentro del escritorio. Empezó a navegar entre varios archivos hasta que encontró el que buscaba. La imagen del reproductor comenzó mostrando un almacén destartalado donde una multitud frenética formaba un círculo, en cuyo interior se veía a Skilled y a un hombre con una exagerada corpulencia, una altura descomunal y cara de pocos amigos.
—Le llaman “Hulk”. ¡Imagínate por qué! Anda, siéntate y flipa. Después de ver esto no vas a poder resistirte a probar un buen chocolate de importación—fanfarroneó Skilled mientras elevaba los brazos tensando los músculos y marcando bíceps.
Rosa sonrió mientras ocupaba el sitio del muchacho y fingía interés por el combate, aunque en realidad miraba de reojo el pendrive conectado a un costado del portátil. Las letras impresas en la carcasa del pincho indicaban que su capacidad era de dieciséis gigabytes.
De repente, notó las manos de Skilled sobre sus hombros, deslizándose suavemente desde el cuello hasta los brazos. El masaje previo, aparentemente inocente, apenas duró un par de minutos hasta que los dedos empezaron a bajar por la parte posterior de la camiseta, introduciéndose por el interior del escote buscando zonas más sensibles que explorar.
—¿Te gusta esto, morena?
Rosa detuvo con sus manos el avance de las de Skilled.
—Uf… estoy a mil… ¿Por qué no te pegas una ducha y yo me voy poniendo cómoda?
El muchacho volvió a colocar las manos en los hombros, para alivio de Rosa.
—¿Y por qué mejor no nos duchamos juntos? —insinuó el chico susurrándola al oído.
—Pues… porque hoy me he puesto algo muy especial para ti y no quiero romper la sorpresa… Anda, sé bueno, date la duchita y yo termino de contemplar cómo machacas a “Hulk”.
El joven afroamericano, satisfecho ante la proposición de Rosa, caminó con chulería hasta la puerta del baño mientras se despojaba de los pantalones, dejando claro que el uso de la ropa interior no era habitual en él.
Rosa aguantó la mirada y la sonrisa hasta que la puerta del aseo se cerró.
«¡Vaya tela!», pensó mientras se concentraba en su objetivo.
Con tranquilidad, pero sin pausa, copió el interior del pendrive al disco duro del ordenador. Renombró una nueva carpeta como disco extraíble F y localizó el archivo de la pelea para reproducirlo desde la nueva ubicación. Desconectó el pincho del PC y con la ayuda del abrecartas apalancó el cierre trasero de plástico. Con ayuda de las uñas, extrajo la placa deslizándola hacia afuera, quedándose con la electrónica interior y la plaquita de conexión. Cerró de nuevo el encapsulado del pendrive y lo introdujo en la ranura donde estaba previamente. A todos los efectos, la caja vacía parecía cumplir su función, ya que el contenido se estaba reproduciendo desde el propio disco duro.
Rosa guardó la plaquita y el abrecartas. Recogió su pañuelo y abrió la puerta con sumo cuidado. Abandonó la habitación con sigilo y regresó a la villa utilizando el mismo trayecto que había memorizado previamente para eludir las cámaras.
Skilled salió del baño a los pocos minutos, secándose el pelo con la toalla.
—¡Ya estoy limpito y fresco para que disfrutes, morenaz…! —El joven enmudeció de repente al contemplar la habitación vacía, solo llegaba el audio de la pelea que emitía el ordenador.
—«Así que te gustan los juegos, ¿eh? Muy bien…», pensó en voz alta.
Se agachó y miró debajo de la cama, inspeccionó el armario. Después se asomó al pasillo de acceso y finalmente observó por la ventana. Tardó algunos minutos en aceptar que la joven le había dado plantón y se había largado.
Su respiración se aceleraba y sonaba más fuerte, a la vez que su semblante se transformaba endureciendo el gesto hasta manifestar ira. De repente, soltó un grito contenido por la rabia. Con una espectacular patada circular golpeó su portátil para estrellarlo contra la pared lateral, donde se descompuso en varias partes.
—¡Hijas de puta, os habéis reído de mí!, ¡esto no va a quedar así! —amenazó en voz alta mientras el laptop emitía sus últimos sonidos intermitentes antes de apagarse para siempre.
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12. Natacha
24 de marzo de 2021, 19:55 horas. Posadas, provincia de Misiones, Argentina.
Novak había conducido cerca de 300 kilómetros sin descanso, por eso decidió parar en la ciudad de Posadas, cenar algo y sustituir el vehículo.
Jacobo había permanecido dormido todo el trayecto y Samuel aprovechó el tiempo para contarle a Nerea lo que hasta el momento le había revelado el periodista.
Cambiaron el Jeep por un turismo mediano, pero de comportamiento ágil y con un motor potente. Después entraron en una pizzería donde solicitaron una mesa aislada. Novak fue al baño para cambiarse de ropa y enfundarse unos tejanos y un jersey fino.
—Hicimos bien en abandonar el hotel esta mañana y llevarnos las mochilas, a estas horas no hubiéramos podido comprar nada —comentó cuando regresó y tomó asiento en la mesa junto a Jacobo y Samuel.
—¡Yo no pude agarrar nada, che! —se quejó el periodista—, todo ha sido tan rápido e imprevisto que ni siquiera tuve tiempo de avisar a nadie.
—A estas horas probablemente los tipos que nos dispararon habrán registrado tu casa, el puesto de libros… todo… ¿Tenías algo que les pudiera interesar? —preguntó Samuel.
—Nada. Cuando me largué de Buenos Aires destruí todo lo relacionado con este asunto. Lo único que me quedaba era la tablet que me robaron, ni siquiera uso celular. Estaba viviendo en una pequeña casa de alquiler con un pequeño garaje para guardar los libros.
El camarero depositó tres pizzas medianas en la mesa, una ensalada fresca de mozzarella y nueces, una botella de vino y otra de agua. Todos empezaron a comer menos Novak, que observaba al periodista.
—Jacobo, mi nombre es Nerea Novak Crespo. Hasta hace unos años, era capitana de la Policía Federal Argentina. Actualmente, dirijo una unidad especial con cobertura a nivel mundial contra el crimen organizado. Mi equipo fue aniquilado hace tres días en el atentado al edificio Sponsor en la ciudad de Buenos Aires y, desde entonces, el inspector Montes y yo huimos de Quod. La única pista que tenemos sobre todo este asunto sos vos.
—Siento mucho lo de su equipo, capitana —expresó Jacobo—, pero no sé muy bien qué puedo hacer yo…
—Necesitamos su ayuda para evitar una masacre. Este año, la orden de Quod pretende ejecutar una “limpieza” indiscriminada sobre todo el continente americano. Vos intentaste publicar un artículo revelando técnicas idénticas a las que utilizaron hace cinco años para asesinar a los renegados y, por el momento, parece que van a usar el mismo procedimiento. ¡Tenemos que saber a qué nos enfrentamos, che!
Jacobo miró a Samuel.
—No hace falta que comiences toda la historia de nuevo, puedes continuar desde donde lo dejamos en el bar —aclaró Samuel.
Jacobo resopló. Había intentado olvidar todo el asunto y vivir tranquilo el resto de su existencia, pero estaba claro que sin su cooperación iba a resultar complicado detener la ofensiva. Además, aquellos dos policías le habían salvado la vida. Tomó un sorbo de agua para aclarar la garganta antes de empezar:
—Cuando descubrí que Michel era realmente una asesina, debí alertar a la policía, pero soy periodista y estaba ante el reportaje de mi vida, así que decidí arriesgarme conviviendo con ella y averiguar todo lo que pudiera. A mediados del año 2016, Michel se marchó a República Dominicana por motivos de… bueno, en fin, ella me dijo que de trabajo… y aproveché para colarme en la casa donde tenía su escondite. Al principio no hallé nada, pero después de buscar durante horas encontré una trampilla secreta, bajo la alfombra del salón, que llevaba al sótano. Lo que había ahí dentro era impresionante.
—¿Armas?, ¿ropa?, ¿documentos? —preguntó Samuel.
—Era un lugar horroroso. A medida que bajaba los escalones, el aire ya se notaba más espeso y con un olor difícil de describir: una mezcla de azufre, humedad y sangre… Lo que encontré abajo no mejoró: una sala grande, sin ventanas, con las paredes forradas en algún tipo de material acústico para insonorizarla; en el centro de la estancia había una mesa metálica, como la de los quirófanos, que no se habían molestado en limpiarla; a la derecha de la mesa, había una silla fuertemente fijada al suelo con correas de cuero a la altura del reposabrazos, al igual que en las patas delanteras; entre la mesa y la silla había un desagüe en el cual concluían su camino dos regueros con restos de sangre seca; al fondo una mesa repleta de…
Jacobo, que hasta ese momento parecía ausente describiendo con detalle una imagen dantesca grabada en su memoria, comenzó a negar con la cabeza y volvió a la realidad:
—Y mucho más… Un completo arsenal: material quirúrgico, diversas herramientas para bricolaje, utensilios de leñador, incluso un machete manchado de sangre. Era espeluznante, una verdadera sala de torturas, pero por suerte, encontré algo mejor… Algo que me ayudó a entender.
Ambos policías, que habían dejado de comer hace rato, se miraron esperando la revelación.
—Encontré una especie de diario. De ahí realmente salió mi artículo.
La cara de Novak y Samuel no podían expresar más curiosidad y expectación.
—A estas mujeres se las conoce como “devushka-ubiytsa”. Son doncellas asesinas preparadas por Quod desde prácticamente su nacimiento. Se trata de muchachas de origen ruso, huérfanas o abandonadas por sus padres, que son captadas por la orden en orfanatos y hospitales. Las entrenan durante la infancia y parte de la adolescencia con el único objetivo de cumplir la misión. Son privadas de sentimientos, oscurecen su alma y borran de su cabeza cualquier apego a una vida distinta para la que han sido escogidas. Son cultas, dominan varios idiomas, saben de armas, torturas y técnicas de lucha. Solo pueden amar y ser fiel a una cosa: a Quod. Por eso, cuando reciben una carta romántica y utilizando una clave personal numérica que se les asigna desde niñas, obtienen el nombre de la víctima y preparan su tortura y ejecución. En el artículo que redacté describía todos los martirios que empleaba Michel y que detallaba en su diario. Normalmente, son enviadas unos años antes de la “limpieza” para integrarlas en la sociedad buscándolas un hogar y una ocupación, se las ubica en sitios cercanos a posibles objetivos. Una vez que realizan el trabajo, dejan la carta marcada con un beso de sus labios sobre el cadáver para que sirva como aviso a aquellos que estén tentados de decepcionar a Quod. La doncella asesina vuelve a su vida habitual hasta que recibe otra carta de Amorgue.
—Como hacía su amiguita Michel, ¿no? —replicó Novak mostrando disgusto y un visible enfado al recordar el trágico final de su marido—. Después de torturar y asesinar impunemente a alguien, volvía con vos y mantenía una vida normal… supongo que veían juntos la televisión, cenaban algo de comida rápida… y luego hacían el amor en el sofá.
—Sé que tal vez cometí un error no denunciándolo, capitana, pero créame, de poco hubiera servido. Aunque la policía la hubiese detenido, otra doncella habría ocupado su lugar hasta cumplir el objetivo. Es una disciplina de asesinas, no unas niñatas aburridas. Profesionales que, ocurra lo que ocurra, acaban el trabajo.
Samuel tomó la mano de Novak para calmarla a la vez que enfocaba la conversación:
—¿Cómo hacen para asignarles las víctimas?
—Como ustedes ya sabrán, la orden de Quod utiliza varias formas para castigar a los miembros que desobedecen o quieren apartarse del entramado. De la que puedo hablar con firmeza es la que emplean cada lustro sobre el continente americano: se conoce como “las cartas de Amorgue”. En principio, Amorgue puede parecer el nombre de alguien, pero es un acrónimo que une la palabra amor y morgue en un juego macabro de los que parece gustarle a la gente de Quod. Hace cinco años, durante el 2016, comenzaron a enviar esas cartas. Las mismas provienen de la sede principal de la orden, son de carácter trágico romántico y entre sus palabras esconden letras marcadas que forman el nombre y apellidos de una víctima, objetivo que solo puede ser revelado por la asesina elegida para ejecutarlo.
—Vale, quiero entender que envían una carta de amor que conduce a su destinatario a la morgue, pero en realidad es un encargo para una ejecución. —Samuel pretendía sintetizar toda la información para quedarse exclusivamente con lo importante—. ¿Cómo ocultan el nombre del objetivo entre el contenido de la carta?
—Las doncellas utilizan una plantilla de números que se confecciona a partir del número Pi, ya saben, ese que empieza por 3,1416… Usan los primeros 400 dígitos sin contar la coma decimal. Es una plantilla de 20 líneas por 20 columnas que se compara al texto de la carta, que está redactada con la misma arquitectura. Mediante la clave identificativa personal de cada doncella, a la cual denominan “lichnost”, extraen el nombre y los apellidos del objetivo.
Se produjo una pausa con la llegada del camarero, que retiró algunos platos.
—O sea, que si tuviéramos una carta de Amorgue y el nombre de la víctima para quien fue escrita, podríamos obtener el… ¿Cómo era?… ¿“lichnost”? De la asesina—aclaró Novak.
Jacobo se quedó pensando unos segundos.
—Sí, correcto. Sería utilizar el procedimiento al revés.
—¿Y de qué nos sirve un número identificativo interno que Quod asigna a sus asesinas? —preguntó Samuel—, lo que necesitamos conocer es su descripción y sus identidades para detenerlas.
—Hay una forma —agregó Jacobo—, en el sótano de la casa franca de Michel hay un ordenador donde, al parecer, introduciendo los diez primeros dígitos del “lichnost” de la asesina se muestra su historial delictivo, su aspecto real, su identidad ficticia e incluso dónde trabaja y reside. Debe tratarse de una base de datos que comparten entre ellas y la orden.
—¿Vos pudiste ver a todas las asesinas en esa base de datos? —preguntó Novak.
—No. Está protegido con contraseña y, además, no conozco sus “lichnost”. Solo pude curiosear en la ficha de Michel porque casualmente se mostraba en la pantalla el día que investigué en el sótano. En cuanto toqué una tecla, el sistema se cerró solicitando la clave.
—¿Qué pudiste averiguar de la tal Michel? —insistió la capitana.
—Que su verdadero nombre es Natacha Popoba, nacida en Kazán, en 1992. Fue abandonada en un orfanato cuando apenas tenía unos meses y cometió su primer asesinato con 18 años, poco más… Como le he dicho, al tocar el teclado el archivo se cerró.
—Entonces… Si accedemos a ese ordenador, hallamos la clave y metemos esas identificaciones, tendríamos acceso a todas las doncellas asesinas, sus aspectos, sus ubicaciones actuales y, por consiguiente, podríamos pararlas—aventuró Samuel.
—Claro inspector, pero para eso tendría que conocer sus “lichnost” y, obviamente, son datos secretos —ratificó el periodista.
Se hizo un silencio incómodo ante lo que parecía un hecho improbable, pero Novak tenía algo que decir.
—La Policía Argentina tiene copias de las cartas enviadas durante las ejecuciones del 2016 en el continente americano. Podriamos realizar el procedimiento que vos describiste hace un momento. —Novak cogió una servilleta y pidió al mozo un par de bolígrafos de diferentes colores. Empezó a escribir un texto ante la mirada atónita de los dos acompañantes, después le entregó la servilleta a Jacobo, que leyó su contenido:
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—¿Esto es lo que creo que es? —Jacobo intercambiaba una mirada interrogante entre ambos policías.
—Sí, es la carta de Amorgue que depositaron sobre un militar asesinado el 16 de noviembre del año 2016. Su nombre era Rodrigo Acosta Arras y era mi esposo. Se lo copié tal como la original. ¿Podés enseñarnos cómo sacar el “lichnost” de su asesina?
Novak mantenía el semblante serio y una mirada cortante sobre Jacobo, que se sentía intimidado ante la actitud de la capitana.
—Supongo que sí, pero necesito que me busquen los 400 primeros dígitos del número Pi.
Samuel, asombrado al comprobar que Nerea había memorizado y retenido durante tantos años, palabra a palabra y punto por punto, la carta que depositaron sobre Rodrigo, buscó en su smartphone la secuencia del famoso número irracional y se lo pasó al periodista. Jacobo, con mucha paciencia, transcribió a otra servilleta la secuencia manteniendo la plantilla de 20 líneas por 20 columnas. Lo colocó encima de la mesa para enseñárselo a los demás:
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—Ahora, superpondré los números encima de la carta e iremos paso a paso, por orden y siguiendo las reglas: es siempre una letra por línea. Las letras que están subrayadas en la carta preceden el comienzo del nombre y los apellidos. Si buscamos en la primera línea, la “r” de Rodrigo, vemos que se encuentra en la palabra “tormentas” y corresponde con el número 7 de la secuencia de Pi; en la segunda fila buscamos la “o” de Rodrigo, que se encuentra en la palabra “momentos” y el número correspondiente es 0; ahora… a ver, en la tercera fila buscamos la “d”, que está en la palabra “dudan” y corresponde al número 1 en la lista de Pi…
Una vez entendido el procedimiento, todos ayudaron a localizar los números de identificación que se escondían tras el nombre del militar asesinado. Una vez obtenido, Jacobo lo anotó en otra servilleta encima del nombre del esposo de Novak y se lo enseñó al resto:
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—¿De dónde salen el 1 y el 3 últimos? —preguntó Samuel—, no tienen asignadas letras.
—Para poder completar los veinte dígitos del “lichnost”, los últimos números recaen sobre espacios: el 1 es el primer espacio en la penúltima fila y el 3 el primer espacio de la última —respondió el periodista.
—Entonces… ¿Si este número o “lichnost” es introducido en la base de datos del ordenador de Natacha, nos proporcionará el nombre, el aspecto y la ubicación actual de la asesina de Rodrigo?
—Solo hay que introducir los diez primeros y, si nada ha cambiado en estos años, así es, capitana. Además, si la Policía Argentina puede obtener las cartas y los nombres de las otras víctimas podrán conocer todos los “lichnost”, podrán detenerlas a todas.
Una vez más, Samuel y Novak intercambiaron las miradas al vislumbrar una posibilidad de parar la ofensiva, aunque a Samuel le quedaban algunas dudas:
—¿Qué pasó con Natacha?
—Aprovechando su ausencia, escribí el artículo y lo mandé a una publicación de interés general, pero un día antes de salir a la venta, me llamó el director de la revista. Unos tipos muy agresivos se habían presentado en la redacción, habían detenido la impresión y destruido el borrador. Más tarde, recibí una llamada de Natacha desde República Dominicana. Estaba realmente furiosa. Por lo visto, la orden le había hecho responsable de mis actos y me amenazó con someterme a todas las torturas conocidas como castigo a mi curiosidad. Como comprenderán, me entró pánico, me largué inmediatamente y estuve errando de un sitio a otro hasta que me instalé definitivamente en las cataratas del Iguazú. De ella no he vuelto a saber más, por suerte.
—En el diario de Natacha, ¿revelaba en algún momento dónde se encuentra la sede principal de Quod?
—Lo siento, inspector, pero en el diario solo hablaba de su pasado, su formación, sus técnicas “masocasesinas”, el código de las cartas y su disciplina como “devushka-ubiytsa”.
—Tenemos que movernos ya. Hay que llegar a Buenos Aires, dejar a Jacobo bajo custodia de la Policía Federal e ir hasta ese sótano. Voy a llamar a Donato y le explicaré la forma de averiguar todos los “lichnost”—sugirió Novak.
Al nombrar a Donato, Samuel se acordó de algo y, aunque pudiera resultar más que improbable, no perdía nada por intentarlo. Buscó en su teléfono la foto del equipo Novak donde celebraban todos juntos un cumpleaños y se la mostró al periodista.
—Jacobo, ¿es esta Natacha? —preguntó Samuel señalando a Mati.
El periodista cogió el teléfono, aumentó la imagen y se tomó unos minutos observando detenidamente la foto hasta que respondió con convicción:
—No, esa no es Natacha.
Ambos policías se mostraron perplejos.
—¡Es esta! —Agregó Jacobo para sorpresa de los presentes al observar el dedo índice del periodista sobre la imagen de Sofía.
—No puede ser, ¿está… está seguro? —insistió Novak.
—Sí, sí. Está algo más cambiada: el corte de pelo… el tinte rubio… pero seguro que es ella, la que sujeta la tarta, pero… no entiendo, ¿por qué sale usted también en esta foto, capitana?
Ninguno contestó a Jacobo. Estaban sumidos en el desconcierto y la confusión. Samuel cerró un instante los ojos, coloco sus manos en forma de rezo apoyándolas en la barbilla y puso su cabeza en funcionamiento intentando hilar todo.
—Nerea, recuerdo que en el aeroparque el inspector Donato te dio las gracias por ayudar a identificar los cuerpos, ¿a qué se refería?
—La noche que nos ocultamos en Buenos Aires, los forenses se pusieron en contacto conmigo para solicitar mi ayuda. El cuerpo de Sofía estaba tan destrozado, carbonizado y mutilado, que no había piezas dentales ni cabello donde obtener ADN. El reconocimiento se basó en lo que denominan indicios circunstanciales externos no biológicos, en este caso, en los anillos con grabados aztecas que le regalamos en su cumpleaños. Es precisamente el día en que se realizó esta foto, podés verlos en la mano de Sofía … ¡No lo puedo creer! ¿Entonces Sofía era Natacha? ¡Qué hija de la gran puta! Lo que no entiendo… ¿Por qué Quod la mato en el atentado?, ¿por qué decidieron sacrificar a una de sus asesinas?
Samuel observó la imagen con más detenimiento. Mati y Sofía eran prácticamente de la misma altura y de constitución muy similar. Comenzó a negar con la cabeza.
—Nos ha engañado… Recuerda que Fabián nos contó que Mati y Sofía fueron las primeras en llegar a la oficina. De alguna manera, Sofía convenció a Mati para que se probara los anillos y se aseguró que estuviera en el sitio preciso para recibir de lleno la onda expansiva.
—Samu, vos sabés que no es la primera ni última vez que la orden elimina también a sus propios asesinos. Recordá lo que le pasó al policía traidor de tu departamento, ese al que mataron con un dron en los acantilados de Mallorca ante tus ojos. Jacobo nos acaba de confirmar que la orden hizo responsable a Sofía, bueno, a Michel o Natacha, que es lo mismo, de la filtración del artículo. Tal vez decidieron quitársela de en medio junto con mi equipo…
—No. Piénsalo. Natacha, alias Sofía, continua viva. Esto ha sido una estratagema para que no la buscáramos. Preparó todo para hacer recaer las sospechas sobre Mati, para culparla. Sabía que la policía argentina nunca la encontraría, ya que es la que realmente acabó carbonizada. Hemos estado persiguiendo un cadáver.
—¿Y por qué estás tan seguro? Che, vos ni la conocías.
Samuel buscó la foto con los círculos que Fabián había realizado en el suelo antes de morir y se la mostró a Nerea.
—¡Claro! —exclamó Novak —¡Dibujó los dos anillos!
—Así es. Tu Sofía, la “devushka-ubiytsa” cuya identidad real es Natacha Popoba, nos engañó a todos. Fue cómplice directo en el atentado contra tu equipo y responsable de los daños colaterales. Torturó y mató a Fabián con el fin de descubrir nuestro paradero y encontrar a Jacobo Montenegro, con el cual guarda una deuda pendiente —resumió el mallorquín.
—¡La concha de la lora! —agregó el periodista—, ojalá se equivoque usted y esté muerta…
—¿Cree que pudo ser ella la que entregara la carta al esposo de la capitana? —preguntó Samuel.
—Es posible, aunque para estar seguros tendrán que chequear los “lichnost” en la base de datos y, sinceramente, ese sótano es lo más parecido al infierno que he visto en mi vida —contestó el periodista.
—Lo que de verdad me preocupa es que, si Natacha descubrió el paradero de Jacobo, y no ha venido a por él, eso pueda significar que tal vez tenga otro encargo más importante, que hay una persona que pronto va a recibir una carta de Amorgue y si es así, no tenemos ni idea de quién se trata —dijo Samuel, sin imaginar que no solo estaba en lo cierto, sino que además conocía perfectamente al objetivo.
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13. Adversidades
25 de marzo de 2021, 8:26 horas. Villa de las Flores Blancas, Turín.
Durante el desayuno, Rosa le relató con todo detalle a su amiga lo fácil que había resultado sustraer el pendrive y salir de la habitación de Skilled sin tener que recurrir a la defensa ni ofrecer nada a cambio.
—No estoy tan convencida de nuestro éxito —opinó Anong—. Estará muy cabreado contigo, se sentirá utilizado y temo que habrá represalias.
—Bueno, ese es su problema. Nosotras tenemos lo que queríamos y ya no hay marcha atrás. Ahora tienes que concentrarte en terminar tu programa cuanto antes. Solo quedan dos días para el sábado, así que hay que trabajar rápido…
—En realidad, solo disponemos de veinticuatro horas. Mañana, por orden expresa de Merino, tengo que pasar el día familiarizándome con la estructura de Münchhausen. No quiere errores y considera que debo prepararme bien… Claro está que no me dejará sola, estaré vigilada en todo momento por Byte Light, así que no podré hacer nada. Lo peor de este asunto es que te quedas sola en el laboratorio y temo que envíen a Skilled para vigilarte. Después de lo de anoche, no creo que sea buena idea.
Rosa se mostró inquieta ante las reflexiones de su amiga, pues también compartía esos temores. De repente, se le ocurrió una idea:
—No hay problema. Mañana fingiré que no me encuentro bien y me quedaré en la habitación.
—Uy, no creo que funcioné… yo lo intenté un par de veces para evitar la jaula, pero Merino… el muy… se presentó en la habitación con un médico, te aseguro que es muy difícil engañarle.
Mireya entró en ese momento para retirar las tazas usadas y los platos con los bollos y las tostadas.
—¿Ha estado el desayuno del agrado de las signorinas?
—¡Oh sí! Todo estupendo, Mireya, como siempre, gracias —contestó Anong.
—Me gustaría aconsejarlas que no es conveniente abusar de las infusiones, sobre todo del anís estrella, y menos por la noche —comentó la joven de forma coloquial mientras se retiraba con la bandeja, pero dejaba el botecito con las bolsitas de hierbas sobre la mesa.
Las dos chicas intercambiaron la mirada con la misma expresión descolocada.
—¿Qué significa ese comentario?, ¿así, de repente? —preguntó Rosa.
Anong cogió una de las bolsitas de anís de estrella y la dejó girar sobre su cordel mientras pensaba.
—Mi abuela era matrona. Recomendaba esta infusión a las madres primerizas para disminuir los cólicos en los lactantes, pero en concentraciones muy altas puede causar somnolencia, vómitos y diarrea… creo que es debido a que tiene un compuesto neurotóxico…
—¿Insinuás que Mireya nos ha sugerido una fórmula para que enferme realmente? ¿Nos ha escuchado? ¿Qué sabe? ¿Y por qué nos ayuda? —Rosa lanzó todas esas preguntas prácticamente sin respirar.
Anong miró hacia la puerta de la cocina mientras esbozaba una sonrisa.
—Sí, eso parece, no lo sé, pero la idea es muy buena—contestó Anong a todas las preguntas de la misma forma en la que Rosa las había realizado—. Si las hierbas cumplen su función y no pegas ojo en toda la noche, mañana estarás realmente mal y el médico no tendrá más remedio que aconsejarte reposo. Podrías quedarte en la habitación a salvo de cualquier represalia.
—Pufff… Supongo que enfermar es mejor opción que enfrentarme sola a ese fanfarrón, lo haré —afirmó Rosa con resignación, a la vez que guardaba un puñado de infusiones en el bolso—. ¿Crees que podemos fiarnos de ella?              
—No lo sé, pero es muy extraño. Me da la sensación de que todo el mundo juega sus propias cartas: Skilled, Byte Light, monseñor Merino, y ahora parece que también Mireya. Lo único que tengo claro es que hay que terminar cuanto antes con la programación del “bus” y hallar el modo de largarse de aquí.
—Ays… solo espero que Moon haya visto la señal del emisor y avise a la policía —formuló Rosa en forma de deseo más que de comentario.
—Ojalá… o tal vez la haya visto Samu…—agregó Anong.
Rosa transformó en solo unos segundos el semblante esperanzador que la había invadido por otro de preocupación.
—¡Ey, Rosa! —exclamó Anong, posando su mano sobre la de su amiga — Samu está bien, estoy convencida. Ese atentado no tiene por qué estar relacionado con su nuevo trabajo. Estate tranquila. Seguro que ahora está sentado en una bonita oficina con vistas a la ciudad de Buenos Aires y con un jefe muy feo y gruñón amargándole el día.
El comentario arrancó una tímida sonrisa en la historiadora, pero no consiguió eximirla de sus presagios.
—¿Sabes una cosa? Cuando todo esto acabe, tengo que hablar con él. Creo que ha sido un error esto de separarnos y tomarnos un tiempo. Samu y yo nos conocimos bajo la emoción de la aventura y la sombra de la amenaza, hemos convivido sin temer los riesgos y éramos conscientes en todo momento del peligro constante… si es la forma de vida que nos espera… prefiero hacerlo a su lado que sola.
—Of course!, ¡así me gusta, morena! Pronto podrás decirle todo eso tú misma. Y ahora, vamos al laboratorio. Hoy tenemos que coger un “bus”.
25 de marzo de 2021, 7:12 horas. Aeropuerto Internacional de Ezeiza, Buenos Aires.
El viaje había resultado terrible. Moon sentía como si su espalda soportara el peso de un ancla. Estaba deseando llegar a su destino, quitarse el incómodo corsé y descansar unas horas echado en la cama del hotel hasta el momento de reunirse con Anong.
Mientras esperaba turno en el control de aduana, le envió el mensaje acordado al comisario Velasco para confirmar su llegada. En ese momento, le invadió la incertidumbre. Estaba a miles de kilómetros de casa y pensó que tal vez, por su seguridad, debería haber compartido el lugar exacto donde tenía previsto el encuentro, pero el mensaje de su amiga había sido muy claro: “No puedes contárselo a nadie. Si lo haces, todos correremos peligro”.
Había roto parte de esa advertencia revelando al comisario el destino y el motivo de su viaje, pero no le había facilitado ningún dato más. Ahora, esa decisión le pesaba. Sabía que no le quedaban muchas más opciones si quería evitar un disgusto irreparable con María.
En la única persona que podría confiar era en Samu, y aunque en ese momento se encontraban ambos pisando suelo argentino, no quería llamarlo. La idea de que su amiga se encontraba en algún apuro y le había pedido ayuda a él, solo a él, era lo que le daba ánimos para superar cualquier temor.
Tomó un taxi con rumbo al hotel y envió un escueto comentario a María referente al tiempo que hacía en Barcelona y un par de datos más, continuando con la mentira sobre su viaje para evitar que se preocupara.
En ese instante, a 226 kilómetros de Buenos Aires, Samuel conducía por la ruta nacional 14. Nerea dormía profundamente recostada en la parte trasera y el periodista ocupaba el otro asiento delantero.
—Jacobo, hágame un favor —Samuel le entregó su smartphone—, apúnteme la dirección de la casa franca de Natacha —le pidió Samuel.
El periodista tomó el móvil, abrió un bloc de notas y apuntó la ubicación.
—Ya está, pero sigo pensando que lo que pretenden hacer ustedes es una locura, che. Natacha es re peligrosa y no se va a dejar atrapar tan fácilmente. Es posible que ni siquiera pise esa casa en varios días.
—Nuestra prioridad es averiguar las identidades de las asesinas que están repartidas por el continente y detenerlas antes de que entreguen las cartas. Si además conseguimos apresar a Natacha Popoba, mejor.
—¡La concha! Pues espero que lo logren, che, porque si ustedes no lo consiguen, ella vendrá a por mí…
—Usted no se preocupe, Jacobo. Antes de nada, le vamos a dejar bajo custodia federal. Si conseguimos localizar a esas mujeres, necesitaremos su declaración para procesarlas.
—Sinceramente, inspector, me siento más seguro con ustedes que con cualquier otro policía… y más después de ver a esta mina en acción. Es todo un carácter, che. —El periodista miró hacia atrás y recorrió con ojos embelesados la figura tendida de la capitana—. ¡Esta yegua tiene que ser tremenda en la cama!
Samuel apartó unos segundos la atención de la carretera y miró con seriedad y recelo al periodista ante el comentario machista y desafortunado que acababa de escuchar. Jacobo percibió en la cara de desaprobación del inspector algo más que indignación y, su experiencia como reportero, le llevó a sacar conclusiones de forma desmesurada:
—¡No jodas boludo!, ¿ella y vos?, ¿y solo la conoce desde hace tres días? ¡Qué grande, loco! ¡Viste! ¡Tenía que venir un gallego a llevarse algo bueno y lindo de este país!, ¡la reputa madre que lo parió! —el periodista volvió a girarse para deleitarse una vez más con la imagen de la capitana—. No sé si se ha dado cuenta de que casi podría ser su madre…
—Baje la voz, por favor—advirtió Samuel visiblemente enfadado—, y guarde algo de respeto y dignidad. La capitana Novak no es “algo”, es una mujer y toda una profesional que lleva mucho tiempo intentando combatir a Quod para proteger a gente como usted. Quiero recordarle que si hubiese hecho lo correcto hace unos años denunciando a Natacha Popoba, ahora mucha gente continuaría con vida. Tiene suerte que permanece dormida y no le ha oído… Si no, creo que le metería el cañón de su revólver por algún molesto agujero de su cuerpo.
El periodista se achantó ante el inesperado cabreo del inspector y guardó silencio mirando al frente. A los pocos segundos, escuchó la voz airada de Samuel abordando de nuevo la cuestión:
—Solo es doce años mayor que yo… no podría ser mi madre… en todo caso, una hermana.
—Ok, ok, entendido, solo era una broma —contestó Jacobo tragando saliva y sin atreverse a contradecirlo.
—Y no soy gallego, nací en Mallorca —aclaró Samuel sin abandonar la indignación en la que se hallaba sumido.
—Lo siento, che, nosotros llamamos “gallegos” a todos los españoles. Es una costumbre heredada de las inmigraciones. La mayor cantidad de españoles que venían a Argentina provenían de tierras gallegas, así que se les empezó a llamar "gallegos" para generalizar.
—Pues para usted soy el inspector Montes y ella es la capitana Novak. ¿Queda claro?
—Ok, muy claro —contestó Jacobo, ya con cierta congoja, y deseando que el inspector diera por finalizada la cuestión cuanto antes.
En los asientos traseros, Novak abrió un ojo. Desde su posición recostada observó el perfil de Samuel, que permanecía atento a la carretera y ajeno a su mirada. Sonrió satisfecha y orgullosa ante el acto de nobleza que acababa de escuchar con respecto a ella y, a la vez, le invadió una sensación cálida, agradable y de felicidad que solo recordaba haber experimentado hace años, cuando Rodrigo aún vivía. Esos sentimientos… la preocupaban.
25 de marzo de 2021, 13:15 horas. Villa de las Flores Blancas, Turín.
La exclamación victoriosa que soltó la tailandesa sobresaltó a Rosa, que en ese momento examinaba con la lupa un viejo manuscrito que intentaba traducir.
—¿Qué te ocurre? —preguntó intrigada.
—¡Ya lo tengo! He conseguido compilar todo el programa. El “bus” está preparado y listo para atropellar a Münchhausen. —Anong mostraba orgullosa la plaquita electrónica del pendrive que acababa de extraer del ordenador.
—¡Eres la mejor! Por algo Samu dice que eres una guerrera, nunca abandonas la batalla… ¡Vamos a joder bien a estos cabrones!
—¡Esa boca, niña! Y no cantes victoria tan pronto… El siguiente paso vas a tener que realizarlo tú. —Anong le hizo señas a Rosa para que se acercara a la zona de la estancia donde la videocámara no tenía ángulo de visión.
—El sábado, diez segundos antes de las 10, tienes que hallar la forma de introducir, sin ser descubierta, este USB en cualquier ordenador de la stanza Júpiter. Ni un segundo antes y si es posible, ni un segundo después. Yo estaré preparada para desactivar durante un instante el sistema de protección y nuestro pequeño proyecto se pegará como una lapa a Münchhausen para ir deshaciendo sus mentiras. Mientras yo controlo la ofensiva, tendrás que hacer lo posible para abandonar la sala y esperarme en el jardín. Sea como sea, ese día saldremos de aquí.
—Ay, Jai… estoy aterrada, ¿y a dónde iremos? Si conseguimos escapar, nos encontrarán. No habrá sitio donde podamos ocultarnos.
—Hay uno, y está en pleno centro de la ciudad de Turín. Creo que sé dónde se esconde el verdadero cerebro de toda esta barbarie y, por tanto, responsable de la muerte de mi hermano. Es imposible que imaginen por un momento que nos dirigimos allí… eso nos dará algo de tiempo y, si encontramos a ese tipo, tendremos una oportunidad…
En ese momento la puerta se abrió de golpe y Skilled, seguido de monseñor Merino y su guardaespaldas, entraron con actitud altiva y semblante serio. La joven tailandesa ocultó tras la palma y entre dos de sus dedos la plaquita del pendrive, de tal forma que su mano no pareciera sujetar nada.
—Buenos días, signorinas —saludó Merino con cierto tono arisco.
Las dos amigas estaban desconcertadas. En cambio, Skilled mostraba una sonrisa maliciosa y miraba a Rosa fijamente. Aquella visita no pintaba nada bien.
—Siento tener que comunicarles que hoy me veo obligado a clausurar el laboratorio —advirtió Merino mientras paseaba curioseando entre las mesas y señalaba con un gesto a Skilled—. Uno de mis hombres cree que hemos sufrido una brecha de seguridad. Es probable que anoche tuviéramos la visita de un intruso vagando por los exteriores de la villa. Hasta que estemos seguros, les ruego que vuelvan cada una a su habitación, vacíen sus bolsillos, bolsos, armarios y depositen toda su ropa y pertenencias sobre la cama. En breve, mi cuerpo de vigilancia recorrerá cada estancia y comprobará que no haya nada fuera de lugar. Un personal femenino tendrá que registrarlas. Siento las molestias, signorinas, pero tienen que entender que es parte de nuestro protocolo de seguridad.
Rosa y Anong guardaron silencio e intercambiaron una mirada preocupante. Para ambas estaba claro que todo aquello era idea del joven afroamericano. Si Skilled se había percatado de la sustracción de la memoria USB, la única manera de no comprometerse a sí mismo, de no admitir que había quebrantado las normas de la villa, era fingir un robo involuntario del mismo.
Las chicas recogieron sus cosas y se dirigieron a la puerta escoltadas por Carlo y Skilled. La joven tailandesa estaba intranquila y expectante; en su mano izquierda ocultaba la plaquita electrónica y dentro del bolso de su amiga se encontraba el abrecartas del despacho de Merino. Si aquellos dos objetos eran descubiertos durante el registro, todo el plan se vendría abajo y la orden no mostraría compasión con ellas.
—¿Qué le pasa a ese trasto?—. La voz interrogante de monseñor añadió una nueva preocupación a los temores de la joven.
Merino se había percatado de que el reloj de la pared del laboratorio estaba fuera de hora y que las manecillas del segundero no se movían. Su obsesión por la perfección le llevó a dirigirse hacia él con la intención de descolgarlo y comprobar la anomalía.
Rosa tragó saliva. Sabía que en cuanto el viejo descubriera que faltaba el mecanismo interior, ataría cabos y estarían perdidas.
En cambio, Anong se tomó el contratiempo como una oportunidad, pero para actuar tenía que recurrir a sus habilidades. Relajó su estado y despejó la mente para ralentizar la escena en su cabeza. Calculó que disponía de unos diez segundos hasta que Merino recorriera, entre mesas y estanterías, los seis metros que le separaban de la pared. Utilizó apenas tres segundos para analizar su entorno: a su izquierda se encontraba Carlo, el guardaespaldas principal de monseñor, con su impecable traje de corte italiano y generosos bolsillos; a su derecha, Skilled, que parecía disfrutar con toda esa situación; y a continuación, Rosa, que mantenía colgado su bolso por delante del cuerpo, concretamente a la altura de la cadera izquierda. Justo encima de su amiga se situaba la rejilla de extracción de aire y, enfrente, la mesa de trabajo con una variedad de manuscritos antiguos. Anong diseñó mentalmente una coreografía que puso en marcha cuando a Merino solo le quedaban apenas dos metros para descolgar el reloj.
Lo primero era dar con las palabras adecuadas para enfurecer a Skilled. Le agarró del brazo izquierdo apretándolo con fuerza mientras le susurraba con sorna:
—¿Qué te pasa subcampeón? Creo que anoche mi amiga te metió un buen gol. Eres tan patético que nos vamos a estar riendo de ti un mes entero…
El impulsivo muchacho reaccionó por inercia al comentario de tono burlesco de la tailandesa y al molesto pellizco. Movió el brazo bruscamente para librarse de la presión y la golpeó con la mano abierta por encima del pecho. La joven soltó un lamento exagerado para llamar la atención de Merino, a la vez que aprovechó el empujón para dejarse caer de espaldas contra Carlo, que en un acto reflejo evitó la caída de Anong agarrándola por las axilas.
En ese momento, la joven deslizó disimuladamente su mano izquierda hacia atrás y dejó caer la memoria USB dentro del bolsillo de la chaqueta del escolta.
—¿Pero qué demonios estáis haciendo? —blasfemó Merino elevando el tono y dirigiéndose visiblemente enfadado hacia ellos, a la vez que parecía olvidar el asunto del reloj.
Anong aprovechó la sujeción de Carlo para arquear su cuerpo y elevar las piernas propinándole una patada entre los pectorales a Skilled, al que lanzó contra la mesa donde estaban los pergaminos, provocando que varios de ellos terminaran en el suelo.
—¡Nooooo!, ¡idiotas! ¡Tened cuidado con eso! ¡Por el amor de Dios! —gritó Merino consternado, mientras se dirigía a la mesa.
Carlo soltó a Anong y se unió a Skilled y monseñor en la recogida de los preciados documentos. La joven guerrera se situó por delante de Rosa dándole la espalda. Utilizando su cuerpo como pantalla, echó su mano derecha hacia atrás y la introdujo en el bolso de su amiga, que observaba absorta y paralizada por el miedo los movimientos de la tailandesa.
La joven tanteó el interior del bolso hasta hallar el abrecartas. Aprovechando que nadie les prestaba atención, puesto que los tres hombres permanecían agachados y ocupados, lo lanzó con un rápido movimiento por encima de su cabeza hacia el techo. La pequeña daga entró limpiamente por la rejilla de aire para perderse en el conducto de extracción.
La única que se había dado cuenta de la maniobra y el objetivo de todo aquel ejercicio era Rosa, que no podía permanecer más sorprendida ante las habilidades de su compañera. En pocos segundos, Anong había conseguido ocultar el pendrive en un sitio que seguramente nadie iba a registrar por el momento, había evitado que el viejo descubriera la ausencia de la caja electrónica del reloj y había hecho desaparecer el abrecartas en el mejor escondite posible. Todo eso sin olvidar la patada que se había llevado Skilled. Aun así, se habían creado varias adversidades que ponían en riego el plan de Anong.
Merino estaba muy disgustado ante el incidente y realmente fuera de sí. Mandó a todo el mundo fuera y a las chicas a permanecer en su cuarto, como si de un castigo de críos se tratara. Después ordenó cerrar el laboratorio histórico.
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14. Florencio Varela
25 de marzo de 2021, 10:20 horas. Sede de la Policía Federal Argentina, Buenos Aires.
El inspector especial Donato acompañó a Novak, Samuel y Jacobo a una sala aislada de la sede para charlar tranquilamente y sin riesgos de posibles escuchas o filtraciones. Ojeó tranquilamente, y en silencio, la documentación que había recopilado durante las últimas horas. Después tomó un sorbo de café antes de exponer sus conclusiones:
—Veamos… Si he entendido bien todo esto: basándonos en las cartas depositadas en las víctimas de unos asesinatos macabros cometidos hace… ¡Madre de Dios!, ¿cinco años?, y firmadas por un tal… Amorgue, obtenemos unos números de identificación denominados “lichnost”, que en ruso viene a significar algo así como “personalidad”, y dicha secuencia, introducida en el historial de una base de datos oculta en una especie de sótano del terror de una localidad cercana, nos ayudaría a identificar a un grupo de asesinas profesionales que se hacen llamar… ¿Esto cómo carajo se pronuncia, che?:
“devushka-ubiytsa”, que son quienes realmente han perpetrado los crímenes bajo mandato de Quod.
Todos se miraron perplejos. La exposición pasiva y moderada ofrecida por el inspector especial Donato hacía que el relato resultara inverosímil y más chocante que dentro de sus cabezas. Novak intentó aclarar las dudas. Era vital la confianza de su amigo y la cooperación de la Policía Federal.
—Arturo, querido… Sé que a vos te parece absurdo, como sacado de una serie de una plataforma de “streaming”, pero todo empieza a cobrar sentido. Jacobo Montenegro ha reconocido a Sofía como Natacha Popoba y la vio perpetrar uno de esos horribles crímenes. Mi… mi querido Fabi… en un último esfuerzo, también quiso avisarnos con los trazos que realizó con su propia sangre. Nunca se trató de un asesino en serie, como se llegó a sospechar hace años, sino de una élite de asesinas entrenadas por la orden de Quod para satisfacer su afán de castigo y venganza ante los insurrectos.
Donato escuchaba atentamente a Novak, con los codos apoyados sobre la mesa y los dedos entrelazados. Estiró la espalda para inhalar aire y miró fijamente al periodista durante unos segundos.
—Señor Montenegro, ¿usted está completamente seguro de toda esta historia? La Policía Federal no está para perder el tiempo con artículos sensacionalistas y exagerados.
—Inspector Donato, yo le aseguro a usted que no he estado oculto tantos años por capricho, che. Esas minas existen realmente. Conviven entre nosotros, pasean por nuestras ciudades y parques, permanecen latentes hasta que son reactivadas por la orden a través de una carta. Y una de ellas… me la tiene jurada…
—Arturo, por favor… tenés que darnos bola con esto, ya han comenzado… el primero ha sido Fabián y estamos convencidos de que Sofía… bueno… ya sabés, Natacha… debe tener otro objetivo porque no viajó a Iguazú para cumplir su amenaza contra Jacobo. Necesitamos que nos ayudés a parar esto…
El inspector se había percatado de que su amiga le estaba tratando por el nombre de pila, sin duda para aprovecharse de la confianza que habían forjado durante los años que trabajaron juntos. Él siempre se había sentido atraído por la capitana y mantuvieron una corta, pero intensa relación sentimental que ella decidió acabar en beneficio de su carrera profesional. Después, Novak conoció a Rodrigo, se casó y ocurrió la desgracia. Cuando la capitana abandonó el cuerpo y montó su propia unidad, la amistad y la complicidad creada entre ellos parecía haberse diluido hasta que este asunto les había vuelto a unir.
—Señor Montenegro, ¿le apetece tomar algo? Al final del pasillo hay una sala con máquinas de vending, sírvase un café.
Jacobo entendió la indirecta del inspector. Asintió con desgana y abandonó la sala.
—Novak, vos más que nadie, lo debería entender… ya he quebrantado varias leyes ocultando a todo el mundo que sobrevivisteis al atentado, he proporcionado credenciales reservadas al inspector Montes y os he ayudado con el viaje a las cataratas… ¡He interferido en un operativo de la policía de Iguazú, che! Pronto alguien va a pedir explicaciones y, si no hay nada sólido, todos nos jugamos el cuello.
—Somos conscientes, inspector —dijo Samuel—, y de verdad que le estamos muy agradecidos, pero no pretendemos que se exceda de sus responsabilidades, sino utilizar algunos de los recursos de la policía. Queremos que proteja al periodista. Si ha dicho la verdad, solo su testimonio podría servir para juzgar a las doncellas asesinas. En cuanto dispongamos de la lista con todos los “lichnost”, Nerea y yo iremos a la casa de Natacha, accederemos a la base de datos y le daremos los nombres y la localización de todas esas mujeres.
El inspector volvió a llenar los pulmones. Soltó el aire lentamente, emitiendo uno de esos sonidos indeterminados.
—Muy bien, pero es lo último que voy a hacer por vos, Nerea —advirtió Donato.
—Gracias Arturo, pero prefiero que me llamés Novak—le solicitó la capitana con una amable sonrisa.
Samuel se sintió incómodo ante la respuesta de su amiga y el gesto contrariado de Donato, que se limitó a asentir.
—De acuerdo. Tengo un departamento asociando las cartas con los nombres de las víctimas, en pocas horas tendremos esos números. Pondré a Jacobo Montenegro bajo protección. Ahora os sugiero que descanséis un rato, ha debido ser un viaje muy largo. Al fondo hay un par de salas con sofás muy cómodos y vestuarios con duchas. Os avisaré cuando me entreguen toda la información.
El inspector abandonó la sala y los dos compañeros se quedaron solos.
—¿A qué ha venido hablarle de ese modo? —preguntó Samuel. —Se supone que sois amigos, pero noto cierta tensión.
Novak encogió los hombros y apretó los labios.
—Entiendo… Ha habido algo entre vosotros, ¿no? —insistió el mallorquín.
—Sí… Pero fue hace mucho tiempo, che, antes de conocer a Rodrigo. Aquello empezó a interferir negativamente en nuestro trabajo y decidí marcar unos límites en nuestra relación. Yo sé que no se lo tomó muy bien y realmente lo quiero mucho, pero no puedo dejar que confunda cariño con otra cosa. ¿Sabés lo curioso, che? Realmente vos sos al único que permito que me llame Nerea… Y no me resulta fácil, porque así es como lo hacía mi…
Samuel estuvo tentado a terminar la frase, pero el sonido de su móvil interrumpió la conversación. Miró la pantalla. El número no le resultaba familiar, pero solamente podía tratarse de una persona.
—Discúlpame, Nerea, seguro que es el comisario Velasco. Ve a descansar un ratito, luego hablamos.
La capitana asintió y se levantó dejando solo a Samuel, que atendió la llamada:
—Hola Román, ¿este número es seguro?
—Hola Samu. Sí, es un número utilizado por tácticas operativas, está limpio. ¿Cómo va todo por ahí?
—Bueno, tenemos una pista bastante importante y, si todo sale bien, espero que podamos detener la ofensiva de Quod en breve. ¿Y vosotros?
—Todo en orden. La que pregunta constantemente por ti es María, pero ya le he dicho varias veces que no corres peligro.
—Conociendo a mi hermana, no se habrá creído nada. ¿Y la niña?
—La pequeña en su mundo, solo piensa en su comunión… ajena a todo esto.
—¿Y Moon?
Se hizo un silencio extraño e incómodo.
—Román, ¿qué ocurre?
—Te llamo justamente por ese motivo… Moon se encuentra en estos momentos en Buenos Aires.
A Samuel le costó unos segundos asimilar la noticia.
—¿Aquí?, ¿y por qué cojones ha venido a Argentina?
—Va a reunirse con Anong.
—¿Cómo?, ¿Jai está aquí?, ¿y se ha puesto en contacto con él? —La emoción y la sorpresa eran evidentes en Samuel.
—Es una historia un poco rara y tiene que ver con su entorno de frikis informáticos. No quiso contarme mucho más. Hace un par de horas he recibido un mensaje confirmando que había llegado. Creo que deberías llamarlo.
—No te quepa la menor duda, en cuanto cuelgue contigo. ¿Cómo se le ocurre a este chaval viajar en su estado?, ¿y por qué Anong se ha puesto en contacto con él y no conmigo? Esto no huele bien…
—Opino igual. Además, hay otro asunto…
A Samuel no le gustó el tono pesimista que percibía en las palabras de Román.
—Se trata de Rosa… Su madre me ha llamado hoy, no saben nada de ella desde el domingo pasado. Por lo visto hizo la maleta y se marchó para realizar uno de sus estudios de campo. He intentado localizarla, pero el móvil está siempre apagado. Alfredo y Cris han investigado todas las salidas de trenes, autobuses y aviones desde Madrid y no han encontrado ningún registro. Nadie sabe dónde está.
Samu cerró los ojos y apretó los labios. No quería dar crédito a sus temores, pero negar lo más racional solo lo alejaría de hallar una respuesta objetiva.
—Crees que pueden haber sido ellos, ¿verdad? Que la han cogido o… ¡Madre mía!, ¡estoy hasta los cojones de esta gentuza!
—Tranquilo, Samu. He movilizado agentes y estamos buscándola. No adelantemos acontecimientos.
—Ya… Gracias Román, voy a intentar llamarla ahora mismo. Te iré contando. Adéu.
El inspector marcó varias veces el contacto de la historiadora, pero el resultado era siempre el mismo. El número solicitado estaba apagado o fuera de cobertura. Sumido en la impotencia, el enfado y la incertidumbre, llamó a Moon.
—¡Hola Samu! No reconocía el número, pero me imaginaba que podías ser tú. El comisario te ha llamado, ¿verdad?
—Moon, ¿qué cojones haces en Argentina?, ¿y por qué no me has avisado antes?, ¿has visto ya a Anong?, ¿María sabe que estás aquí?
Los nervios y el tono agresivo utilizado por Samuel sorprendieron a Moon.
—Ey, tranquilo Samuel… relájate por favor… No quería molestarte. Tú mismo le dijiste al comisario que no facilitara tu número a nadie, aunque sabes que para mí eso no es un problema. Todavía no he visto a nuestra amiga, apenas llevo tres horas en este país… y no… tu hermana no sabe que estoy aquí, otra de las razones por las que no quería comprometerte. Ella piensa que estoy en una convención en Barcelona y espero que me guardes el secreto… ¿Se puede saber qué te ocurre?, te noto tenso.
Samuel cayó en la cuenta de que se estaba dejando arrastrar por el cansancio, el cabreo y la impotencia.
—Lo siento, amigo. Perdóname, tienes razón… pero es que estoy preocupado… ¿Tú sabes algo de Rosa?
—¿De Rosa? No… creo que la última vez que hablamos con ella fue hace cosa de una semana… Llamó a tu hermana para interesarse por la niña. ¿Ocurre algo?
—Todavía no lo sé y ahora estoy en una situación algo complicada para investigarlo. Estamos montando un importante operativo policial para desarticular esta misma noche una “purga” similar a la que ejecutaron en Mallorca y necesito serenidad y concentración… bueno… pero no te he llamado por eso… ¿Y tú?, ¿Dónde estás ahora exactamente? ¿Y qué es eso de que nuestra guerrera está aquí y se ha puesto en contacto contigo?
Moon ya conocía bastante a Samuel para saber cuándo no debía agobiarlo con más asuntos de los que pudiera gestionar, y en ese momento lo que estaba percibiendo con su actitud es que estaba al borde del colapso. La situación le recordaba a la vivida en París, cuando Samuel acabó detenido a consecuencia de perder el control. Si le contaba que esa misma noche había quedado con Anong, a la vez que él tenía que desarrollar un importante operativo, no le dejaría opciones para realizar bien su trabajo. Se vio en la necesidad de mentirle:
—Estoy en Buenos Aires, en un hotel céntrico. Anong me envió un mensaje a través de “Invisible People” para encontrarnos mañana por la mañana junto al Obelisco.
Samuel suspiró aliviado.
—Perfecto. Escúchame bien, Moon: No salgas del hotel bajo ningún concepto. Mañana nos vemos y voy contigo a ese encuentro. ¿Está claro?
—Cristalino —contestó Moon, evitando alargar la conversación.
—Gracias, amigo, cualquier cosa puedes llamarme. Por cierto… ¿Qué tal la espalda? Imagino que el viaje ha sido criminal…
—Uf, jodida… parece que me la estuvieran mordiendo tres rottweileres a la vez. Estoy a base de analgésicos, calmantes y acostado en la cama…
Samuel intentó sonar más calmado y cercano:
—Es que eres un cabrón, no sabes estarte quieto.
—Pero soy tu cabrón —bromeó Moon—. Ah, y suerte con ese operativo…
Al finalizar la llamada, Samuel tuvo la amarga sensación de que algo se había escapado de su control: no saber nada de Rosa, el viaje imprevisto de Moon, la supuesta aparición de Anong… Eran demasiadas circunstancias concentradas en el mismo intervalo de tiempo. Necesitaba una ducha y descansar unas horas. La noche prometía ser intensa y determinante.
25 de marzo de 2021, 22:10 horas. Villa de las Flores Blancas, Turín.
Apenas se divisaba la luna y la noche presentaba un aspecto sombrío. Los únicos sonidos que llegaban provenían de alguna lechuza solitaria, y los variados rugidos lejanos, posiblemente de un grupo de jabalís.
Anong llevaba un buen rato observando y estudiando desde la ventana de su habitación los turnos de vigilancia del personal de seguridad que recorría el perímetro de la villa. Monseñor Merino había restringido la libre circulación hasta el domingo y todas las estancias habían sido registradas a conciencia. Por suerte, no habían inspeccionado en el exterior de la ventana, donde permanecía oculto entre dos ladrillos el emisor modificado que seguía funcionando, intentando mandar una señal de socorro.
Supuestamente, Rosa también estaba recluida, pero no tenía noticias de ella desde que fueron separadas esa mañana. Al día siguiente tampoco podrían coincidir porque Merino quería a Anong en la stanza Júpiter para preparar la ofensiva del sábado. El mayor problema era que el pendrive estaba en la chaqueta de Carlo y necesitaba recuperarlo antes de que el escolta lo descubriera y, después, entregárselo a su amiga, o perderían la oportunidad de parar a Münchhausen.
Acababan de dejar la cena y el servicio no pasaría a recoger las bandejas hasta pasada una hora, al igual que había ocurrido con la comida. No tenía muchas opciones, pero la noche cerrada y el confinamiento general le otorgaban alguna ventaja.
La joven se cambió la ropa y se puso unos leggins y una camiseta ajustada, ambas prendas de color negro. Se calzó unas deportivas oscuras y se sujetó el pelo en una coleta. Abrió la ventana despacio y esperó uno de los intervalos donde ningún vigilante patrullara esa parte de la villa. Se subió al marco inferior de la ventana, se dio la vuelta con cuidado y elevó ambos brazos para agarrarse a la cornisa elevada. Solo con la fuerza de sus bíceps izó su cuerpo y se encaramó al pequeño saliente superior de la ventana, se puso de pie y pegó su pecho contra la fachada. Miró hacia abajo, la altura imponía respeto y el poco espacio que pisaba apenas ofrecía estabilidad.
Las ventanas verticales distaban unos dos metros y medio entre ellas. Aun estirando los brazos, todavía le faltaban unos sesenta centímetros para alcanzar el marco inferior de la habitación de arriba. Únicamente podía lograrlo si saltaba. Debía flexionar las piernas en el poco espacio que le permitía la base que pisaba y agarrarse en el primer intento. Un fallo la haría precipitarse al jardín. Si no le mataba la caída, lo harían los vigilantes o los perros guardianes.
Una vez más, utilizó la técnica mental aprendida con las artes milenarias: cerró los ojos y se concentró visualizando sus manos agarrándose al marco inferior de la siguiente ventana. Relajó y pausó la respiración hasta conseguir sentir un control absoluto sobre su cuerpo y concentró toda su energía en sus extremidades inferiores. Flexionó ambas piernas todo lo que pudo hasta que las rodillas rozaban contra la pared lo suficiente para no desplazarla de la cornisa. Realizó una cuenta atrás y elevó con energía y decisión sus tobillos. A ese salto, sumó la potencia de sus gemelos y las articulaciones de las rodillas. Su cuerpo rozó la pared en sentido ascendente y sus dedos posicionados en forma de gancho alcanzaron su objetivo.
La habitación de la segunda planta se suponía vacía, ya que nunca había escuchado pisadas o ruidos directamente en el techo de su cuarto. Empujó el marco de la cristalera deslizante para penetrar en la estancia, que era exactamente igual que la suya.
Se sentó en la cama y se tomó un tiempo para calmar el dolor en el brazo izquierdo. Aunque la sujeción plástica que había ideado con una impresora 3D le sujetaba el antebrazo y evitaba que la fractura del hueso se volviera a abrir, todavía era pronto para darlo por recuperado y últimamente le estaba exigiendo demasiado.
Abrió la puerta muy despacio para poder visualizar el pasillo. En la segunda planta se encontraban el despacho principal, una sala de reuniones y las habitaciones de Merino y la de sus guardaespaldas principales: Carlo y Antonino. Era una zona prohibida para el resto del personal a menos que monseñor solicitara la presencia de alguien en su oficina.
La joven pegó la espalda a la pared mientras recorría lentamente el pasillo. A medida que avanzaba, oía la voz de los escoltas que conversaban animadamente. El corredor finalizaba en otro perpendicular que abría camino hacia ambos lados. Tanto Carlo como su compañero conversaban en italiano sobre la importante operación que se iba a realizar el sábado. Anong decidió no asomarse por temor a ser descubierta, pero estaba convencida por la dirección y cercanía de la charla, que los hombres estaban frente al despacho de Merino, que sin duda se encontraba dentro enfrascado en sus asuntos.
No tenía ningún plan concreto. No sabía muy bien cómo iba a recuperar la memoria USB, pero el primer paso ya estaba dado. Tocaba improvisar.
El corredor en el que ella se encontraba no tenía salida y, si guardaba la misma distribución que la planta inferior, solo daba acceso a dormitorios, la mayoría sin uso. Fue recorriendo silenciosamente el pasillo abriendo cada puerta, intentando averiguar cuál era la estancia de Carlo.
La primera que encontró con señas de estar ocupándose la descartó al ver la cama deshecha y ropa sin doblar sobre una silla. Por lo que había observado en Carlo, era un hombre meticuloso y pulcro, cuidadoso hasta en los menores detalles.
Dos puertas más adelante, encontró lo que buscaba: una habitación ordenada, con un par de libros sobre la mesilla y una cama bien arreglada. Abrió el armario empotrado y registró a conciencia tres chaquetas iguales, sin hallar rastro del pendrive. Revisó cajones y el interior del baño, pero no obtuvo mejor resultado.
Sin duda, el “bus” se hallaba en la americana que el guardaespaldas llevaba todavía puesta, por lo que se complicaba bastante su recuperación. La joven pensó rápido e ideó un plan tan descabellado como arriesgado, pero el tiempo transcurría inevitablemente y no podía rendirse sin intentarlo.
Anong se agachó y observó el lavabo flotante del baño. Las tuberías vistas de cobre que subían hasta la parte inferior del grifo formaban un codo antes de llegar a la válvula de enganche. Apoyó su mano y pierna derecha sobre el suelo y utilizó el otro pie para golpear sobre la unión de la llave de paso de agua fría con el latiguillo de conexión al grifo. Al cabo de unos minutos, consiguió su propósito: la junta roscada perdió estanqueidad y sujeción y el agua comenzó a fluir en forma de chorro, aumentando progresivamente la intensidad.
La joven abandonó el aseo y se ocultó bajo la cama, esperando a que el sensor de humedad situado en el zócalo del baño diera la alarma. A los siete minutos aproximadamente, un zumbador constante e intenso situado en el pasillo alertó sobre el incidente. Se oyeron voces desconcertadas y pasos apresurados que recorrían las habitaciones, hasta que divisó los pies de los dos escoltas entrando en el dormitorio para encontrarse con el agua a punto de abandonar el baño e invadir el resto de la estancia.
—Merda!, è scoppiato un tubo dell’acqua!, Antonino, per favore!, chiama presto il personale di manutenzione! —exclamó Carlo, visiblemente disgustado.
Antonino abandonó apresuradamente la habitación en busca del personal de mantenimiento y Carlo intentó cerrar el grifo de la tubería rota, pero el chorro salía con fuerza y descontrolado mojando todo su entorno. Tal y como la joven esperaba, el escolta se quitó la chaqueta y la arrojó sobre la cama para después arremangarse la camisa y volver a entrar al baño.
Anong tenía muy poco tiempo para actuar. Salió de su escondite y buscó en el bolsillo de la americana. La pequeña plaquita aún seguía allí, la guardó y se dispuso a abandonar la habitación, pero en ese momento el ruido originado por el escape de agua cesó.
Se arrojó rápidamente al suelo y rodó sobre sí misma para esconderse de nuevo bajo el canapé. Carlo había logrado cerrar la llave y ahora buscaba toallas en el armario principal para intentar controlar la inundación. En el momento que regresó al baño, la joven abandonó su posición y salió de la habitación.
Se apresuró para regresar a la estancia por donde había accedido a la planta. El personal de mantenimiento subía las escaleras y estaban a punto de entrar en ese pasillo. En el momento que Anong cerraba con suavidad la puerta de la habitación, los operarios cruzaban apresuradamente por delante de la misma. El desconcierto general se convirtió en un valioso aliado para la joven.
Con las pulsaciones disparadas, esperó el momento oportuno y regresó a su habitación dejándose descolgar por la fachada. En la planta de arriba se escuchaba la voz de Merino reprendiendo a sus hombres. Sin duda la inundación lo había disgustado bastante.
Anong se quitó la ropa y se puso un pijama. El brazo izquierdo le dolía a rabiar y abrió la férula para masajeárselo y aliviar la presión. Había conseguido recuperar el “bus”, pero ahora tenía que encontrar la manera de hacérselo llegar a Rosa.
Unos golpes en la puerta interrumpieron sus pensamientos.
«¡Mierda, me han pillado!», pensó.
Abrió con recelo, pero sus peores temores se disiparon al ver la dulce y amable expresión de Mireya.
—Buenas noches, signorina, vengo a retirar el servicio de la cena.
—Ah, sí, claro, aquí está la bandeja. Menudo jaleo se oye por ahí arriba, ¿no?
Anong entregó la bandeja a la asistente, que esperaba en el pasillo, la cual agradeció el gesto con una sonrisa y respondió al comentario:
—Parece que se ha roto una tubería. Es una instalación antigua y ya se sabe…
—Sí, debe haber sido por eso…—agregó Anong. —Disculpa, Mireya, sé que no te tienen permitido hablar con nosotras, pero… estoy preocupada por mi amiga…
La joven miró disimuladamente en ambos sentidos mientras echaba los restos orgánicos a una bolsa adosada al carrito de servicio.
—Acabo de pasar por su habitación para retirar la bandeja, pero al igual que la signorina apenas ha cenado… me ha pedido que la lleve agua caliente, parece que quiere tomarse unas infusiones…
Ambas chicas se miraron en silencio y dibujaron una escueta sonrisa.
—Espero que no abuse mucho… ya sabes… no es bueno —dijo Anong guiñando un ojo y sin abandonar la complicidad.
Mireya asintió y se dispuso a continuar con su faena.
—¡Espera, por favor! —le pidió Anong.
La chica se detuvo mientras la joven tailandesa entraba a la habitación y volvía con un par de calcetines.
—¿Podrías darle esto a mi amiga? Me los prestó ayer y quería devolvérselos.
Mireya mostró cierta perplejidad ante una petición fuera de contexto. Al coger las prendas, notó que dentro de uno de los calcetines había algún objeto y miró desconcertada a la tailandesa.
Anong le mostraba un semblante suplicante a la vez que tragaba saliva. Estaba poniendo la continuidad del plan en manos de aquella muchacha, pero no tenía más alternativas. Decidió guardar silencio, dando a entender que cuantas menos explicaciones, mejor para todos.
Mireya observó las prendas durante unos segundos, valorando la situación. Después, emparejó los calcetines y los guardó en el bolsillo delantero del delantal.
Claro, no hay problema. Ahora cuando le lleve el agua a la signorina Alonso se los entrego.
—Gracias, Mireya.
La joven siguió su camino empujando el carrito y Anong la observó unos segundos mientras se alejaba. Aquella chica le había llamado la atención desde el primer día que la conoció, pero no era solo una atracción física, había algo en su comportamiento, en su prudencia, en la forma de permanecer discreta, pero a la vez atenta y servicial, que no terminaba de encajar. Cerró la puerta y apoyó la espalda antes de lanzar en un susurro varias preguntas sin respuesta, pero que necesitaba formular para convencerse a sí misma que no había metido la pata.
«Mireya, ¿quién eres realmente y por qué estás aquí?»
25 de marzo de 2021, 20:10 horas. Sede de la Policía Federal Argentina, Buenos Aires.
La sala táctica estaba diseñada para la organización, desarrollo y puesta en marcha de dispositivos policiales. Disponía de un amplio despliegue audiovisual que daba acceso a cualquier cámara de la ciudad y localidades de los alrededores, así como de mapas actualizados de calles y subsuelos.
El inspector especial Donato eligió ese departamento para entregar a Novak y Samuel una hoja con la lista de los “lichnost”. Una unidad había logrado obtenerlos relacionando las cartas de Amorgue con los nombres de las víctimas.
—Hay varios de esos “lichnost” que se repiten en diferentes cartas. En total hemos localizado nueve números identificadores, contando también con el que habéis obtenido vosotros —explicó el inspector.
—¡Obvio! Era de suponer… Una sola asesina realiza varios encargos —agregó Novak.
—No hemos podido localizar videocámaras de tráfico a la altura de la casa de Natacha. No puedo aseguraros que ella se encuentre allí en este momento. Tendréis que ser muy cautos y precavidos — aconsejó Donato.
—Gracias, inspector, por las armas y por el equipamiento —dijo Samuel mientras ayudaba a Novak a probarse el chaleco antibalas.
Donato miró a ambos policías mientras se preparaban y emitió uno de sus característicos quejidos:
—Miren, siento no poder ayudar más, pero estoy atado de pies y manos. Esta operación no está ni siquiera registrada por la Policía Federal y no puedo enviar hombres con ustedes. De manera extraoficial, si consiguen llegar hasta ese computador, pueden llamarme y les pondré en contacto telefónico con personal informático que les ayudará con la clave de acceso. Yo… lo siento… pero…
Novak cogió la mano de Donato y ladeó un poco la cabeza.
—Ey, Arturo… tranquilo, che, bastante has hecho y sé que a vos te encantaría venir con nosotros, pero no debés meterte en más líos. Samuel y yo somos más que suficientes para detener a esa zorra, y, si no es así, igual obtendremos los historiales de las doncellas asesinas y acabaremos con esto de una vez. Vos solo protegé a Jacobo Montenegro.
—Tengan cuidado, che…—La voz de Donato transmitía preocupación.
Los dos compañeros cogieron la bolsa con las armas y la munición y bajaron hasta el garaje del edificio junto a Donato. Antes de subir al auto que habían alquilado en Posadas, la capitana le dio un abrazo a su amigo y Samuel le estrechó la mano.
Salieron del edificio y Novak se incorporó a la ruta nacional 1.
—¿Cuál es la dirección exacta, che? —preguntó la capitana.
—Es la calle Juan Bautista Alberdi 142, en la localidad de Florencio Varela —contestó Samuel mientras lo registraba en el navegador.
—Muy bien, vamos para allá.
Moon miró el smartwatch. Ya eran las ocho y cuarto de la tarde y estaba impaciente por encontrarse con su amiga. El taxista le había dejado al comienzo de la avenida y empezó a caminar buscando una casa de una sola planta con el tejado de pizarra gris y que se encontrara enfrente de un centro de atención médica, tal como le había descrito Anong en el “shipping”. Cuando llevaba algo más de media hora buscando, encontró la casa descrita y el centro sanitario.
—¡Por fin! Tiene que ser aquí…
Moon observó la casa desde la acera de enfrente. A priori, constaba de una sola planta, con un amplio y cuidado jardín abierto a la entrada. Parecía muy tranquila y las persianas de las ventanas frontales estaban bajadas hasta la mitad. Cruzó la calle y se acercó a la puerta de acceso. Un bonito buzón de estilo americano, con un poste y una banderita roja daba un toque pintoresco y singular a la entrada. En la plaquita identificativa del buzón no aparecía registrado ningún nombre. No había timbre, solo una aldaba de metal para llamar manualmente. Encima de la puerta principal se mostraba un conjunto de baldosas en línea grabadas con el nombre y número de la calle:
«Juan bautista Alberdi 142», leyó Moon mentalmente. Golpeó varias veces la anilla del llamador metálico contra la puerta con la intención de anunciar su llegada.
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15. Las cosas no son lo que parecen
26 de marzo de 2021, 00:58 horas. Villa de las Flores Blancas, Turín.
Rosa no salía de su asombro, estaba totalmente descolocada. Llevaba horas sin saber de Anong, y durante todo ese tiempo no había hecho otra cosa que pensar en lo mucho que se les había complicado las cosas; si bien habían conseguido salir airosas de los registros de la villa originados por la supuesta intrusión denunciada por Skilled, habían tenido que renunciar a la única herramienta que les podía permitir acabar con todo aquello…
Sin embargo, ahora la tenía nuevamente en su mano. Tan solo unos minutos antes, Mireya había llamado a su puerta para dejarle una tetera con el agua caliente que había solicitado, pero en la bandeja había algo más… La historiadora se acercó extrañada.
Cuando vio que se trataba de unos calcetines, no sabía qué pensar. Los tomó en sus manos y se sorprendió aún más al comprobar que en el interior de uno de ellos se ocultaba algo; allí estaba el pendrive. No llegaba a comprender cómo Mireya lo había conseguido, ni por qué motivo se lo había hecho llegar… ¿Y si era una trampa?, ¿por qué esa chica les ayudaba nuevamente?, ¿sería cosa de Anong?
Decidió que, fueran los que fueran los motivos de la joven, ya no había vuelta atrás; tenía que seguir adelante con el plan. Lo primero era asegurarse de no abandonar su habitación al día siguiente, puesto que debía evitar a toda costa cualquier enfrentamiento con Skilled, y no tenía la menor duda: si Anong no estaba disponible, el engreído muchacho sería el ayudante que le adjudicarían. Era el momento de empezar a consumir las hierbas que la permitirían pasar el día en la cama.
25 de marzo de 2021, 20:58 horas. Calle Alberdi 142, Florencio Varela, Buenos Aires.
Moon lo intentó una vez más, pero nadie respondía a los golpes en la puerta. Caía la noche y no se divisaba ningún signo de actividad a través de las ventanas. Decidió inspeccionar el exterior: a su izquierda, un muro de ladrillo divisorio limitaba con la casa vecina; en cambio, a la derecha, encontró un pasillo lateral que conducía a la parte trasera donde una verja sin candado daba paso a un hermoso patio con un pequeño jardín, una parrilla argentina construida con material de obra y una caseta de jardinería; la fachada posterior tenía un par de ventanas y una puerta metálica que parecía dar acceso a la vivienda.
El joven insistió de nuevo llamando con los nudillos, pero una vez más, no obtuvo respuesta.
Accionó el manillar de la puerta hacia abajo y la empujó suavemente para descubrir que podía abrirla. Asomó la cabeza y comprobó que se trataba de la cocina.
—¿Hola?, ¿hay alguien ahí?, ¿Anong? Soy yo, soy Moon… ya estoy aquí…—Intentó moderar el volumen de sus saludos para evitar sobresaltos.
Al no obtener respuesta, decidió aventurarse y entrar sin hacer ruido. Cerró la puerta tras de sí y utilizó la linterna del smartphone. Lo más sensato era no encender ninguna luz, ya que, aunque estaba convencido de hallarse en la dirección correcta, siempre cabía la posibilidad de haber cometido algún error en la comprensión de las indicaciones y quería evitar cualquier malentendido involuntario con algún vecino o incluso la policía.
La cocina no era muy amplia, pero estaba recogida y bien organizada: a un lado se encontraba la encimera principal y la mayoría de los electrodomésticos; en el otro extremo, una mesa con tres sillas y una nevera; delante había una puerta corredera con un cristal translúcido.
Avanzó con cautela y recelo. Abrió la puerta e iluminó la siguiente estancia, la cual se trataba de un pasillo distribuidor. A su izquierda, había un pequeño aseo con una lavadora y una ducha; a continuación, una habitación con una cama individual y un armario. A la derecha solo había un dormitorio grande, con una cama de matrimonio y un baño interior.
No penetró en ninguna de las estancias, todo lo vislumbró desde el cerco de las puertas. Continuó por el pasillo hasta su salida, donde se situaba el salón y la entrada principal, no sin antes alertar nuevamente sobre su presencia.
—¿Hola?, ¿hay alguien ahí?, ¿Anong?
Avanzó unos pasos hasta la sala principal, se detuvo y dirigió la luz de un extremo a otro lentamente. Tal como había supuesto, esa zona lindaba con la parte exterior delantera; las persianas medio echadas y la puerta principal revestida en madera noble terminaron de despejar las dudas.
Continuó con la inspección visual: desplazó el haz de luz desde el techo a las paredes y finalmente iluminó la tarima del suelo. Al hacerlo, se dio cuenta de algo: en el centro de la estancia y delante de un sofá de dos plazas, se divisaba una trampilla abierta que en la primera batida había confundido con una mesilla. La alfombra, que supuestamente la ocultaba, estaba enrollada y recogida hacia un extremo para permitir el acceso. Avanzó unos pasos y se detuvo al llegar a su extremo. La abertura era bastante amplia y continuaba a través de unas escaleras.
Se agachó, quedándose en cuclillas junto al borde y alumbró los escalones. Un olor rancio, desagradable y húmedo le obligó a rascarse la nariz.
—Anong, ¿estás ahí abajo?
Entonces escuchó algo a su espalda. Cuando quiso comprobar si se trataba de su amiga, fue demasiado tarde. Un pinchazo atravesó la ropa y penetró en su hombro derecho. La sustancia que liberaba la aguja le produjo un calor intenso que invadió rápidamente el resto del cuerpo. Soltó el teléfono, que cayó por el hueco de las escaleras. Intentó moverse, pero el adormilamiento avanzaba rápidamente y solo logró dar un par de pasos antes de caer en el sofá.
A través de la trampilla del sótano, la luz emitida por el teléfono componía una extraña sombra irregular en el techo del salón y una pésima penumbra en la estancia. Moon distinguió una silueta difusa frente a él. En su mano sujetaba una jeringuilla que aún goteaba lentamente. Sea lo que fuera lo que le habían administrado, estaba haciendo efecto y el cuerpo ya apenas respondía, aun así, hizo un esfuerzo por articular alguna palabra:
—¿Anong?, ¿eres… eres… tú…?
La muchacha se acercó y dibujó una bonita sonrisa en su rostro. Se sentó entre sus piernas y se aproximó tanto que parecía querer robarle un beso. A escasos centímetros de su boca, la chica se detuvo. Arañó suavemente su mejilla, arrastrando unas generosas uñas vestidas en negro; aproximó sus labios carnosos y húmedos al lóbulo de su oreja, inhaló lentamente entre suspiros y, después, le susurró entonando con inquietante sensualidad:
—No, lindo, no soy Anong… Soy Natacha, y tengo algo para vos: una carta tan hermosa que querrás morir de amor…
Moon se desmayó.
Florencio Varela era, sin duda, la localidad más poblada de los cientos de municipios en los que se dividía territorial y administrativamente la provincia de Buenos Aires.
La mayoría de las casas no superaban las dos alturas y las avenidas resultaban largas y bastante concurridas. A Samuel le llamó la atención el contraste entre barrios, algunos muy pobres, con viviendas austeras y artesanas, y otros con grandes edificaciones y hermosas residencias. En algunas zonas incluso se repartían ambas particularidades. El asfaltado tampoco parecía tener una continuidad lógica y algunos socavones eran verdaderos obstáculos a evitar.
El reloj del coche marcaba las 21:52 horas cuando Novak estacionó unos quinientos metros antes de la casa de Natacha. Samuel se aseguró el chaleco antibalas y agradeció poder disponer de su propia arma, la Hk Usp Compac que tanto le había acompañado en los últimos años y que el inspector Donato había mandado retirar en la aduana.
En cambio, Novak era fiel a sus revólveres y los enfundaba en sus caderas al estilo de los cowboys americanos. Los chalecos protectores estaban provistos de transmisores vía radio, solo había que presionar un botón en el micro situado por debajo del hombro izquierdo para hablar; la escucha se producía a través de un pinganillo cableado diseñado para la oreja izquierda.
—Repasemos el plan —sugirió Novak antes de aproximarse a la dirección exacta.
—Vale. Yo intentaré acceder a la vivienda mientras tú vigilas el perímetro por si alguien entra o sale. Una vez que examine el interior, te aviso y buscamos el sótano, el ordenador, hackeamos la clave y metemos los “lichnost”.
—Dicho así suena sencillo, che… ¿Y qué hacemos si ella está dentro?
—No te preocupes. Si hay indicios de que Natacha está en la casa, la obligaremos a salir de alguna forma. No va a escapar.
Los dos policías se aproximaron por la misma acera donde se encontraba la casa. La capitana se ocultó tras unos setos en el jardín de entrada. Samuel comprobó que no se divisaba luz a través de las ventanas y se desplazó agazapado hasta la puerta principal. Giró el pomo hacia ambos lados. Apenas cedió ya que la cerradura de seguridad estaba echada. Miró discretamente por ambas ventanas, pero la oscuridad interior y las cortinas no ofrecían visibilidad. Hizo señas con la mano a su compañera para indicarle que iba a dirigirse hacia la parte posterior. Recorrió con cautela el lateral hasta llegar al patio trasero, inspeccionó la caseta de jardinería y después intentó probar suerte con la puerta que daba a la cocina.
—Novak, puerta trasera cerrada, voy a tratar de abrirla…
—Recibido, Samu, ten cuidado, por favor…—Respondió la capitana a través de los intercom.
El inspector sacó un pequeño juego de ganzúas. Introdujo la primera como base de apoyo y una segunda para ir tanteando y subiendo los pernos interiores. Los tres primeros intentos no dieron resultado, pero finalmente consiguió levantar todos los pines y se ayudó de una tercera ganzúa para girar la cerradura y abrir la puerta.
—Conseguido. Voy a entrar, la dejo abierta…
—Recibido. Avísame si necesitas ayuda…
Siempre alerta y con el arma precediéndole, entró en la cocina. Sacó la linterna portátil y la utilizó con la mano izquierda. Reinaba un silencio absoluto y perturbador. Abrió la nevera para comprobar si había alimentos perecederos, pero solo encontró leche, cervezas y algunas chocolatinas. Flanqueó la puerta corredera y revisó el aseo y las habitaciones del pasillo.
—La cocina, las habitaciones y los baños están ordenados y limpios… Me da la impresión de que actualmente no vive nadie aquí.
—Recibido. Por acá sin novedad, avísame si encontrás el acceso al sótano —respondió Novak.
Samuel entró al salón, manteniendo la guardia. Rastreó con la linterna varios rincones de la estancia mientras movía el arma en la misma dirección. Iluminó el suelo y divisó la alfombra recogida. Se aproximó hacia el centro de la estancia y tanteó con los dedos el suelo hasta palpar el contorno de la trampilla.
—Nerea, creo que he localizado la trampilla. Repito, he localizado la trampilla. Puedes venir.
Pasaron varios segundos sin respuesta de la capitana.
—¿Nerea?, ¿me has oído? He localizado la trampilla… ¿Me oyes, Nerea?
El auricular permanecía en silencio. Podía tratarse de un fallo en la transmisión, pero aun así pensó que sería mejor regresar y asegurarse de que su amiga estaba bien. En ese instante, unos ruidos llamaron su atención. Samuel se quitó el pinganillo para escucharlos con más detenimiento. El sonido parecía un alarido lejano, o más bien un grito apagado, como procedente de un espacio cerrado. Apoyó la oreja en la trampilla y permaneció inmóvil esperando escucharlo de nuevo, hasta que el lamento se transmitió más nítidamente a través de la tarima. Sin duda provenía del sótano y la razón de su aparente lejanía parecía provocado por la insonorización acústica.
Alguien pedía auxilio desesperadamente bajo sus pies y se vio en la necesidad de olvidarse de su compañera por el momento. Tiró de una anilla despegable y abrió con cuidado la compuerta. Ahora los lamentos se sentían más cercanos. Comenzó a descender los escalones; un olor similar al plástico requemado invadía el ambiente. Al llegar abajo, encontró un descansillo que daba al sótano.
25 de marzo de 2021, 41 minutos antes. Calle Alberdi 142, Florencio Varela, Buenos Aires.
Moon abrió los ojos y la boca ante la reacción de la adrenalina. Comenzó a tomar aire apresuradamente y su cuerpo convulsionó unos segundos mientras estabilizaba la frecuencia cardíaca. Sus pupilas buscaron adaptarse a la luz hasta sentirse cómodas con el entorno blanco y frío del sótano.
Tardó varios minutos en percatarse de que se encontraba echado sobre una camilla metálica. Los brazos los tenía extendidos en cruz y sentía presión en las muñecas. Miró alternativamente a ambos lados. Unos grilletes de acero galvanizado, sellados con candado y unidos a unas gruesas cadenas, tiraban de sus extremidades por medio de unos tensores con mecanismo de carraca anclados a la pared. Estaba despojado de la camiseta y el corsé corrector, tan solo llevaba puesto los vaqueros. Sus pies descalzos también estaban amarrados a la propia camilla.
—Shhh… Tranquilo, papito, no te agites y dejá que tu organismo se adapte… Te acabo de inyectar una buena dosis de adrenalina para despertarte, che. Sentirás temblores y sudores fríos durante un ratito, pero pronto eso dará igual.
Moon movió la cabeza buscando identificar la voz que le hablaba y divisó una chica joven aproximándose a la camilla. No parecía alta, pero estaba muy definida atléticamente y eso la estilizaba. Vestía un top rojo y un pantalón deportivo en el mismo color. Su piel era muy blanca y su expresión resultaba agradable, pero a la vez inquietante. El pelo, teñido en diferentes tonalidades claras, lo llevaba corto y de punta, más rapado en las sienes y la nuca. Aparentaba una gran seguridad en la forma de moverse y expresarse.
—¿Quie… quién eres tú…? ¿Por… por… por qué estoy atado? —Al joven le costaba todavía articular las palabras, su lengua permanecía algo entumecida.
—¡Te lo dije antes, boludo, pero no escuchás! Mi nombre es Natacha. Na-ta-cha. Y estoy muy, muy enfadada con vos.
La joven sonrió mientras abría una caja de zapatos. De su interior sacó unos parches circulares adhesivos con un perno metálico en el centro y comenzó a repartirlos por el pecho de Moon.
—¿Qué coño estás haciendo?, ¿para qué es eso? —Preguntaba Moon mientras movía el cuerpo con intención de dificultar a la joven su tarea.
—Relájate, querido… para entenderlo te tengo que contar una historia… Hace unos años, un hijo de la gran puta intentó joderme la vida y, en realidad, me hubiese gustado traerlo acá, a mi…—Natacha movió el brazo enseñando el sótano—. Rincón especial… De hecho, estuve a punto de ir a buscarlo yo misma, pero por lo visto vos sos más importante.
—No entiendo nada de lo que estás contando… Por favor, suéltame —imploró Moon una vez más.
La joven parecía ignorar las súplicas y seguía ensimismada en su relato, a la vez que continuaba repartiendo los parches sobre la piel del muchacho.
—¿Sabés lo que me hizo? Pues Jacobito fue muy, muy curioso y miró donde no debía, y claro… mis jefes se enojaron conmigo… Por su culpa he tenido que laburar duro durante años para recuperar la confianza de la orden. He estado fingiendo ser parte de un patético equipo esperando encontrarlo y cuando por fin descubro dónde está escondido, me mandan una carta para vos… y no para él… ¿Qué te parece? ¡Qué injusto, che!
—Pues por mí no te cortes… mira, yo no sé de qué va todo esto, pero no quiero ninguna carta, puedes dársela a ese tal Jacobito —contestó Moon mientras aumentaba su ansiedad.
—Sos muy lindo y gracioso, pero esto no funciona así… En realidad, no sé quién eres y qué has hecho para cabrear tanto a la orden. Lo único que me han contado es que te encantan los cables y los aparatitos, así que he pensado que nos podemos divertir un poco antes de leerte una hermosa carta.
Natacha fue a buscar un carro de herramientas con ruedas. Encima de la bandeja superior había una unidad generadora eléctrica utilizada para soldadura, dos guantes gruesos y un hueso prensado en cuero de los utilizados para distraer a los perros. Del generador partían dos largos cables que acababan en unas pinzas metálicas; una de ellas la enganchó a la cadena que sujetaba el grillete de la mano derecha de Moon. Enchufó la unidad y se colocó los guantes antes de agarrar la pinza sobrante. Accionó el interruptor del generador y la luz del sótano parpadeó varias veces para a continuación volver a estabilizarse. Natacha giró un potenciómetro del panel de mandos y la aguja del amperímetro subió por encima del número dos. El carro comenzó a vibrar a causa del arranque del pequeño generador.
—¿Qué… qué cojones pretendes hacer con eso?, ¿no irás a…? ¡Estás loca!, ¡suéltame ahora mismo!
La joven cogió el hueso de juguete.
—Te recomiendo que muerdas esto, papito, no me gustaría que te sajaras la lengua, te la tragaras y te ahogaras… no hasta que te lea la carta.
Moon, presa del pánico y la desesperación ante lo que parecía avecinarse, intentó pedir socorro y la joven aprovechó la ocasión para encajarle la pieza de cuero en la boca, ahogando su clamor. Acto seguido, chequeó la conexión rozando un par de veces la pinza con el perno metálico de uno de los parches adherido al pectoral del muchacho.
Las pruebas provocaron una chispa chirriante y un humillo blanco. Natacha encajó la pinza al perno para cerrar el circuito y Moon sintió un picor constante abriéndose camino desde el pectoral hasta la muñeca derecha. A continuación, una sensación de escozor y calor sustituyó al hormigueo inicial y los músculos afectados por la corriente se contrajeron de inmediato. Moon gritó impotente a la vez que retorcía el cuerpo, aguantando la electrizante embestida. Sus dientes apretaban con fuerza el trozo de cuero y el alarido ahogado solo resonaba en su interior.
El castigo apenas duró unos quince segundos, pero al joven le pareció una eternidad. Cuando Natacha retiró la pinza, el olor a vello quemado invadió la estancia. Moon inhalaba aire a trompicones por la nariz; el sudor se había apoderado de todo su cuerpo. Intentó desprenderse del objeto que bloqueaba su boca, moviendo la cabeza y empujándolo con la lengua, pero era lo suficientemente grande para no permitirle abrir más la mandíbula.
Natacha le observaba con semblante amable, pero con ojos perniciosos. Un contraste tan fascinante como letal y que daba preámbulo a un nuevo castigo.
Esta vez, la joven aferró la pinza a un parche ligado al costado izquierdo y elevó la intensidad hasta el nivel tres antes de accionar el encendido. Ahora la corriente libraba una distancia más amplia de piel y nervio y el calor originado en su recorrido era más intenso y desagradable. Moon aguantaba la acometida sin desmayarse, con la sensación de que un millar de agujas le atravesaban las entrañas. El impacto producido por la descarga era tan grande que cuando Natacha detuvo el castigo, la última contracción involuntaria en su cuerpo le ayudó a escupir el hueso falso y comenzó a pedir ayuda entre angustiosos lamentos.
—¡Socorro!, ¡por favor!, ¡que alguien me ayude!, ¡por favor!
Natacha no se molestó en silenciarlo y le permitió gritar porque sabía que, gracias a la insonorización del sótano, en el exterior de la casa nadie podía escuchar nada; además, de alguna manera, los lamentos la excitaban.
Pensaba someter al muchacho a una descarga más antes de leer la carta y posteriormente pegarle el disparo letal en la sien. Esta vez duplicó la potencia del generador y afianzó la pinza al dedo gordo del pie de Moon con la cruel intención de conseguir cubrir más recorrido eléctrico. Se acercó a la máquina dispuesta a presionar el interruptor ante la mirada atónita de su víctima.
—¡No, no, no! No lo hagas… no aprietes ese botón… por favor…—suplicó Moon abatido y con un hilo de voz.
Pero Natacha sonrió una vez más. Esta vez sus ojos no ocultaban la crueldad para la cual había sido entrenada. Ella no conocía otra cosa. Desde niña había vivido el sufrimiento, inhalado el aroma del miedo y se había sustentado del dolor. Lo sintió en sus propias carnes antes de aprender a provocárselo a otros. Habían potenciado sus habilidades, le habían inculcado que el tormento y el placer producían las mismas sensaciones y que quitar una vida era su credo. Era una doncella al servicio de una orden renovada que aspiraba al poder de las cosas, al control de las necesidades y a la manipulación del ser humano. Por eso no le afectaban los lamentos de sus víctimas, no le importaba el sufrimiento ajeno porque ella era una “devushka-ubiytsa” y estaba entrenada para aplicar un castigo cruel, pero siempre dejando un suspiro de vida, un último aliento para transmitir a su víctima con oscura pasión una carta de intenciones, una oda trágica y romántica sellada con un beso y una bala.
Ella era una de las amantes de Quod y, por tanto, un ángel de la muerte con la misión de entregar una carta de Amorgue.
Su dedo índice presionó el botón, pero el generador no emitió ningún ruido. Volvió a intentarlo varias veces más, pero el aparato no arrancaba. Miró a Moon que le devolvía una mirada aliviada y desconcertada la vez. No sabía si la joven jugaba a una macabra ruleta rusa o, por el contrario, realmente la máquina había fallado. A los dos se les ocurrió la misma idea: seguir con la mirada el cable de conexión del generador hasta el enchufe que lo alimentaba.
La manguera de corriente partía desde el aparato y bajaba hasta el suelo. Igual que un gusano, serpenteaba por el piso y atravesaba todo el sótano para llegar a la pared colindante a la escalera de acceso. Ahí el enchufe debería estar conectado a la toma de la pared, pero no lo estaba.
El cable y la clavija los sujetaba Samuel en una mano, mientras que con la otra apuntaba a la muchacha.
El mallorquín no salía de su asombro ante lo que estaba presenciando. Su amigo estaba acostado sobre una mesa de autopsias, encadenado, semidesnudo y empapado en sudor y lágrimas, con un tono pálido preocupante. Dos cables de arranque aún humeantes permanecían conectados a su cuerpo y eso le parecía tan surrealista como peligroso.
Natacha permanecía a su lado. Había levantado las manos y no mostraba preocupación ante la oportuna aparición del policía español. No parecía intimidada ante la amenaza del arma ni ante su inminente arresto, incluso se apreciaba una sonrisa irónica y desafiante en sus labios pintados.
—Nerea, necesito que bajes al sótano. Tengo a Natacha Popoba… y también quiero presentarte a un amigo —transmitió samuel al micrófono del chaleco.
Minutos más tarde, Samuel había esposado a Natacha y la mantenía a la vista, sentada en una silla del sótano mientras liberaba a Moon de las pinzas y los grilletes y le ayudaba a incorporarse.
—¡Madre mía! Tienes quemaduras en el pecho y el brazo, ¿estás bien? ¡Tenemos que llamar a una ambulancia!
—Sí. Tranquilo, Samu. Por suerte has aparecido a tiempo, solo déjame unos segundos que beba algo de agua y me recomponga… no sabes la alegría que me ha dado al verte… ¿Cómo has sabido que estaba aquí?
—No lo sabía. Este es el operativo al que me refería esta mañana cuando hablamos. Desconocía que Quod te había secuestrado… debí suponer algo así y no dejarte solo en el hotel…
Natacha comenzó a reírse mientras observaba a los dos amigos.
—¿Y esta gilipollas de qué se ríe? Creo que no es consciente de lo que le espera —dijo Samuel, algo molesto ante la actitud de la joven.
El silencio y la cara de circunstancia que Moon mostraba en ese instante desconcertaron a Samuel.
—¿Qué pasa aquí?, ¿me he perdido algo? —preguntó el inspector intrigado.
—No me han secuestrado, Samuel, vine a esta casa por mis propios medios.
El policía cambió el gesto, intentando comprender, pero a la vez dándole a su amigo la ocasión de explicarse mejor:
—Esta dirección es donde, supuestamente, estaría esperándome Anong…
—Pero… tú… tú me dijiste que el encuentro era mañana… en la plaza del Obelisco —intentó aclarar Samuel.
—Lo siento Samu, te mentí. No quería agobiarte con más asuntos, no creí que se tratara de una trampa… el mensaje provenía de mi comunidad de hackers… a través de un sistema altamente protegido… pero ahora me doy cuenta de que también “Invisible People” está contaminado… Quod ha roto nuestra seguridad y debe haberse infiltrado…
Samuel se sintió tentado a regañar muy seriamente a su amigo, pero el aspecto fatigado, el rostro desencajado y la tristeza en su semblante le hicieron cambiar de opinión. Apoyó la mano en el hombro de Moon y suspiró. Buscó con la mirada a su alrededor antes de decidir el siguiente paso.
—Bueno, ya tendremos tiempo de hablar de todo esto. Lo importante es que hemos llegado a tiempo y parece que estás bien. Te ayudo a colocarte el corsé y la camiseta y, mientras, avisamos a la ambulancia. Es mejor que esperes arriba, tengo que localizar a mi compañera y llamar a un especialista informático de la Policía Federal.
Moon terminó de ponerse la camiseta con cuidado. Las quemaduras en el torso le escocían y le dolían los músculos como si tuviera agujetas, pero se encontraba mejor de lo que esperaba.
—¿A un especialista?, ¿para qué?—. Al hacker le pareció extraño el comentario de su amigo.
Samuel señaló una esquina del sótano donde había visto una mesa con un monitor encendido mostrando un recuadro y un guion parpadeando.
—Tengo que desbloquear el password de esa unidad. Sospechamos que dentro hay información muy valiosa y no creo que nuestra amiga esté dispuesta a dármela—Samuel dirigió su mirada a la muchacha— ¿O sí lo vas a hacer?
—Púdrete—. Fue la contestación de Natacha.
—¿En serio?, ¿vas a recurrir a la policía estando yo aquí?, ¡no me jodas, Samuel! —protestó Moon.
—Tú no estás en condiciones y bastante tienes con lo que ha pasado… no te preocupes, esto ya lo teníamos previst…—Samuel enmudeció de golpe cuando vio que su amigo le ignoraba y tomaba asiento frente al monitor.
Antes de que pudiera replicarle, Moon reinició la unidad y entró en el sistema operativo utilizando comandos de programación. Estaba tan concentrado y animado que Samuel decidió dejarlo trabajar. Intuía que se sentía fatal por haberle mentido y haberse dejado engañar por la orden. Probablemente, sentía la necesidad de ayudar y resarcirse de sus errores, así que le explicó de forma resumida el motivo por el cual necesitaban acceder a la base de datos. Al cabo de pocos minutos el acceso estaba desbloqueado y la página principal del historial de las “devushka-ubiytsa” se mostraba en pantalla.
Samuel, poseído por la excitación, se olvidó de cualquier otro asunto. Solo quería saber si lo que Jacobo había relatado era cierto. Sacó del bolsillo el documento con los “lichnost” y empezó a dictarle números a Moon para comprobar si daban algún resultado.
Los diez primeros dígitos del primer “lichnost” mostraron la ficha de una doncella asesina con su imagen actual, el nombre original en ruso, sus habituales identidades falsas, su historial de asesinatos, sus víctimas y su última ubicación que la situaban en la ciudad de Nueva York.
—¡Joder!, ¡el periodista estaba en lo cierto!, ¡prueba otro!—, le pidió Samuel mientras le dictaba una nueva secuencia.
El resultado también arrojó la identidad de otra “devushka-ubiytsa”, que en esta ocasión se encontraba destinada en México.
—¡La ostia!, ¡las tenemos, Moon! ¡Vamos a lograr detener la purga de Quod igual que hicimos en Mallorca!
De repente, Samuel recordó algo y miró a Natacha, que seguía sonriendo y manteniendo una calma inquietante. Sacó la servilleta donde tenía anotado el “lichnost” obtenido de la carta de Amorgue depositada sobre el cuerpo del marido de Novak y se la entregó a su compañero.
—Necesito que me reveles esta identidad… aunque estoy convencido de quién se trata…—pidió Samuel sin dejar de observar a Natacha con el propósito de memorizar bien sus rasgos y devolviéndole la mueca desafiante.
Moon tecleó los números y pulsó “enter”.
—¡Ya! —exclamó.
Samuel se giró para mirar la pantalla esperando ver la foto de Natacha, pero su cara se transformó en sorpresa y después en decepción al ver la imagen que se mostraba. La risa de la muchacha ahora resultaba más molesta y ante ese giro inesperado, el inspector tuvo que reorganizar sus pensamientos para entender todo desde otra perspectiva. Se percató de que hacía bastante tiempo que no tenía noticias de Nerea, no había respondido a sus últimas comunicaciones… Eso le hizo sospechar que no estaban en ese sótano por casualidad y cayó en la cuenta de que se había dejado llevar por lo aparente y no por lo probable. Había mordido el anzuelo, pero ya era demasiado tarde. El chasquido del martillo percutor de un revólver a sus espaldas le había dejado sin opciones.
Moon, ensimismado en la lectura de la ficha obtenida, no se había dado cuenta de nada y lanzó la pregunta sin apartar la vista de la pantalla:
—¿Sabes quién es esta mujer?, ¿es quién tú te esperabas?
Samuel tragó saliva, suspiró abatido y contestó con una tranquilidad desconcertante:
—Sí, sé quién es y… no… no me lo esperaba… de hecho, es la última persona que podía imaginarme… Moon, será mejor que te levantes muy despacio y te des la vuelta conmigo con las manos separadas, nos están apuntando.
El hacker miró a su amigo muy serio y luego hacia atrás para confirmar lo que acababa de escuchar. Levantó las manos y se puso de pie muy lentamente. Samuel también giró sobre sí mismo enseñando las palmas y lo primero que hizo fue mirar a los ojos verdes de Novak a la vez que negaba con la cabeza:
—Esto sí que no me lo esperaba —dijo el inspector.
—Lo sé, Samu —contestó Novak—, está claro que a veces las cosas no son lo que parecen.
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16. “Devushka-Ubiytsa”
26 de marzo de 2021, 2:13 horas. Villa de las Flores Blancas, Turín.
Rosa empezaba a notar los efectos de la indisposición. Le habían invadido unos sudores fríos y sentía pinchazos incómodos en el abdomen. A veces le sobrevenían náuseas, pero se resistía a vomitar; su intención era encontrarse lo peor posible a primera hora de la mañana.
Anong intentaba relajar la tensión. Se había desnudado completamente y bajo la penumbra de su habitación ejercitaba posturas y técnicas ancestrales de Tai-Chi. Estaba bastante nerviosa y necesitaba liberar su cuerpo y mente de la ansiedad acumulada. En pocas horas necesitaría la máxima concentración para dominar “Münchhausen”, pues sin duda era la base para obtener éxito en su propósito.
Mireya ya había terminado el turno y descansaba tumbada en la cama de su dormitorio. Una noche más, el sabor salado de las lágrimas llegaba hasta la comisura de sus labios y hacían aún más amargo el recuerdo que le rondaba. Miraba la foto con ternura, ya algo desgastada por el roce constante de sus dedos. Echaba muchísimo de menos a la persona que reflejaba la imagen impresa, y cada vez sentía más cerca la posibilidad de calmar la rabia acumulada durante tanto tiempo.
Skilled navegaba entre páginas de contenido pornográfico mientras probaba su nuevo laptop hasta que decidió alimentar a su ego con una dosis de arrogante confianza. Intentó visualizar el pendrive que contenía los combates, pero ante las dificultades que se le presentaban se paró a examinarlo cuidadosamente. Entonces se percató que faltaba la electrónica interior y es cuando entendió el verdadero propósito de la visita de la morena española y posiblemente la razón del espectáculo montado esa mañana por Anong. No sabía muy bien qué tramaban, pero estaba dispuesto a averiguarlo y solucionarlo antes de que monseñor Merino se diera cuenta y le hiciera responsable.
25 de marzo de 2021, 22:45 horas. Calle Alberdi 142, Florencio Varela, Buenos Aires.
A Samuel no le costó mucho esfuerzo organizar mentalmente todo lo que había ocurrido en los últimos días, aunque aún le sobrevenían muchas dudas que, sin duda, la mujer que les amenazaba con el revólver le iba a resolver antes de decidir su destino.
— ¿Quiénes son estas mujeres? —preguntó Moon.
—Pues… como hemos visto en la base de datos, la que nos está apuntando se llama Katia Sokolov, pero yo la conocía hasta ahora como Mati, otra integrante del equipo Novak que, supuestamente, debería estar en la morgue del tanatorio forense… No obstante, una vez más, las cosas no son lo que aparentan y está claro que no es así. Además, su “lichnost” la delata como la “devushka-ubiytsa” que acabó con la vida del marido de Novak en la “limpieza” del año 2016 —explicó Samuel a su amigo.
—Joder, ¿y esa otra mujer? A la que apunta con el otro revolver…
—Esa es mi querida colega Nerea Novak, capitana en excedencia de la Policía Federal y fundadora del equipo que lleva…bueno, llevaba su nombre, que obviamente, esta tan sorprendida como yo.
—Encantado, capitana. Soy Eduardo, más conocido como Moon, soy amigo de Samu.
La capitana realizó un gesto con las cejas y la cabeza dando a entender que no era buen momento para presentaciones.
—Bueno, basta de cháchara. Póngase ahí, capi, y usted, inspector, quítese el chaleco antibalas y entrégueme su arma, despacio —ordenó Mati mientras daba un empujón a Novak para que se situara al lado de sus amigos.
La nueva e inesperada participante tenía una complexión muy parecida a su compañera, aunque su corte de pelo era más discreto. Vestía tejanos, cazadora de cuero y empuñaba los dos revólveres, propiedad de la capitana. Sin dejar en ningún momento de encañonarlos, se acercó a Natacha y la liberó de las esposas con la llave que también había requisado a Samuel.
—¿Estás bien, Sofía? —le preguntó Mati mientras le entregaba la pistola de Samuel.
—Sí, estaba a punto de leerle la carta a ese, pero apareció el poli español y…
—Bueno, no te preocupes por eso, terminaremos el encargo en su momento.
—¿Ahora no quieren utilizar sus nombres en ruso? —preguntó Novak con la intención de iniciar un diálogo tenso que les hiciera ganar tiempo.
—Bueno, capi, llevamos tantos años usando estos que nos cuesta un poquito, ¡che! Supongo que cuando todo esto acabe nos tomaremos un descanso de identidad —respondió Sofía.
—¡Son unas auténticas hijas de puta! Yo confiaba plenamente en ustedes… eran mis chicas, mis amigas… Las recluté a ambas para mi causa y, en cambio, metí al enemigo en mi casa. Me costaba admitir que hubiera un infiltrado en el equipo, pero ¿dos? ¡No lo puedo creer! ¡Soy una estúpida!
—Bueno, capi, realmente nunca fuimos amigas… nosotras cumplíamos con nuestra misión… Aun así, debería sentirse orgullosa, sos tan buena profesional que la orden necesitaba personal extra para mantener su equipo a raya.
—¿A quién pertenece el cadáver destrozado que tiene la policía, el que lleva los anillos? —preguntó Samuel.
Las dos muchachas se miraron, dudando si contestar, pero al final Mati decidió complacerlo:
—La chica que utilizamos como señuelo era una empleada de la limpieza nocturna del edificio Sponsor, a la cual Sofía eligió por la similitud en altura y complexión física con nosotras. La noche previa al atentado, la secuestramos mientras laburaba y… en fin, la eliminamos. Rasuramos todo su vello corporal y el cuero cabelludo para dificultar las pruebas de ADN, le arrancamos la dentadura completa y borramos las huellas dactilares con ácido, la pusimos algo de ropa de Sofía y ocultamos el cadáver en el hueco del ascensor.
—¡Madre de Dios! ¡Y te lo cuentan como si nada! —exclamó sorprendido Moon.
—El día del atentado, Sofía y yo llegamos las primeras. El plan era sencillo, esperar a que estuvieran todos reunidos en la misma sala, ejecutarlos a todos con silenciador y, después, nuestros compañeros mandarían el dron. Sacaríamos el cadáver de su escondite, lo colocaríamos directamente sobre el aparato con el propósito de que la explosión lo destrozara y abandonaríamos el edificio.
—Pero algo salió mal, ¿no es así? —preguntó Samu.
—Y… sí —contestó Sofía resignada—. Ustedes dos se retrasaron y, para colmo, a Fabián se le ocurrió salir a comprar alfajores. Los inútiles de Ángelo y Dylan desplegaron el plan a la hora acordada sin cerciorarse antes de que todo estaba en orden. ¡Esos estúpidos la cagaron y tuvimos que improvisar! El dron penetró en la oficina y eliminó a Sergio y Andrés, pero no había tiempo para más. Colocamos el cadáver con los anillos y abandonamos el edificio por una salida de emergencia que daba a una cuadra lateral unos segundos antes de la detonación.
—¿Y por qué simulasteis solo la muerte de una de vosotras? Sois dos… no es que esté sugiriendo que matarais a otra persona, pero no lo entiendo…
Esta vez fue Samuel quien se adelantó a las explicaciones de las doncellas para esclarecer la duda de Moon:
—Creo que está claro… Cualquiera de nosotros iba a determinar que un atentado de esas características a una unidad como la del equipo de Novak solamente podía haberse logrado con la infiltración de un miembro de la orden. Una de ellas se hacia pasar por muerta y la otra necesitaba ser descubierta para confirmar la investigación y no levantar más sospechas, y de paso, Quod nos vuelve a enviar un claro mensaje a los cuerpos de seguridad: están en todos lados.
—Así es, inspector —ratificó Mati—. Sofía sería el cadáver y yo la sospechosa, pero gracias al sistema de localización del coche de la capitana les encontramos a ustedes y a Fabián en la Plata. Sofía… ¡Mira vos, que curioso!, en esta parte de la historia sí me gustaría referirme a ella con su auténtico nombre… Natacha le sacó a Fabi la información y mandamos a nuestros operativos a las cataratas.
Novak no pudo evitar soltar una sonrisa floja y mostrar una expresión desafiante.
—¿Le sacó a Fabi la información? ¡Querrás decir que torturó a su amigo y compañero y después le mató impunemente como vos hiciste con mi esposo! ¿Es que no tenés corazón? ¿Qué clase de personas son ustedes dos?
—Capitana Novak… no es nada personal… Cuando entregué la carta a Rodrigo, yo a usted no la conocía, aunque eso tampoco hubiera cambiado nada; nosotras no tenemos amigos y somos leales a quienes nos crearon. Si alguna vez nos vio como algo cercano y distinto fue fruto de nuestra preparación.
—¡Ambas merecen un Óscar!, ¡qué boluda soy! Ahora entiendo por qué la mayoría de nuestras operaciones contra Quod caían en saco roto…
—Obvio, capitana. Nuestra principal misión era mantener a raya al equipo, pero entonces decidió reclutar al inspector Montes y eso no gustó a la orden. En cierta manera usted propició todo esto.
—¡No le hagas ni puto caso, Nerea! Está jugando con tus sentimientos, intenta machacarte psicológicamente—apuntó Samuel.
—Uh, ¿has oído, Mati? El gallego le llama Nerea… Pensaba que la capi no permitía que nadie lo hiciera… tan solo su maridito… ¿Sabés que es lo que pienso?, creo que estos dos han cogido como perros… ¿Es así, inspector?, ¿cómo dicen en España? —Sofía modificó el timbre de su voz, intentando sonar más masculina e imitar el habla española—. ¿Ya te la has tirado, macho?
Samuel hizo el intento de avanzar hacia Sofía, pero esta reafirmó la posición del arma haciéndole desistir. Moon agarró a su amigo del brazo para evitar que cometiera una locura a la vez que le susurraba:
—¿Habla en serio? No sé qué tienes, chico, pero es que le gustas a todas.
—Bueno, se acabó, che —exclamó Mati—. Ángelo y Dylan vienen hacia acá para llevarse a Novak. Alguien muy importante quiere hablar con vos, capitana. A este friki tenemos que entregarle la carta y, en cuanto a usted, inspector Montes, debió perecer en el atentado, pero me temo que se terminó su suerte. En un par de días la orden pretende resurgir con más poder que nunca y no quieren más sorpresas.
—Vosotras estabais seguras de que íbamos a venir hasta aquí, ¿verdad? —Samuel seguía intentando ganar tiempo y sabía cómo animarlas a hablar.
—Han sido unos estúpidos. En cuanto supimos que habían localizado a Jacobo Montenegro, era obvio que él iba a identificar a Sofía como Natacha, contarles todo lo que averiguó sobre las “devushka-ubiytsa” y mencionar esta dirección… por lo tanto, ustedes atarían cabos… Su error fue darme por muerta suponiendo que yo era el cadáver calcinado y caer en nuestra trampa.
Novak desplazó disimuladamente su mano derecha, rozando con las yemas de sus dedos los de Samuel, como previniéndole de algo.
—¿Y quién te ha dicho a vos que hemos cometido un error? —preguntó la capitana acompañada de una enigmática sonrisa.
Ambas asesinas intercambiaron la mirada, desconcertadas ante la aparente pregunta retórica de Novak, que en ese instante ajustó la lengua y la mandíbula para proferir un sonoro silbido en dos tiempos. Mati se aproximó a ella y le dio una bofetada. Novak ladeó la cabeza a causa de la palmada, pero cuando recuperó la posición, sus ojos verdes estaban preparados para actuar.
Unos golpes, secos y repetitivos, surgieron desde las escaleras. Mati le hizo una señal a su amiga para que mantuviera encañonados a los tres retenidos mientras se asomaba al acceso. Un bote circular, de tamaño parecido al de los refrescos, pero en color gris, bajaba rodando, formando una curiosa secuencia sonora entre los saltos y el corto desplazamiento entre escalones. El bote terminó su viaje a los pies de Mati, soltando un ligero humillo colorado y dejando ver las letras que componían su etiqueta: “Smoke Red”.
—¡Mierda! —gritó la muchacha a la vez que el bote reventaba por uno de sus extremos y un humo rojo, constante e intenso, comenzaba a invadir uniformemente el sótano.
Samuel, que se había preparado ante el aviso de su compañera, empujó con su hombro a Moon para tirarlo al suelo y alejarlo del ángulo de tiro y se abalanzó contra Sofía agarrándole del brazo que soportaba el arma; un par de disparos acabaron en el techo. Novak, antes de perder la visibilidad, fue en busca de la silueta de Mati para enzarzarse en una pelea.
El denso humo se apoderó del ambiente. Moon, agachado en el suelo, escuchaba los golpes, gritos y bandazos provenientes de las peleas que libraban sus compañeros. Gateó un par de metros y una de sus manos tocó algo familiar; se trataba del cable de conexión del generador eléctrico que Samuel había desenchufado. Lo siguió gateando hasta su extremo y, a tientas, localizó el enchufe de la pared. Conectó la clavija y siguió la manguera en sentido contrario hasta llegar al generador. Tiró de los cables de las pinzas hasta tenerlas a su lado. Encendió la unidad y giró el potenciómetro totalmente a su derecha. Aun con la escasa visibilidad, se aseguró de agarrar las pinzas por la parte protectora y no juntarlas; después, se levantó y se dirigió hacia las siluetas más cercanas que mantenían una ardua pelea.
A solo un metro de la contienda, intentó identificar algún perfil conocido, pero el humo todavía era denso y solo distinguía formas confusas, aunque reconoció la voz de Samuel en algún esfuerzo físico. De repente, uno de los combatientes saltó por encima de la camilla y la dio una patada desplazándola hacia su contrincante para cercarlo, después levantó una pistola, dispuesto a disparar. Moon no se lo pensó dos veces, arrojó las pinzas sobre la silueta armada. Un disparo y un fuerte destello, seguido de un fallo intermitente en la iluminación, provocaron un ambiente psicodélico en el sótano. La figura que había recibido la descarga se desplomó de inmediato. Moon apagó el generador e intentó apartar el humo con las manos.
—¡Samu!, ¡Samu!, ¿estás bien? Amigo, ¿dónde estás?
En ese momento se escuchó un nuevo disparo, un grito de Novak y, al cabo de unos segundos, otras dos detonaciones más seguidas. Un golpe seco contra el suelo dio paso a un inesperado y tenso silencio. El humo comenzaba a disiparse a través de la trampilla. Samuel recuperó su arma de las manos de Natacha y se acercó apoyándose en una pared hasta el rincón donde se habían escuchado las detonaciones para ir descubriendo una figura familiar que sujetaba en su mano la pequeña Double Tap de dos disparos.
El cuerpo sin vida de Mati yacía a pie de los escalones con el arma aún humeante en la mano. Novak temblaba entera. Tenía un golpe en la frente, el labio partido y del muslo izquierdo le brotaba sangre, pero no dejaba de mirar y apuntar al cuerpo. Samuel le quitó el arma suavemente y después la giró para abrazarla. Novak rompió a llorar mientras respondía al abrazo.
—Ha sido en defensa propia, Samu. No he tenido más remedio… aun habiendo deseado durante años encontrar a la asesina de Rodrigo… pero, yo no veía a Katia Sokolov, sino a Mati… y eso me hizo dudar unos segundos… ella recuperó uno de los revólveres y disparó… me rozó la pierna y antes de que apuntara mejor… saqué el arma oculta y tuve que responder…
—Lo sé, Nerea, lo sé… Tranquila, todo está bien… lo hemos logrado, pero ¿quién nos ha ayudado? —respondió Samu mirando hacia las escaleras.
El humo parecía disiparse más rápido desde que en la planta superior se había abierto la puerta y las ventanas, provocando un flujo de corriente ascendente. El inspector Donato apareció por las escaleras con un par de hombres más. Observó los cuerpos tendidos de las chicas y el aspecto del resto, preocupándose sobre todo por las heridas de la capitana.
—Chicos, ¿están todos bien? Hemos avisado a una ambulancia.
—Sí, solo son unos rasguños, pero Moon y Sofía necesitan atención médica…
Novak fue interrumpida por la exclamación de Donato.
—¡La concha de su hermana!, ¡pero si esta es Mati! Entonces, ¿a quién carajo tenemos en el laboratorio forense?
—No te preocupes, Donato, te daré un informe detallado. Lo más importante es que en ese computador tenés la lista completa de las “devushka-ubiytsa”—le informó Novak.
—Pondré a mis hombres inmediatamente con eso y emitiremos cuanto antes una orden internacional de detención. Por cierto, hemos arrestado al tipo de la cicatriz y su compañero en un control a la entrada de Varela. Les felicito, han hecho un excelente trabajo, chicos, y seguramente han evitado mucha sangre.
—Gracias. Ha sido muy oportuna su aparición, inspector Donato, pero me temo que el silbido de Nerea y el bote de humo tienen algún tipo de conexión. Creía que no podíamos contar con su ayuda.
—A veces las cosas no son lo que parecen, Samuel. Tuve que decirles eso para evitar que nos boicotearan la operación; usted sabe tan bien como yo que Quod está en todos lados… Por eso fingí mantenerme al margen, para despistar. Una vez que ustedes dos se fueron, seleccioné hombres de extrema confianza y vine hasta acá. Novak estaba informada, pero le pedí que no se lo revelara a nadie. El silbido es una táctica de auxilio que usábamos nosotros cuando trabajábamos juntos. Un sonido así… no se olvida.
Samuel escuchaba, pero permanecía serio y distante, no dejaba de escudriñar a todos lados, preocupado y algo nervioso. Novak se percató de su ansiedad.
—¿Qué te sucede, Samu? ¿No estás contento con lo que hemos logrado?
—Sí, por supuesto, Nerea. Hemos conseguido algo bueno, pero parece que no hay manera de averiguar dónde está la base de Quod.
Samuel decidió que era el mejor momento para compartir algo con sus colegas:
—Una buena amiga descubrió el paradero y creo que se encuentra allí, pero temo por su vida y más después de lo que ha insinuado Mati sobre un resurgir de la orden.
—Tal vez, cuando Natacha recupere la consciencia, podamos interrogarla sobre ese asunto —sugirió Donato mientras observaba cómo los camilleros se la llevaban.
—Dudo que conozca esa información. Jacobo lo habría leído en su diario, pero puede ser una posibilidad. Nerea, necesito confesarte algo: si decidí unirme a tu equipo, fue con el principal objetivo de averiguar dónde está la sede y descubrir dónde se encuentra Anong, y tú tenías recursos…
—Está en Turín.
Todos se giraron y miraron sorprendidos a Moon, que mostraba la pantalla de su teléfono, el cual había encontrado en el suelo. Aun con el cristal fragmentado, se podía adivinar que el punto rojo parpadeante se situaba al norte de Italia y marcaba la capital de la región de Piamonte.
—Llevo semanas intentando localizarla y es la primera vez que uno de sus rastreadores emite una señal —agregó Moon mirando esperanzado a Samuel.
—¡Cuidado, chicos! Puede tratarse de otra trampa —advirtió Novak.
—No… no creo, estos dispositivos son invención suya y utilizan una frecuencia muy particular y, conociéndola, se dejaría arrancar la lengua antes de desvelar a alguien su tecnología… solo puede haberlo enviado ella…—Aclaró Moon.
Todos se observaron entre sí, intercambiando con la mirada un ápice de esperanza. Para Samuel y su amigo significaba encontrar a Anong; para Novak, ajustar cuentas con la orden y completar una misión; y para Donato, simplemente permanecer más tiempo junto a la capitana.
—¡No se hable más! Mañana todos a Turín, yo me encargo. Ahora suban y dejen que revisen sus heridas—. Donato abandonó el sótano mientras comenzaba a realizar llamadas para gestionar la nueva operación.
Novak abrazó nuevamente a Samuel y le regaló una caricia en la mejilla antes de subir por las escaleras.
Ambos amigos se quedaron solos. Moon intentó andar, pero el cuerpo le dolía horrores y se quejaba a cada movimiento. Samuel le ayudó a caminar, dejando que se apoyara sobre él.
—Oye, Edu… gracias por lo de antes… la descarga que le soltaste a Natacha provocó que errara el tiro… posiblemente me has salvado la vida, pero, apenas se veía algo… ¿Cómo sabías que se trataba de ella y no de mí?
—Porque tú nunca dispararías a nadie a sangre fría. Si fuera así, no tendrías esa cicatriz en tu costado. Anong me contó que podías haber zanjado aquella pelea en Bangkok antes de que empezara si no fueras tan estricto en tus principios. Sabía que no podías ser tú, y no sabes la alegría que me llevo por parte doble… Darle a esa hija de puta un poco de su propia medicina ha sido un subidón.
—Muy hábil, aunque no creo que todo esto vaya a evitar que mi hermana te quiera matar por engañarla —le advirtió Samuel.
—Y es posible que a ti también —contestó Moon.
—¿A mí por qué? —preguntó el inspector encogiendo los hombros.
—Tú sabrás… Ya sabes lo que tu hermana y la niña aprecian a Rosa, ¿de verdad que… la capitana Novak y tú…? Pues eso… lo que ha insinuado la rusa…
—Si te vas de la lengua, te machaco —. Zanjó Samuel.
—Joder, Samu, somos colegas y casi cuñados, jamás te haría algo así… la verdad es que la capitana tiene un puntazo, lo que no entiendo es qué ven las tías en ti… ¿Será la barbita esa?
Samuel no pudo evitar reírse. Ayudó a su amigo a subir los escalones, pero antes contemplaron por última vez el tétrico sótano. Era un lugar que ambos tardarían mucho tiempo en olvidar.
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17. Reunidos
26 de marzo de 2021, 23 horas y 58 minutos antes del lanzamiento de Münchhausen.
Apenas habían transcurrido dos minutos desde las diez de la mañana y el ritmo en la villa ya resultaba frenético. Todos tenían tareas que realizar en la víspera de la operación más importante a la que la orden de Quod se había enfrentado desde su creación.
Anong y Byte Light, junto a seis técnicos informáticos y cuatro asesores financieros, llevaban cerca de dos horas simulando escenarios para crear un único crac bursátil que hiciera descender la cotización de las principales empresas y proveedores mundiales.
Las simulaciones llevarían todo el día. Había que comprobar que Münchhausen no solo podía generar los falsos eventos, sino que también manipulara las noticias, derivara las comunicaciones a la sala Júpiter y retrasara cualquier otra oferta de compra que no viniera del entorno de Quod.
Lo más difícil para la joven tailandesa no era el arduo trabajo que suponía todo eso, sino aparentar que ella era parte del entramado y derrochar talento y entusiasmo frente a sus compañeros. Le inquietaba mucho la presencia de Byte Light, pues el hacker conocía bien el programa, aunque no era tan rápido y capacitado como ella para ejecutarlo. Otra de sus preocupaciones era Rosa; todavía desconocía si su amiga había tenido éxito en su cometido.
Una planta más arriba, el médico terminaba de examinar las pupilas de Rosa ayudándose de un oftalmoscopio. A continuación, palpó el abdomen y finalmente auscultó su pecho. Mientras extendía una receta, verificó con preguntas simples los síntomas de confusión que la joven parecía padecer. El facultativo abandonó la habitación y se dirigió a Merino, que le esperaba en el pasillo:
—La joven padece una indigestión severa causada por alguna toxina o alergia alimentaria. Necesita suero y dieta blanda. Voy a recetarla omeprazol y que guarde cama durante 24 horas.
—¿Puede estar fingiendo? —Merino tenía sus sospechas.
—Lo dudo, monseñor. La joven presenta irritación ocular, padece náuseas y vómitos, ha experimentado dolor abdominal a la exploración física y muestra extrema debilidad corporal… posiblemente ni haya podido dormir… Mireya, su asistenta, me ha confirmado que anoche la signorina cenó algo de marisco. Es posible que abusara en el consumo o le haya provocado una reacción alérgica, en ese caso se produce una hiperuricemia. No parece grave, pero necesita reposo.
Merino guardó silencio mientras escuchaba. No era un hombre al que le gustaran los contratiempos ni los asuntos que no pudiera controlar. Leyó la receta y se la entregó a uno de sus escoltas:
—Antonino, porta il medico a Torino e cerca una farmacia. Presto!
Merino entró en la habitación. Rosa permanecía acostada y abrigada con una fina manta, parecía sumida en un sueño profundo. Su rostro brillaba a causa del sudor y de vez en cuando sus labios reflejaban una mueca de dolor.
El hombre sacó un pañuelo y lo humedeció bajo el grifo del lavabo, después se sentó en el borde de la cama y refrescó la frente de la muchacha. Mientras lo hacía, comenzó a hablar con esa tranquilidad inquietante que lo caracterizaba:
—Bene, bene, signorina Alonso. Parece que se nos ha puesto enferma y eso no nos gusta nada… verá… sospecho que ya sabe por qué está aquí y tal vez eso le ha hecho suponer que la íbamos a trasladar a un hospital y así poder abandonar la villa, o tal vez ciertamente ha sido tentada por el pecado de la gula… No quiero más sorpresas, usted es la principal razón por la que Anong va a cooperar con nosotros en el renacimiento de nuestra forma de vida. Confío en que mañana haya mejorado porque para asegurarse un póker, hay que tener todos los ases y usted… querida amiga… es uno de los míos. Que descanse.
Merino abandonó la habitación, cerró con llave y se la guardó en el bolsillo. Después se dirigió a su despacho seguido por Carlo y un decepcionado Skilled.
Cuando se quedó sola, Rosa abrió los ojos. Había escuchado a Merino, pues fingía estar dormida. Aquellas reveladoras palabras habían tenido su parte positiva: por un lado, la ayuda de Mireya, la exageración de sus patologías y aparente confusión habían dado resultado; por otro, el obispo parecía haber entendido que, si lo había hecho adrede, era con intención de abandonar la villa, pero nada más lejos de la verdad.
26 de marzo de 2021, 22 horas y 25 minutos antes del lanzamiento de Münchhausen.
El Falcon 8X ya llevaba un par de horas en el aire. En ese momento sobrevolaba Paraguay y estaba a punto de abandonar la frontera para adentrarse en el espacio aéreo de Brasil con destino Europa.
Donato había tenido que pedir algunos favores para conseguir el jet privado y mantener la operación en secreto. Si todo salía como había previsto, contando con la escala para repostar en Madrid, llegarían al Aeroporto di Torino-Caselle cerca de las cuatro de la madrugada del sábado.
Habían despegado temprano desde un aeropuerto privado, propiedad de un magnate del petróleo y buen amigo del inspector. También les había prestado el avión, el personal de tripulación y una asistente médico.
Con capacidad para quince personas, el Falcon contaba con una gran cabina principal que podía ser compuesta modularmente a capricho. En este caso, la configuración componía cuatro pequeñas habitaciones, una sala de reuniones, una cocina con comedor, dos baños completos y el área de descanso de la tripulación.
Moon ocupaba una de las habitaciones. Una enfermera había atendido sus heridas y le había suministrado un calmante para que descansara sin problemas.
Sentados en una mesa circular de la cocina, Novak y Donato disfrutaban un mate y repasaban las consecuencias de los últimos acontecimientos vividos.
—¿Qué tal se encuentra Moon? —se interesó la capitana cuando Samuel se unió a la charla.
—Está bien, descansando… Tiene algunas quemaduras de segundo grado en el tórax y en el costado izquierdo; también en la muñeca derecha, pero menos importante. El hecho de que sudara tanto seguramente ayudó a que el flujo de la corriente fuera más superficial y no haya heridas internas. Esa hija de puta sabía lo que hacía… Evitó una descarga sobre el corazón para no provocarle una parada cardiorrespiratoria, quería verle sufrir antes de matarlo. ¡Pobre chico! Todavía se está recuperando de la lesión en la espalda y ahora esto… pero aun así no le falta humor y coraje para continuar. Es admirable.
—Desde luego el pibe tiene pelotas —agregó Donato—, con todo lo ocurrido aún tuvo ánimo para averiguar el password y evitar que Natacha te disparara…
—¿Qué sabés de Sofía? —interrumpió Novak con la pregunta.
A Samuel pareció incomodarle ese detalle en su amiga y no acababa de entender por qué no se refería a ella por su verdadera identidad.
—Permanece en coma inducido. La descarga le provocó un desmayo y se golpeó la cabeza contra el suelo, tiene un traumatismo cerebral de pronóstico reservado. La tenemos bajo vigilancia federal en un hospital militar.
—¡Madre de Dios!, ¡qué cagada, che! Mati, muerta, y Sofía, en coma. ¿Cómo no pude darme cuenta de nada? —Novak ocultaba la cara con las manos mientras se lamentaba.
—Porque son profesionales, Nerea, personas entrenadas mejor que nosotros y que no tienen apego por nada ni nadie. Tienes suerte de que la bala solo te rozara el muslo. Si Katia hubiera apuntado mejor… tal vez ahora no estaríamos hablando… Así que, por favor, deja de compadecerlas y seguir sintiéndolas como parte de tu equipo.
—Lo sé, che, pero tenés que entender… con esas chicas compartía mi día a día… a mi ser interior le cuesta disociar la realidad de lo cotidiano. Mi afectividad emocional está confusa. Mis sentimientos superan a la traición, y una parte de culpa irracional la siento con intensidad y dolor.
—¡Ya estás otra vez con esa jerga psicológica de mierda! Le das demasiadas vueltas a las cosas —se quejó Samuel—. ¡La vida no es tan complicada!
—¡Che, lindo! El otro día no parecía que te molestara mi jerga…
Donato observaba a sus dos compañeros enzarzados en una discusión similar a las de las parejas que no tenían claro sus sentimientos y eso le hizo reaccionar:
—Bueno, ¡basta, che! Todos estamos cansados y nerviosos, pero tenemos asuntos más importantes que tratar. Samuel, necesitamos entender por qué debemos fiarnos de esa tal Anong y de su señal de localización. Este avión y los mercenarios contratados en Turín salen de muchos favores y de los recursos económicos del equipo Novak… Sin olvidar que me juego el puesto.
El mallorquín asintió, cabizbajo y avergonzado ante su reacción pueril. Sacó la carta de Anong y se la entregó a Donato, el cual comenzó a leer:


—“Querido Samu,
Hace poco tiempo que nos conocemos, pero para mí te has convertido en mi familia. Desde que Quod asesinó a Somchai, decidí mantenerme aislada y alejada de cualquier sentimiento, pero tú y tu gente le habéis dado la vuelta a todo.
Siento no haber sido más rápida. De haberlo sido, tal vez hubiera evitado muchas cosas: lo de tu hermana en la azotea, la lesión de Moon, la caída de Aurora, o la trágica muerte del amigo de Rosa… Como puedes comprobar, donde voy, causo desgracia. Por favor, pídeles perdón de mi parte.
Todavía mi corazón oculta un oscuro secreto, consecuencia de mis actos, pero esa es mi condena y también mi lucha.
Sé dónde se encuentra la base de Quod y sé lo que tengo que hacer. La mejor manera de destruir un imperio es desde dentro y no hace falta un ejército, solo una guerrera.
Cuídate, Samu, y cuida de todos. Por favor, no me busques… si todo sale bien… yo lo haré."
Nada más terminar de leer, un silencio invadió la pequeña cocina.
—¿Quién es exactamente esa muchacha? —preguntó Novak tras unos segundos.
—Al igual que Moon, es una hacker activista que intenta echar una mano. Su hermano fue objetivo de la orden, igual que ocurrió con Rodrigo, y desde entonces no para de acosarlos. Tiene un intelecto muy superior a la media y unas habilidades físicas extraordinarias. Si ella dice que sabe dónde está la sede y puede colarse, no tengo ninguna duda, lo habrá hecho.
—Entonces seguiremos adelante, aunque no podremos contar con ningún organismo oficial. Nunca se sabe quién está bajo la sombra de esos lunáticos. Nuestro pequeño ejército queda compuesto tan solo por un pequeño grupo de hombres que hemos podido contratar, tu amigo y sus habilidades, y nosotros tres… No es mucho, pero es con lo que podemos contar —apuntó Donato.
—No pretendo que acabemos con Quod, sé que eso es prácticamente imposible. Solo quiero sacarla de allí —contestó Samuel.
—Bueno, la pista no es mala, coincide con aquella versión que nos dio Eva, ¿te acordás, Novak?
La capitana cambió el gesto al escuchar el nombre.
—¿Quién es Eva? —preguntó Samuel al observar la reacción.
—Che, ¿no se lo contaste? Pensaba que ustedes eran más amigos —comentó el inspector argentino sin ocultar la satisfacción que le producía que Novak no compartiera todos sus secretos con el mallorquín.
La capitana tomó un poco de aire y se relajó antes de explicarse:
—Rodrigo era viudo cuando le conocí. Estuvo casado con una chica española, pero ella falleció al dar a luz a una niña. Conocí a Eva cuando tenía dieciséis años en unas vacaciones en Galicia. Era una niña estupenda y enseguida congeniamos. Vivía con sus abuelos maternos, pero adoraba a su padre. Tanto, que ella también quiso seguir sus pasos y se alistó en el Ejército Español.
La capitana se sirvió un poco de agua y bebió un sorbo antes de continuar:
—Cuando mataron a su padre, ella vino al entierro. Por entonces tenía 20 estupendos años y pertenecía a una unidad especial del Ejército de Tierra. Asistió con su uniforme, estaba divina, y yo… muy orgullosa de que se hubiera convertido en una boina verde. Antes de que regresara a España, le conté la verdad, la razón del asesinato de Rodrigo y la existencia de Quod. Recuerdo que se quedó muy afectada.
Novak volvió a necesitar una pausa y Donato decidió proseguir:
—Hace un par de años, Eva visitó a Novak. Traía un dossier que había conseguido investigando por su cuenta y tenía la certeza de que los asesinos de su padre se ocultaban en alguna parte al norte de Italia… y necesitaba ayuda.
—¿Y qué pasó? —Samuel estaba realmente intrigado.
—¡Que fui una boluda! Le entregué la documentación a Mati para que la comprobara y a los pocos días me dijo que aquello no tenía ni pies ni cabeza y yo la creí, así que le dije a Eva que se olvidara. Se enfadó mucho conmigo y se marchó. He intentado hablar con ella, pero hace algo más de un año que dejó el Ejército y nadie sabe a dónde fue.
—¿Crees que…?, ¿Katia o Natacha pueden haberla…?
—Lo he pensado, che, pero no puede ser. Yo no revelé a nadie quién me había entregado el dossier, pero ahora me doy cuenta de que Eva tenía razón y yo la fallé… igual que le fallé al equipo… y me da la impresión de que a vos también…
Novak se levantó con lágrimas en los ojos y se dirigió hasta una de las pequeñas cabinas de descanso para encerrarse con sus demonios.
—Necesita tiempo… ha sido una semana de locos. —La excusó Donato.
—Siento lo de antes, no debí haberle dicho eso. Cada uno busca la forma de sentirse mejor con uno mismo…
—Vayamos a descansar, apenas hemos dormido y el viaje es largo —aconsejó el inspector argentino.
Samuel asintió, dio un último sorbo a su café y se retiró. Donato esperó verle entrar en su cabina para coger el teléfono vía satélite del avión y realizar una llamada.
—Hola, mi nombre es Arturo Donato, soy inspector especial de la Policía Federal Argentina y necesito que escuche lo que tengo que contarle.
26 de marzo de 2021, 13 horas antes del lanzamiento de Münchhausen.
Eran las nueve de la noche y Anong regresaba a su habitación escoltada por Antonino. Ni siquiera habían hecho pausas para las comidas. Los sándwiches y los refrescos habían sido los alimentos estrella ese día.
Estaba agotada mentalmente. No solo había aprendido a controlar a Münchhausen, sino que también había preparado la manera de introducir el “bus” de la forma más discreta posible. Seguía preocupándole la supervisión de Byte Light, era demasiado listo y le costaría no llamar su atención durante la ofensiva. Como todas las noches, comprobó el emisor casero oculto en la ventana para descubrir que las pilas se habían agotado y había dejado de emitir. La suerte estaba echada y ni siquiera tenía la certeza de que hubiese funcionado. Se duchó y esperó a Mireya con la cena. Necesitaba comer decentemente y saber algo de Rosa.
La joven historiadora se encontraba mucho mejor. Los medicamentos y la dieta blanda habían hecho efecto. Se sentía preparada y concentrada para lo que se avecinaba en unas horas.
Alguien tocó a su puerta y la maneta del picaporte se movió un par de veces, pero la cerradura permanecía echada desde el exterior. La joven se aproximó a la puerta.
—Jai, ¿eres tú? Merino me ha encerrado… espero que mañana me deje salir…
—Hola, morena, parece que ya estás mejor…
Rosa palideció al reconocer la voz al otro lado.
—¿Skilled?, ¿qué quieres? Estoy enferma y monseñor no quiere que me molesten, será mejor que te largues.
El joven comenzó a arañar la puerta mientras le amenazaba entre susurros:
—No sé qué cojones os traéis la chinita y tú, pero no lo vais a conseguir… Te has llevado algo que es mío y lo voy a recuperar… Nadie se ríe de Skilled…
Rosa retrocedió unos pasos sin dejar de mirar la manivela del picaporte. Pasaron unos segundos y oyó cómo se introducía la llave y abrían la puerta. Cogió la jarra de agua con intención de usarla como defensa, pero sus temores se disiparon al comprobar que era Mireya con la cena.
—Signorina?, ¿está bien? Todavía tiene mala cara…—La joven observaba la reacción nerviosa de Rosa y el recipiente de cristal en su mano.
—Sí, sí… estoy bien… quería… quería rellenar la jarra en el baño —mintió Rosa.
—No lo haga. Le traigo agua baja en sodio, ideal para su malestar. Monseñor me ha pedido que la pregunte si se siente capacitada para trabajar mañana.
—Sí, sí. Dile que estaré en el laboratorio a primera hora.
—Muy bien. También me ha comentado que si desea tomar aire fresco puede bajar unos minutos al jardín acompañada por un escolta.
—Mireya, por favor, al salir, ¿podrías volver a cerrar con llave y abrirme mañana a las ocho?
La asistenta notó la preocupación y la seriedad con que Rosa le realizó la petición.
—Claro, no hay problema. ¿Va todo bien?
—Sí, creo que sí. Otra cosa… ¿Podrías decirle a Anong que no se preocupe, que me encuentro bien? Dile, literalmente, que tan fuerte como un autobús.
La asistenta sonrió y, una vez más, demostró discreción con un gesto afirmativo. Depositó la bandeja con un consomé y un filete de pollo a la plancha. Salió de la habitación y cerró la puerta con llave tal como le había pedido la historiadora. No pudo evitar pensar si el nerviosismo de Rosa tenía algo que ver con la presencia del joven afroamericano, con el cual se había cruzado cuando ella llegaba. Se dirigió hacia el cuarto de Anong para llevarle la bandeja y darle el mensaje que iba repitiendo en su cabeza para no olvidarlo:
«… Tan fuerte como un autobús…»
26 de marzo de 2021, 6 horas y 23 minutos antes del lanzamiento de Münchhausen.
El vuelo había llegado antes de lo previsto al aeropuerto de Turín. Eran las 3:37 horas de la madrugada del sábado y todos abandonaron el jet para subir a un transporte eléctrico que les acercaba hasta la terminal. Habían dormido y recuperado fuerzas. La comodidad del avión de lujo, la atención de la tripulación y la enfermera habían sido determinantes para el descanso.
La terminal estaba cerrada, ya que a esa hora no había vuelos comerciales, pero para los aviones privados existía un acceso vip. Dos de los mercenarios contratados les esperaban allí para llevarlos hasta una ubicación próxima a la zona marcada por la señal, pero Donato les pidió aguardar un poco más.
—¿Por qué no nos vamos ya? —preguntó Samuel inquieto.
—Falta alguien —respondió Donato.
—¿Quién? —Moon acompañaba la pregunta con un gesto de brazos.
Unos pasos se oyeron aproximarse. Cuando las puertas automáticas se abrieron, Samuel no pudo evitar estremecerse y ralentizar la escena en su cabeza; la emoción que sintió en ese momento fue superior a la contradicción que le dictaba su razón.
Román y Alfredo acababan de entrar en la sala. Dejaron las bolsas de viaje en el suelo para saludar a los presentes. Samu, algo emocionado, le dio un abrazo al comisario; también intercambió otro efusivo saludo con su antiguo ayudante. Moon se sumó al encuentro, resultándole gratificante el apretón de manos del comisario.
—¿Cómo es que estáis aquí?, ¿quién os ha…? — Samuel, aun emocionado, no atinaba a dar forma a su pregunta.
—Esta mañana recibí una llamada del inspector especial Donato y me puso al día de todo lo acontecido en las últimas horas. Anong también es nuestra amiga y no íbamos a dejar que intentarais esta locura vosotros solos. Así que avisé a todos y… ¡Aquí estamos!
—¿A todos?, ¿quién ha venido además de vosotros?
Román apretó los labios y señaló hacia las puertas.
—Por favor, Samuel, no te enfades… ya sabes cómo es…— Le pidió Román.
Unos nuevos pasos precedieron a la agente Cris, que entró a la sala seguida de la hermana de Samuel. La expresión que se dibujó en la cara de Moon era tan desconcertante como la de su amigo.
—¿María? Pero… ¡Román!, ¿cómo le has permitido venir? ¡Mi hermana no es policía, no está preparada para…! ¿Y la niña?, ¿con quién…?
—Lo sé y lo siento Samu, pero tuve que contarle lo que había pasado en ese sótano y no hubo forma de hacerle cambiar de opinión. Tu sobrina está bien, se ha quedado con mi mujer. De todas formas, tu hermana ya había averiguado que Moon le había engañado… El muy capullo le envió un mensaje diciéndole que hacía un tiempo estupendo en Barcelona, justo el día que cayó un diluvio en Cataluña, incluso hubo inundaciones… salió en todas las noticias.
Samuel se dirigió a su hermana. Se contemplaron durante unos segundos sin decirse nada y a continuación se fundieron en un fuerte abrazo.
—No seas muy dura con él, me salvó la vida y solo pretendía encontrar a Anong —le susurró Samuel al oído refiriéndose a Moon.
María se acercó al hacker. Su intención era echarle un buen sermón, pero decidió transigir siguiendo el consejo de su hermano:
—¡Ya hablaremos tú y yo! —dijo. Después lo abrazó y besó con delicadeza.
Samuel terminó de hacer las presentaciones. Las diez personas abandonaron el aeropuerto en sendos todoterrenos rumbo a la base de operaciones donde les esperaban el jefe y dos soldados más.
La base elegida consistía en una nave industrial que había servido como carpintería. Eso facilitó que encontraran una mesa amplia donde exponer los planos que Deán, el líder del comando, había conseguido en tiempo récord.
El mercenario de origen francés se expresaba con fluidez en castellano. Tenía un aspecto rudo, escondía su rostro tras una barba cerrada y un parche de cuero negro ocultaba el ojo izquierdo, pero contrastaba con un carácter ameno y afable.
—Bonjour à tous, pueden llamarme Deán. Ellos son “Red”, “Blue”, “Green” y “Yellow”. No hay confusión, como pueden ver cada uno lleva un brazalete de color en el brazo. Y ahora que todos nos conocemos, comencemos: la zona que nos pidieron rastrear comprende unos dos kilómetros cuadrados; la inspección con nuestros drones solo reveló un único lugar con una vigilancia extrema: La villa de las Flores Blancas.
Deán señaló con el dedo la ubicación sobre el plano.
—Se trata de una propiedad bajo la tutela de la Iglesia, pero financiada también por intereses particulares. Es conocida por la restauración, cuidado y conservación de manuscritos, cuadros, piezas de alfarería y metal antiguos.
—¿Estamos seguros de que es ahí? —preguntó Alfredo—, hablamos de la Iglesia…
—Nunca hay nada seguro, pero es un lugar con más vigilancia que la prisión de la Santé. Hay cinco garitas con hombres armados: aquí… aquí, aquí y otra en la entrada. Tres patrullas a pie compuestas cada una por un sujeto y un pastor alemán; cámaras fijas y de movimiento en todo este perímetro y algunas por este otro flanco—. El soldado señaló todo lo explicado sobre el mapa y también repartió unas fotos aéreas y una tablet con un montaje de vídeo realizado por los drones.
—¿Quién hay dentro? —preguntó Román.
—Dos de mis hombres han intentado sonsacar información a los lugareños de alrededor y todos se han mostrado muy reacios a contestar… pero siempre hay alguno al que el dinero le hace superar el miedo… este sujeto concretamente distribuye agua embotellada y recorre la villa reponiendo los dispensadores; nos ha proporcionado valiosos datos.
Deán volvió a mostrar las fotos.
—En la casa principal trabajan entre veinte y treinta personas que, junto con el cuerpo de vigilancia, residen en este edificio próximo. Este otro es una antigua bodega y solo se utiliza para combates clandestinos cada dos semanas.
—¿En serio? ¡Vaya con la Iglesia! —exclamó Cris.
—Así es, señorita… los negocios no tienen religión…
—¿Quién dirige todo eso? —preguntó Novak a la vez que estudiaba las imágenes.
—Renato Merino Calabrese, obispo jubilado y reputado ciudadano turinés. Siempre va acompañado de uno o dos escoltas. Ronda casi los ochenta años y por lo visto le gustan más los jovenzuelos que a mi exmujer el dinero. ¡Ah!, lo olvidaba… algo se está cociendo. Han anulado los suministros habituales hasta el lunes y han reforzado la vigilancia en la carretera principal. Esta tarde había dos operarios del suministro eléctrico revisando la línea SAI.
—¿SAI?, ¿qué es eso? —preguntó María.
—Sistema de alimentación ininterrumpida. Por lo visto no quieren quedarse sin luz… algo se avecina —dijo Samuel—. A mí me cuadra con lo que insinuó Katia, y sabemos que la Iglesia y Quod están estrechamente relacionados.
—¿Cuál es el plan? —preguntó Novak.
—El que ustedes digan —contestó el mercenario—.. Ustedes pagan.
Moon llevaba un rato estudiando el vídeo de la tablet con bastante atención.
—Deán, ¿de qué tipo son las cámaras de vigilancia?
—Son cámaras IP para exterior con sensor de infrarrojos y visión nocturna.
—Mirad esta de aquí… está situada en un poste, cerca del canal de riego y un poco alejada de la villa y bajo la cámara hay una caja de conexión… Si conectáramos un cable podría hacer un rastreo de IP`S y hacerme con el control de todas.
—¿Qué podrías conseguir exactamente, che? —le preguntó Donato.
—Lo mismo que han visto en las películas: imagen congelada, reproducción en bucle, incluso apagarlas… ¡Todo! —Moon se mostraba muy seguro.
—No hay problema —agregó Deán—. “Red” puede hacer la conexión, es bueno con eso. Podría extender un cable hasta donde necesite el hacker.
—¿Los drones tienen altavoz? —preguntó Alfredo observando los tres aparatos situados sobre otra mesa cercana.
—Yes, they have… one altavoz… cien decibel de sound pressure… ehh… corta distancia with the remote microphone… nosotros...ehh podemos… ehh… transmitir sound, y también soltar humo —le respondió “Blue”, chapurreando el castellano como podía y con un marcado acento americano.
—Genial, podríamos generar una frecuencia constante entre 23 y 30 kilohercios. Nosotros no la oiríamos, pero los perros sí y eso los alteraría, los pondría nerviosos e incluso podrían revolverse contra sus amos. En cualquier caso, los dejaríamos fuera de juego.
—¡Perfecto, Alfredo, pues creo que ya tenemos plan! —exclamó Samu mientras abría bien el plano y reorganizaba las fotos:
—A las 9:30 horas, “Red” intercepta la conexión de la cámara cerca del trasvase y tiende una línea de unos 50 metros hasta esta pequeña colina donde Moon le espera dentro de uno de los todoterrenos. Se conecta a la red local y fija la imagen de las cámaras que dan al campo y pone en bucle las interiores. ¿Crees que podrías hacerlo?
—Pan comido —respondió Moon.
—Yo voy con él —agregó María.
—Ni hablar, tú te quedas aquí. —Samuel le suplicó con la mirada, con la intención de que no insistiera.
—Samu, voy a ir. Está herido, tiene el pecho y el brazo derecho quemado, los dedos entumecidos… sin hablar de la espalda… Soy rápida tecleando, solo tengo que hacer lo que me diga. Por favor, puedo hacerlo y necesitáis ayuda.
Samuel sabía que su hermana tenía razón. Moon no estaba al cien por cien. Miró a Román, quien asintió convencido.
—¡Joder! Vale, pero llevaréis siempre el chaleco antibalas. “Red”, quédese cerca de ellos en todo momento. Sigamos con esto… Alfredo, tú y… “Blue”, ¿verdad?, os encargáis de los drones; los hacéis aterrizar cerca de las patrullas y emitís el zumbido cuando demos la señal. Después, soltáis el humo y con la confusión cortáis la valla por aquí para entrar por el edificio del personal.
—Ok —respondió Alfredo a la vez que levantaba el pulgar.
—Hay que crear una distracción. Novak y yo embestiremos con el otro 4x4 la garita principal, en ese momento tenéis que ocuparos de las restantes: Cris, Román y Donato, estas dos; Deán, “Yellow” y “Green”, las dos garitas del otro flanco. Solo responderemos al fuego cruzado. Si hay civiles dentro, disparos al techo para que salgan corriendo. Todos equipados con intercom, bridas para contención y chaleco antibalas. El primero que vea a Anong avisa al resto— Samuel repartió una imagen de la tailandesa que había escaneado en el avión.
Todos permanecieron callados estudiando la foto. El plan de Samuel no podía ser más claro y directo.
—Me parece una buena estrategia —opinó Deán—. Cuando tengamos a la chica la llevamos hasta el coche oculto en la colina y “Red” la saca de aquí junto a la parejita. Como punto de encuentro, esta carpintería.
—Eso es… Pero si montamos un buen quilombo, tal vez a la policía de Turín no le quedará más remedio que actuar, y eso nos favorece —agregó Donato.
—Bueno… son casi las seis… descansen un par de horas. Mis chicos y yo prepararemos el equipo —sugirió Deán.
A todos les pareció buena idea y buscaron algún rincón donde acomodarse. Samuel se acercó a Román, Cris y Alfredo.
—Chicos, estoy muy preocupado. El telefono de Rosa sigue mudo ¿hay alguna novedad sobre su paradero?
Los ayudantes negaron con la cabeza.
—Tranquilo, Samu. Alguien tiene que haberla visto… la encontraremos.
—Ya… Eso espero, Román. Si no, no me lo perdonaría nunca… oye… ahora que veo a María y Moon… ¿El código O.R.O.?, ¿te lo aceptaron?
—Sí, descuida. Todo está controlado. Ahora, descansa un poco chaval… En pocas horas, vamos todos directos al infierno.
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18. Cuenta atrás
2 horas antes del lanzamiento de Münchhausen.
El día parecía que se presentaba soleado. El canto del gallo auguraba buen tiempo y el campo amanecía regado por gotas de rocío y aire limpio.
Rosa ya se encontraba lista cuando Mireya le abrió la puerta. Para no levantar sospechas, se había ataviado unas deportivas, unos vaqueros y una blusa abotonada de manga larga. Bajo el puño izquierdo, escondía la plaquita del pendrive sujeta a la muñeca con un par de gomas del pelo. Apenas desayunó, tan solo un yogur natural y un poleo.
A los pocos minutos, Carlo fue a buscarla al comedor para acompañarla hasta el laboratorio histórico. Al hacerlo, cruzaron la sala Júpiter. El despliegue de personal esa mañana era impresionante: en la primera fila, frente a la gran pantalla, se encontraba su amiga, y a su lado un muchacho de melena rubia recogida en un moño. No le costó mucho suponer que se trataba del infame Byte Light. Por detrás de ellos, dos filas más con nueve personas en cada línea de mesas, todos equipados con monitores, teclados y muchos nervios. Una cuarta fila, con ocho puestos separados cada uno por mamparas de metacrilato y previstos de laptops, auriculares y micrófono de diadema, hacía suponer que estaban destinados para los brókeres encargados de la compra masiva de acciones.
Aunque Anong parecía muy concentrada abriendo puertos y saltándose firewalls para ir facilitando el lanzamiento de Münchhausen, pudo dedicarle una fugaz mirada a su amiga y una reconfortante sonrisa que Rosa recibió como una inyección de ánimo y esperanza.
Unos metros antes de llegar al laboratorio, observó en una pared lateral una mesa alta con un monitor y una impresora que se usaba básicamente para escanear e imprimir, pero lo importante es que la CPU estaba en el suelo y conectada a la red de la sala y eso es lo que ella necesitaba.
En la puerta del laboratorio la esperaba Merino junto a Skilled. La mirada pendenciera del muchacho le produjo escalofríos.
—Buenos días, signorina Alonso, me alegro de que ya esté recuperada.
—Buenos días, monseñor. Sí, me encuentro mucho mejor y dispuesta a continuar con mi trabajo. Gracias por enviar un médico.
Merino sonrió y ladeó la cabeza.
—No hay de qué… ya le dije ayer que no quiero más sorpresas, y menos hoy.
—¿Ayer? Qué raro… no recuerdo haber hablado con usted… ¿Y qué es lo que pasa hoy? —Rosa sabía que el viejo la estaba poniendo a prueba y la mejor manera de no meter la pata era mostrarse ignorante.
—Ya… en fin… Entre en el laboratorio y póngase a lo suyo, no salga bajo ningún concepto hasta nuevo aviso. Hoy estaremos todos muy ocupados en esta sala.
Rosa se sintió parcialmente aliviada, estaría sola, pero, por otro lado, tanta gente cerca le complicaba su cometido. Aún quedaban noventa minutos para las 10 en punto y tenía que hallar la forma de pinchar el dispositivo USB.
90 minutos para el lanzamiento de Münchhausen.
En la vieja fábrica, los hombres de Deán ya habían equipado los vehículos con las armas y la munición y María ayudaba a Moon a colocarse un chaleco antibalas. Excepto ellos dos, el resto se habían uniformado: botas de campaña, pantalones de camuflaje con varios bolsillos, camisetas de manga larga y chalecos antibalas. Cada uno llevaría el arma con la que se sintiera más seguro y los revólveres de Novak atraían algunas miradas.
—¡Joder! Se parece a Lara Croft con esa gorra, la coleta, las gafas y esos juguetitos…—comentó Alfredo a sus compañeros.
Samuel sonrió ante la impresión y la coincidencia de pensamientos.
—Te aseguro que sabe cómo usarlos. Y si le das algo que lleve cuatro ruedas, no la detiene nadie.
Minutos más tarde, los trece compañeros se repartieron entre los dos todoterrenos de siete plazas y se adentraron entre los viñedos y caminos rurales para aproximarse a la villa por el acceso trasero. Se detuvieron bajo un puente, a la vereda de un trasvase de agua, cerca de la cámara de vigilancia más alejada de la casa y a tan solo trescientos metros del objetivo.
Deán buscó una elevación para observar la villa con ayuda de unos prismáticos. Se aseguró de que todo estaba como esperaba. Miró su reloj, que marcaba las 9:07 minutos de la mañana. Después volvió con el grupo y dio las últimas instrucciones:
—Vale, en veinte minutos “Red” se encarama al poste, realiza la conexión y extiende el cable hasta el hacker y su chica. Cuando las cámaras ya no puedan vernos, los comandos Alfa y Beta nos posicionamos a ambos lados de la villa; el comando Gamma se encarga de acercar los tres drones y dejarlos cerca de las patrullas. En el momento que el comando Delta embista la garita principal, emitimos la frecuencia para los perros y soltamos el humo. A partir de ahí, cada uno depende de sí mismo. Bonne chance.
En ese momento todos experimentaban la misma congoja. Ya no había marcha atrás. Tal vez fuera una locura, pero, excepto los mercenarios, cada uno de ellos tenía motivos personales para enfrentarse a Quod. Revisaron sus armas y observaron cómo “Red” se alejaba ocultándose entre la vegetación con una mochila y un rollo de cable gris.


36 minutos para el lanzamiento de Münchhausen.
Merino acababa de hablar con el juez Vítale. Este permanecería en su despacho atento a la evolución del “renacimiento”.
El objetivo principal era crear un pánico generalizado que se apoderase de la Bolsa, haciendo que buena parte de los participantes se asustasen y quisieran vender sus acciones, creando a su vez una espiral de órdenes automáticas programadas por los brókeres y conocidas como stop loss, que únicamente se ejecutarían si el precio cayera lo suficiente como para causar una pérdida máxima admisible.
Una vez que hubieran conseguido el objetivo, las nuevas multinacionales adquiridas por Quod se encargarían de reestructurar el abastecimiento y los servicios esenciales a medio mundo, de forma que el resto sufrirían una competencia tan agresiva que se verían obligados a la quiebra o la venta obligada. En solo seis meses podían controlar los países más poderosos y representativos del planeta, ya que serían los dueños del mercado y de las mejores ofertas comerciales de cada uno de ellos.
Rosa no tenía forma de saber qué ocurría en la sala Júpiter. El cristal de la puerta estaba cubierto por una lámina blanca adhesiva que impedía la visión entre ambas salas. Enchufó el pequeño secador que usaba para quitar la humedad a los pergaminos recién lavados y lo dirigió hacia una de las esquinas inferiores del marco. El flujo de aire caliente comenzó a arrugar el plástico.
“Red” permanecía agachado en la base del poste de madera. La cámara situada en el extremo del palo no era motorizada, así que al aproximarse desde atrás había evitado su ángulo de visión. Sacó de la mochila dos botas con suela de clavos y se las cambió por las de campaña. Dejó el rollo de cable gris en el suelo, atándose un extremo al cinturón y comenzó a escalar el poste utilizando la técnica de los osos negros.
Al llegar al extremo, se afianzó la posición mediante una correa a la cintura y con ayuda de una multi herramienta abrió con cuidado la tapa de la caja de conexión, utilizando un poco de cinta aislante para evitar que saltara el aviso de sabotaje. Del cable gris salían ocho cablecitos de colores que conectó en paralelo con el existente. La operación debía ser muy precisa, ya que durante ese intervalo no se debía desconectar la imagen. Realizó un par de fotos a la cámara y descendió deslizándose para comenzar a extender el cable hasta el coche donde aguardaban Moon y María.
El comando Gamma, comprendido por Alfredo y el soldado designado como “Blue”, se habían posicionado en una zona elevada. Bajo las indicaciones del español, el mercenario americano fue dirigiendo los drones a ras del campo y los depositó estratégicamente cerca de la valla alambrada que rodeaba la villa.
9 minutos antes del lanzamiento de Münchhausen.
En la enorme sala se mascaba la tensión. La línea compuesta por los brókeres repasaba una y otra vez los fondos asignados para la compra de acciones. El personal de las filas dos y tres vigilaba la fluctuación de las principales bolsas actuales. Merino, junto a Carlo y Antonino, permanecían de pie tras la primera fila y observaban el video wall y las imágenes gráficas que mostraba.
Anong intentaba concentrarse y no pensar en que el viejo y Byte Light la estarían observando. La única forma de comprobar si el “bus” había penetrado en el sistema sería a través de un aviso oculto que había ideado. Durante los últimos diez segundos previos al lanzamiento, no debía perder de vista la hora en la barra inferior de tareas, ya que un doble parpadeo de los dígitos sería la señal para realizar una rápida combinación de teclas que desconectaría durante un instante el sistema anti-intrusión y dejaría vía libre a su contraataque.
3 minutos antes del lanzamiento de Münchhausen.
María seguía las indicaciones de Moon con el máximo rigor. Una vez conectado el cable gris de datos al laptop y descargado el manual del modelo de la cámara, intentaban obtener la dirección IP de las restantes. Cuando consiguieron identificarlas, Moon utilizó un fallo de diseño para acceder a la web de configuración de cada una de ellas. A partir de ese momento, dejaron una imagen fija en aquellas que daban sobre zonas exteriores, asegurándose de no captar ningún coche o pájaro en vuelo que delatara el truco. Las que daban sobre el jardín o el edificio rotaban sobre sí mismas barriendo varios metros; la solución era grabar vídeos de cuatro o cinco minutos y reproducirlos en bucle.
Un minuto y veinte segundos antes del lanzamiento de Münchhausen.
Rosa llevaba un rato mirando a través de la pequeña mirilla que había conseguido derritiendo el vinilo. El personal en la sala permanecía en absoluto silencio esperando el último minuto en pantalla. Skilled parecía expectante y se encontraba a unos siete metros de espaldas a su puerta.
De repente, se rompió el silencio. Todos deseaban acompañar en voz alta el descuento a partir de los últimos treinta segundos:
—¡Treinta!, ¡veintinueve!, ¡veintiocho!, ¡veintisiete!—. El coro de voces al unísono sonaba firme y demoledor y parecía aventurar el fin del mundo.
La joven abrió la puerta muy despacio y avanzó pegada a la pared, confiando en que con la emoción de la cuenta atrás, nadie se giraría.
Anong dirigía su cabeza hacia la enorme pantalla, pero en realidad sus ojos vigilaban los dígitos de la hora en su monitor.
—¡Diecinueve!, ¡dieciocho!, ¡diecisiete!
Rosa sacó el pendrive de la manga y se aproximó al ordenador que había visto al entrar. La CPU con las conexiones USB estaba sobre el suelo, bajo la mesa.
Anong tenía sus dedos sobre el teclado. La mano derecha preparada para lanzar Münchhausen y la izquierda esperando la señal para dejar pasar el “bus”.
—¡Quince!, ¡catorce!, ¡trece!
En solo dos segundos, la historiadora tendría que agacharse e introducir el pendrive.
—¡Once!, ¡diez!
En ese instante, Rosa alargó el brazo hacia adelante, pero notó que su cuerpo iba en dirección contraria. El tirón del pelo y la mano tapándole la boca fue tan inesperado que la plaquita se soltó de entre sus dedos y cayó al suelo cerca del ordenador.
—¡Nueve!, ¡ocho!, ¡siete!
La joven tailandesa fijaba tanto la vista sobre su monitor que a veces dudaba si ya había visto parpadear los dígitos.
—Vamos, Rosa, ¡vamos! —pensaba mientras sus piernas temblaban.
Skilled sacó rápidamente a Rosa por una puerta lateral de la sala que solo podía abrir el personal autorizado. Nadie se había percatado de nada, ya que todos estaban pendientes del video wall. La arrastraba fuertemente cogida del pelo y la silenciaba con la otra mano. La joven, aterrada por la situación, escuchaba cada vez más lejanos los últimos cantos de la cuenta atrás.
—¡Cinco!, ¡cuatro!
Anong ya había perdido la esperanza. Rosa no parecía haberlo logrado. Se encontraba en una encrucijada letal. En tres segundos tendría que lanzar el software que permitiría a los asesinos de su hermano alzarse con un poder imparable. Si no lo hacía, su amiga y seres queridos pagarían las consecuencias, y lo peor de todo es que ella iba a contribuir a todo eso.
—¡Tres!, ¡dos!
En ese instante, los dígitos de la hora parpadearon. No lo pensó dos veces y hábilmente movió sus dedos para que realizaran varias cosas a la vez.
—¡Uno!, ¡cero!
Todo el mundo comenzó a aplaudir y a silbar como si se estuviera celebrando el comienzo de un nuevo año. Anong levantó los puños y los agitaba victoriosa mientras gritaba, presa de una euforia incontenible. Merino se sorprendió ante la muestra de satisfacción de la joven, pero le agradaba verla tan involucrada. Lo que el viejo desconocía es que la muchacha no celebraba el lanzamiento de Münchhausen, sino que el “bus” había penetrado en el sistema y desde ese instante corría para pillar a un mentiroso. El único que no parecía disfrutar el momento era Byte Light, que aún intentaba entender los movimientos tan rápidos y extraños que su colega había efectuado en el teclado justo antes de finalizar la cuenta.
“Red” avisó por el intercom que las cámaras ya estaban saboteadas. En ese momento no estaban registrando la imagen en tiempo real, sino las que Moon y María habían grabado y fijado.
Deán y sus dos hombres avanzaron escondidos entre los viñedos hacia el flanco norte de la villa. El comisario Velasco, el inspector Donato y Cris lo hicieron desde el sur. Samuel, con Nerea al volante del 4x4, esperaba a unos setecientos metros la señal para arrancar y dirigir el vehículo a la entrada.
—Comando Delta, su turno.
Samuel y Nerea se miraron. El policía abrió un par de botes de humo y los arrojó en los asientos traseros. Después, la capitana arrancó y apretó el acelerador. Dos de los guardias de la entrada charlaban y fumaban frente a la barrera. El tercero estaba en la garita donde divisaba todas las cámaras de la villa a través de dos grandes monitores. Uno de ellos dejó de fumar al oír el rugido de un motor aproximándose, le hizo una seña al de la garita, pero este le indicó que según las cámaras no se acercaba ningún coche. Cuando una extraña humareda parecía acercarse hacia ellos, es cuando se dieron cuenta de que aquel coche no iba a frenar y comenzaron a vaciar sus cargadores sobre el vehículo, pero sus ocupantes se habían arrojado unos metros antes y avanzaban ocultos y ataviados con mascarilla de gas entre la nube de polvo y humo.
El 4x4, al cual Novak había bloqueado el acelerador, se llevó por delante la valla y se estrelló contra la garita aplastando a su ocupante y liberando el humo; los otros dos guardias tosían e intentaban divisar algo a lo que disparar. Uno de ellos creyó ver una silueta, pero el golpe que recibió con la culata del revólver en la sien lo tumbó. Novak le inmovilizó las muñecas y los tobillos con dos bridas. Samuel intentaba neutralizar al otro guardia, que ante el desconcierto disparaba a discreción y eso resultaba peligroso. El policía se agachó y divisó sus piernas. Cuando las tuvo a tiro, un par de disparos acabaron con la amenaza. Siguió la dirección de sus lamentos y terminó de dejarlo inconsciente con un puñetazo, después lo inmovilizó.
Skilled entró con Rosa en la antigua bodega. Encendió las luces y la arrastró hasta la jaula. Una vez dentro, la arrojó al suelo.
—¡Te avisé que esto no iba a quedar así, zorra! ¿Qué pretendías hacer con el ordenador?, ¿mandar un mensaje? Te gusta tocar lo ajeno, ¿verdad?
—¡Eres un estúpido, lo has jodido todo!, ¡no me has dejado hacerlo! ¡Por tu culpa “ellos” lo van a lograr! —Rosa tenía ganas de llorar, pero era tanta la rabia que le invadía que no podía más que manifestarla.
—¿De qué coño me hablas? Mira, puta, ya estoy harto de tus estupideces.
El joven levantó a Rosa y la abofeteó dos veces. Después la arrojó de nuevo al suelo.
Rosa se palpó la cara. Intentó levantarse y correr para flanquear al muchacho y abandonar la jaula, pero Skilled la agarró y esta vez la propinó un puñetazo en la mandíbula. La historiadora volvió a caer al suelo. Escupió la sangre y retrocedió sobre su espalda hasta llegar a la reja. Se levantó.
—Muy bien, machote, ya sé lo que quieres… y te lo voy a dar —dijo Rosa con la respiración entrecortada y la barbilla dolorida.
La joven se desabrochó el cinturón del vaquero y abrió un par de botones de la cremallera del pantalón. Después hizo lo mismo con tres botones de su camisa, abriéndola un poco y mostrando parte del sostén y el escote resultante.
—¿Es esto lo que quieres, Skilled?, ¿es esto lo que buscabas la otra noche? Pues aquí está, ven, sírvete tú mismo. —Rosa le desafiaba mientras llenaba sus pulmones para resaltar más su busto.
Skilled sonrió ante la inesperada reacción. Posiblemente, la joven buscaba la forma de librarse de la paliza, pero resultaba muy tentador divertirse antes un poco. Avanzó unos pasos a la vez que dirigía las manos buscando las solapas de la blusa para terminar de abrirla. Absorto en su objetivo, no se dio cuenta de que la joven había deslizado su cinturón hasta sacarlo de las trabillas del pantalón y lo tensaba entre sus manos.
Fue tan rápido que no lo vio venir. Rosa, en un movimiento, envolvió la muñeca derecha de Skilled con el cinturón, se desplazó girando sobre sí misma y se situó detrás del muchacho, llevándole el brazo atrapado por encima de su hombro hasta un costado de la cabeza y enrollando el resto del cinto alrededor del cuello. La joven clavó su rodilla derecha en la parte baja de la espalda del muchacho y lanzó su cuerpo hacia atrás, tirando con todas sus fuerzas. El brazo libre que le quedaba a Skilled lo repartía desesperadamente entre agarrar a Rosa o librarse de la presión. La falta de aire comenzó a debilitarlo y poco a poco fue desistiendo en su intento, su resistencia fue mermando hasta que su cuerpo quedó inerte y colgando de la correa. La joven soltó el aire retenido por el esfuerzo y aflojó los brazos. En ese momento, Skilled echó con fuerza la cabeza hacia atrás y golpeó a Rosa en la frente, haciéndola caer sobre la tarima.
El afroamericano se levantó a duras penas y se apoyó en el enrejado. Se masajeaba el cuello mientras jadeaba, tosía e intentaba recuperar fuerzas.
—Muy… Muy bien, morena… veo… cof, cof… veo… veo que tu amiga te ha enseñado un buen truco… cof… aunque se le olvidó decirte que debes asegurarte antes de liberar a tu presa… pero, tranquila… cof… cof… que yo te voy a enseñar.
Rosa permanecía en el suelo, mareada y confundida por el tremendo golpe recibido. Sintió los pasos del joven aproximándose hacia ella, cerró los ojos esperando lo peor.
Pasaron unos segundos desconcertantes hasta que decidió abrirlos. Skilled estaba intentando defenderse de los puñetazos que alguien estaba propinándole al más puro estilo boxing. Los ataques eran tan rápidos y certeros que el joven, debilitado por la falta de aire, no los conseguía evitar. Los cuatro últimos fueron impresionantes, lanzados con fuerza, potencia y maestría. El joven, con la cara reventada por los impactos, giró sobre sí mismo antes de darse de bruces contra el tatami.
Su oponente recogió el cinturón de Rosa y lo usó para sujetar fuertemente las muñecas del afroamericano a su espalda. Después se acercó a socorrerla.
—¿Estás bien, Rosa? Deja que te ayude. Uf, ¡tienes un buen golpe!
—Mi… ¿Mireya? —Rosa no salía de su asombro.
—Tranquila, todavía estás un poco mareada. Levántate y vámonos, algo está ocurriendo ahí fuera, he visto humo. —Mireya le ayudó a recolocarse la ropa.
—No, no… tengo que volver… Anong… el “bus” … el pendrive… hay que meterlo en…—Rosa aún seguía confundida por el golpe, había perdido la percepción del tiempo y le fallaban las piernas.
—Tranquila, Rosa. Sea lo que sea lo que contenga ese pendrive ya está dentro de la red de Quod. Vi la plaquita caer al suelo cuando Skilled te enganchó y yo misma la conecté y, por la reacción de Anong, creo que a tiempo. Por eso he tardado un poco en encontrarte.
Rosa consiguió apoyarse sobre la joven, aunque tenía la sensación de que su cabeza estaba a punto de estallar. Poco a poco iba recuperando el ánimo.
—Pe… pero… ¿Quién eres tú?, ¿por qué nos ayudas?
—Mi nombre es Eva Acosta. Tranquila, estamos todas en el mismo bando.
En ese instante, los perros comenzaron a ladrar como locos.
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19. Justicia de equipo
21 minutos después del lanzamiento de Münchhausen.
En poco tiempo, Münchhausen había desplegado todo su potencial. En la imponente pantalla de led se visualizaban las primeras noticias falsas que el programa había generado. Entre muchas otras, emitía atentados a varias importantes refinerías repartidas por el planeta, inminentes conflictos bélicos y bancarrotas en destacadas entidades financieras, incluso algún horrible desastre natural. Las fotos y las imágenes provenían de hemerotecas audiovisuales, pero tratadas y transformadas con tal nivel de profesionalidad que parecían actuales y difíciles de reconocer como manipuladas.
Cualquier intento externo de verificar la autenticidad de los sucesos, era inmediatamente captado por Münchhausen y en consecuencia generaba nuevas falsas informaciones o bien impedía los accesos a quien intentaba comprobarlas.
Los brókeres esperaban atentos a sus pantallas. En el momento que un operario de la segunda o tercera fila confirmaba la brusca bajada de acciones en alguna de las entidades elegidas, los intermediarios
procedían a la compra.
Anong era consciente de que estaba ayudando a que todo eso sucediera, pero también sabía que era momentáneo y necesario para acabar con aquello. Su software estaba introduciéndose en cada evento manipulado y solo tendría que pulsar unas teclas en el momento adecuado para deshacer toda la farsa. Byte Light vigilaba el proceso y todo parecía transcurrir con aparente normalidad.
Merino no dejaba de jugar con los botones de la sotana. Observaba las imágenes con satisfacción y expectativa. Aquel día marcaba un antes y un después en la integración de la orden dentro de la sociedad actual. El inmenso poder que podía resultar de esa operación no tenía precedentes.
La joven tailandesa sabía que, en esos momentos, medio mundo estaría aterrorizado ante las noticias y las imágenes que recibían. Todo podría acabar en un caos inmenso si dejaba a Münchhausen seguir trabajando. Miró hacia atrás para dirigirse a Merino y observó que la puerta del laboratorio histórico estaba abierta, por lo que supuso que Rosa, una vez logrado su propósito, había conseguido escapar.
—Monseñor, me encuentro un poco mareada, necesito ir al lavabo…
El viejo, cuya sonrisa reflejaba su estado de satisfacción, observó el rostro cansado de la joven, después a las pantallas y finalmente a Byte Light.
—¿Puedes ocuparte de esto mientras ella se ausenta unos minutos?
El muchacho apenas dudó en su respuesta, lo más difícil ya estaba hecho.
—Sí, no hay problema. Puedo hacerlo.
—Molto
bene. Carlo, acompaña a nuestra ragazza. Que se refresque y descanse un rato, después la traes de vuelta. —El viejo se dirigió a Anong mostrando un semblante amable—, lo estás haciendo muy bien, querida. Sabía que al final entrarías en razón y escogerías la opción correcta.
La joven hizo un gesto reverente con la cabeza. Antes de levantarse, tocó una serie de teclas con rapidez y habilidad. Acto seguido abandonó su puesto, acompañada por el escolta. En ese instante, la muchacha había dado luz verde a su contraofensiva: el “bus” iniciaba su recorrido comenzando a deshacer todas las mentiras. Pasados unos minutos, las imágenes de las pantallas y monitores de la sala entrarían en un bucle, los datos alojados en todos los servidores de la orden serían extraídos y, por último, Münchhausen se autodestruiría para siempre.
Byte Light se percató nuevamente de los extraños movimientos que los dedos de su colega habían realizado y no conseguía entender qué significaban.
28 minutos después del lanzamiento de Münchhausen.
Los drones estaban emitiendo la molesta frecuencia, y por su alta capacidad auditiva, los perros la recibían de lleno. Los pastores alemanes aullaban agobiados por el pitido, ladeando la cabeza de un lado a otro. Poco a poco se iban mostrando más agresivos. Los guardias que los acompañaban no eran capaces de calmarlos y, ante el riesgo de recibir un ataque, los soltaron. Los tres canes comenzaron a correr huyendo del molesto silbido, perdiéndose entre los viñedos cercanos.
“Blue” aprovechó el desconcierto creado entre las patrullas y elevó uno a uno los drones flanqueando la valla y depositándolos en el perímetro interior. Al posarse, los pequeños aparatos comenzaron a lanzar un humo gris y denso.
Cris, acomodada sobre un pequeño terraplén, mantenía la mira láser de su fusil sobre el vigilante de la torre sur más próxima a la entrada. Debía esperar a recibir una señal de confirmación de Donato o el comisario Velasco, mientras tanto, no abatiría a su objetivo para no alertar a la otra garita elevada.
El mercenario galo y dos de sus hombres, acostumbrados a este tipo de operaciones, actuaban con más rapidez y frialdad. “Yellow” había trepado hábilmente por la estructura metálica de una de las torretas, sorprendiendo al guarda que la custodiaba. Después de un breve forcejeo, lo lanzó desde una altura de cinco metros. “Green” se aseguró de que el vigilante no sobreviviera a la caída, rematándolo en el suelo con un enorme cuchillo de supervivencia.
Deán, mientras tanto, ayudándose de una sofisticada ballesta de repetición, se había encargado de los ocupantes del otro puesto. Utilizaba ese tipo de arma con frecuencia; le recordaba la traumática pérdida de su ojo izquierdo a consecuencia de una flecha perdida en una operación en la Guayana Francesa.
“Blue” y Alfredo abrieron un paso en la valla metálica oculta tras el edificio del personal, ayudándose de una cizalla. Su objetivo era neutralizar a los patrulleros de a pie, que después de soltar a los perros permanecían desorientados entre el humo.
Mientras tanto, en la casa, Anong caminaba solo dos pasos por delante de Carlo. Ambos recorrían el corredor donde se encontraba el gimnasio, el comedor, la cocina y unos aseos unisex.
En la stanza Júpiter persistía el alboroto y el delirio. Aparentemente, todo el plan estaba desarrollándose según lo previsto hasta que, de repente, uno de los brókeres
de origen japonés se levantó visiblemente alterado, maldiciendo en su lengua nativa y golpeando repetidamente su auricular contra la mesa hasta romperlo. El resto de sus compañeros enmudecieron de golpe, observando la escena.
—¿Qué ocurre? —preguntó el obispo ante la muestra de exasperación del subordinado.
—¡Me están rechazando todas las operaciones! ¡El sistema ha invalidado todas mis compras de repente! —contestó el bróker a la vez que descargaba nuevamente su rabia propinando una patada a la silla.
—¡A mí me está sucediendo algo parecido! —espetó otro de ellos con gesto contrariado.
—¡Y a mí! Las acciones están subiendo de golpe y la oferta propuesta es anulada por la Bolsa… es muy extraño…—Todos comenzaron a expresar quejas similares.
El viejo modificó su semblante y observó atentamente las pantallas del video wall, donde los diferentes gráficos seguían mostrando una caída vertiginosa en todos los valores. Contrariado, se dirigió hasta Byte Light, que tecleaba nerviosamente mientras examinaba el monitor con angustia.
—¿Qué está ocurriendo?, ¿por qué no estamos comprando? —Merino se posicionó detrás del muchacho y observó su trabajo por encima del hombro.
El joven hacker tragó saliva. Sentía la agitada respiración del obispo en su nuca, sabía que lo que había descubierto y estaba a punto de revelarle no le iba a gustar. Pulsó varias teclas y la imagen del video wall cambió radicalmente para mostrar un administrador de carpetas clasificadas como confidencial. Las subcarpetas iban desapareciendo una tras otra a un ritmo frenético.
—Pe… pero… ¿Qué significa eso? —Merino estaba totalmente desconcertado. Un súbito escalofrío recorrió todo su cuerpo.
—Es… es lo que realmente estamos emitiendo al exterior… todo lo que Münchhausen estaba haciendo ha sido deshecho… no sé cómo lo ha hecho…, pero ha tenido que ser ella…
El viejo se quedó paralizado. En esa sección en concreto se hallaba toda la documentación confidencial y secreta que albergaba el corazón de Quod: sus orígenes, el extenso y complicado entramado, las delegaciones repartidas por otros continentes, nombres, apellidos y datos personales de todos los miembros posicionados en los cargos más representativos de la sociedad; todo, absolutamente todo… estaba siendo revelado.
—¡Para eso inmediatamente! —gritó Merino, apretando el hombro de Byte Light con tanta fuerza que el muchacho encogió el cuerpo ante la opresión.
—¡No puedo, monseñor, no tengo el control y los datos ya están fuera! Además, Münchhausen se está autodestruyendo… yo… yo…—El joven balbuceaba ante su incapacidad.
—¡Agh!, ¡maldita sea! Ragazza stupida! Figlia di puttana! —El obispo no podía contener la ira y elevaba sus manos clamando al cielo.
Antonino permanecía atento a los mensajes de su pinganillo. El sistema parecía estar fallando, pero por fin escuchó claramente el angustioso mensaje procedente de una de las patrullas del exterior y se lo transmitió a Merino:
—Monsignore, sembra che abbiamo un serio problema di sicurezza, stanno attaccando la villa! Un gruppo indeterminato di soldati è penetrato nel perimetro e si sta dirigendo qui... dobbiamo andare!
Merino no podía dar crédito a lo que estaba ocurriendo. Toda la operación se había dado la vuelta y ahora estaban siendo cercados. Sacó su pistola del bolsillo oculto en la parte posterior de la sotana. Extendió su brazo y acercó el cañón a escasos centímetros de la rubia coronilla de Byte Light que, ajeno a la amenaza, seguía enfrascado en intentar detener la impecable ofensiva de Anong. El disparo reventó parte del cráneo del muchacho, que se desplomó sin vida sobre el teclado. El reguero de sangre se abrió camino entre los surcos de las teclas, cortocircuitando su interior y mostrando letras aleatorias en el monitor por donde resbalaban lentamente algunos restos de masa encefálica.
—¡Todo el mundo fuera de aquí!
Acto seguido el viejo disparó varios tiros al aire.
Los operarios de la sala comenzaron a moverse desordenadamente hacia la doble puerta, presos de un pánico generalizado. Monseñor Merino se acercó a la solapa de Antonino y dirigió sus gastados labios al intercomunicador. Pronunció las palabras con firmeza y tranquilidad, recalcándolas para asegurarse de que no existiera ningún margen de error:
—Carlo… finisci la ragazza… per sempre.
Después vació el cargador de su arma, destruyendo los servidores alojados en la sala con la ayuda de Antonino.
Carlo entendió perfectamente la orden de Merino. Deslizó la mano hacia el interior de la chaqueta para sacar la Beretta semiautomática. Se aproximó hacia la puerta del baño por donde había entrado la joven tailandesa hacía pocos segundos. La abrió despacio, apuntando hacia los lavabos. Delante del espejo no había nadie y los tres retretes individuales estaban cerrados. Se dirigió al más cercano y lo abrió suavemente, su interior estaba vacío. Se fue hasta la segunda puerta. Apenas la había entornado cuando un fuerte empujón desde el interior golpeó el tablero contra su cara. El impacto directo le partió el tabique nasal y causó un dolor intenso. Soltó el arma en un reflejo involuntario. Seguidamente, una patada recta en el pecho lo desplazó hasta el centro del aseo.
El escolta soltó un gruñido. Se tocó la zona nasal y después observó sus manos manchadas de sangre, pero no pareció importarle, se preocupó más de acomodarse el traje mientras murmuraba palabras amenazantes. Anong abandonó el angosto retrete, dio unos pasos alrededor de Carlo hasta encontrar más espacio y adquirió una postura defensiva mientras estudiaba su complexión. El guardaespaldas no era un tipo muy alto, pero sí un hombre grueso. Sus manos eran grandes y fuertes y su eterna falta de expresión no ayudaba a prever sus intenciones. Era más bien un gorila vestido de Armani que un oponente experimentado.
El hombre se abalanzó sobre la joven, que evitó el agarre echándose a un lado y golpeando con su rodilla al abdomen, pero la estancia era pequeña y Anong no consiguió generar suficiente potencia en su ataque. Carlo apenas se inmutó con el golpe y volvió a la carga. La joven le esquivó por los pelos girando la cadera y utilizando la férula de su brazo izquierdo para golpearle en la sien con intención de dejarlo inconsciente, pero lo único que consiguió fue partir en dos el plástico del entablillado. La proximidad le otorgó a Carlo la oportunidad de agarrar a la joven por los hombros y empujarla bruscamente contra la pared. Su mano derecha aprisionó el cuello de la chica y comenzó a elevarla solo con la fuerza de su brazo. Anong notaba su espalda deslizarse por los azulejos a la vez que sus pies dejaban de tocar el suelo. La fuerte presión de los dedos de Carlo comprimía su cuello y cerraba su garganta. Inhaló el mayor aire posible a sus pulmones para ganar tiempo.
En el exterior, Donato y Román no conseguían abatir al vigilante de la última torreta. El tirador se había percatado de su presencia y los mantenía a raya con un fusil de repetición. Los dos policías decidieron separarse y aproximarse por extremos distintos. El argentino se parapetó tras una esquina del edificio del personal y disparaba sin apuntar, pero con la intención de ofrecerle a Román margen para acercarse. El comisario, gracias a la cobertura de su compañero, consiguió avanzar unos metros, pero todavía no lograba disponer de visibilidad suficiente para neutralizar al guarda. Donato volvió a asomarse para disparar, pero recibió varios impactos, uno en el hombro derecho y dos en el costado.
—¡Han dado a Donato! ¡Repito! ¡Donato ha caído, parece malherido, necesito ayuda! —informó Román con preocupación a través del intercom.
Cris, al escuchar a su comisario, apretó el gatillo y abatió al objetivo que tenía marcado en la otra torre con el propósito de correr y auxiliar a sus compañeros.
Donato permanecía en el suelo. Una pequeña carretilla de jardinería le ofrecía algo de protección, pero resultaba insuficiente, puesto que los disparos procedentes de la garita sonaban muy cerca. Un nuevo proyectil atravesó su muslo izquierdo. Román no conseguía divisar al atacante con claridad y temía que en cualquier momento una nueva descarga acabara con el inspector argentino. Se movió con la intención de socorrerlo, pero el tirador no le dejó ni intentarlo.
En ese instante, una silueta emergió entre el humo y el polvo. Silbaba y agitaba los brazos con el fin de atraer la atención del francotirador. Novak se movía rápido y alternaba bruscamente su recorrido de un lado a otro para evitar las ráfagas que rozaban sus botas.
La capitana se detuvo tras una pequeña fuente de piedra. Desde ahí observó a su amigo intentando en vano arrastrarse hasta la esquina. Román se encontraba a unos pocos metros, pero sin posibilidad de socorrerlo. Novak miró hacia el puesto. Era alto y el tirador permanecía protegido tras unas planchas perforadas de acero que rodeaban la base rectangular. Llegar hasta la estructura metálica que sustentaba la garita y escalarla no era una opción; antes de lograrlo, sus compañeros estarían muertos. Entonces Cris le hizo una seña. La agente había hincado la rodilla tras un banco de mármol y apuntaba con el fusil esperando a que el sujeto asomara la cabeza. Novak volvió a observar la torre, cayendo en la cuenta de que el pequeño tejado que la cubría era de madera. Parecía que habían adaptado una antigua caseta medieval como garita para no romper la estética tradicional de la villa.
Decidió arriesgarse. Gritó fuertemente para atraer el fuego sobre ella y comenzó a correr hacia la torre mientras las balas silbaban a su lado. El comisario Velasco aprovechó la distracción para acercarse a Donato y arrastrarlo hasta un lugar seguro. Cuando apenas distaban tres metros, Novak se lanzó en plancha y giró sobre sí misma en el aire. Su espalda aterrizó pesadamente en el suelo, bajo la estructura de la torre. Elevó sus manos y disparó alternativamente sus revólveres hacia arriba hasta vaciarlos.
El guarda, confiando en la seguridad que le ofrecía la altura y las planchas de protección alrededor de la garita, no se esperó recibir una oleada de disparos desde el suelo de madera que pisaba. Los proyectiles de Novak le atravesaron los pies, un brazo y una oreja, obligándole a soltar el fusil y descuidar su protección. Cris no desaprovechó la oportunidad que le ofreció la actuación de Novak para acabar con el vigilante de un certero disparo en el corazón.
Alfredo y el soldado americano habían reducido fácilmente a dos de los patrulleros del jardín, pero el tercer guardia había conseguido huir atravesando la puerta principal. De poco le sirvió, pues apenas había avanzado unos metros cuando una flecha le atravesó el muslo. Deán terminó de dejarlo fuera de combate con la culata de la ballesta.
Cris y Novak se reunieron con Román, que se hallaba atendiendo a Donato.
—¿Por qué no llevaba el chaleco antibalas?  —preguntó la capitana mientras examinaba con preocupación las heridas en su amigo.
—No había suficientes y le cedió el suyo a María —respondió Román
El aspecto que mostraba el inspector no era bueno; la herida del costado era preocupante y sangraba abundantemente. El comisario contactó con Moon para que alertara a la Policía Italiana y solicitara una ambulancia urgente.
Samuel y los mercenarios estaban a punto de abordar la puerta principal de la mansión con intención de comenzar el asalto a la misma cuando esta se abrió de repente y un grupo de personas asustadas comenzaron a salir corriendo con las manos en alto. Los soldados se encargaron de agruparlos y registrarlos antes de inmovilizarlos.
Samuel examinó varias veces el grupo de gente proveniente de la casa. Anong no se encontraba entre ellos. Empezaba a dudar si su amiga realmente estaba allí o si tal vez llegaban demasiado tarde… 
En esos instantes, en el aseo de la planta baja, la joven guerrera intentaba aflojar los gruesos dedos de Carlo con sus manos, pero no conseguía siquiera moverlos. Su cuerpo colgaba del brazo del gorila igual que los condenados en la horca. El aire que había acumulado ya no era suficiente y sus pulmones parecían encogerse dentro de su pecho. La desesperación por inhalar de nuevo se había apropiado de ella. Cerró los ojos e intentó mantener la calma mientras buscaba una forma de evitar morir estrangulada.
En la oscuridad que poco a poco la envolvía, divisó un destello que la trasportó a la pequeña aldea que la vio nacer, al hermoso valle acunado entre nubes y rodeado de grandes montañas. Un bello lugar bendecido por la calidez del sol naciente y el río que les llenaba de vida. Volvió a sentirse una niña, traviesa y feliz, que jugaba a esconderse entre los arrozales mientras su hermano fingía buscarla llamándola a gritos y ella se reía, acurrucada entre el verde manto de pradera, esperando sorprenderlo y abrazarlo.
—¡Jai!, ¡Jai! ¿Dónde estás? ¡Jai!
Anong oía la voz de su hermano llamándola, buscándola, pero todo se tornaba cada vez más oscuro.
—¡Jai!, ¡Jai! ¡Soy yo, soy Samu! ¡He venido a buscarte! ¡Jai!
La joven creyó haberse vuelto loca a causa de la falta de oxígeno en su organismo. Las voces ahora se mezclaban. La de su hermano, más lejana y difusa, y otra más nítida y cercana. Al final prevaleció una, la de Samuel. Aquello no era una alucinación y eso la hizo reaccionar.
Carlo sujetaba sin aflojar lo más mínimo el cuello de la muchacha con una fuerza desmesurada. Mantenía el brazo en tensión soportando sin problema el peso del cuerpo. Hacía un minuto que la joven había cerrado los ojos y bajado los brazos. Todo parecía indicar que estaba suspirando los últimos segundos de vida.
Lo que ocurrió a continuación no le dejó tiempo de reacción a Carlo. Anong abrió los párpados y la intensa mirada de la joven le produjo fascinación, desconcierto y miedo a la vez.
La guerrera se movió alentada por la voz de su amigo. Levantó los brazos y atrapó la cabeza del escolta por encima de las orejas. Acto seguido hundió con fuerza sus pulgares en las cuencas oculares de Carlo.
El robusto guardaespaldas la soltó de inmediato, y retrocedió torpemente mientras taponaba con las palmas de las manos sus ojos ensangrentados. Gritó poseído por la desesperación y la rabia ante un intenso dolor y una agobiante ceguera. La joven le dejó alejarse mientras se agachaba y se recuperaba, tomando aire lentamente para no colapsar sus ansiados pulmones.
Cuando Carlo se había apartado lo suficiente, la joven se levantó con decisión. Posicionó sus brazos frente a su cuerpo y cerró sus puños haciendo crujir los huesos de las manos. El grito creciente y salvaje que salió de su garganta precedió al espectacular ataque. Solo tres zancadas fueron suficientes para volar. El giro en el aire lo realizó a dos metros de altura y toda la potencia que le otorgaba la gravedad, la concentró sobre su pierna derecha, extendiendo la energía hasta la planta del pie, que golpeó limpiamente el pecho del italiano. El gran ventanal a espaldas del escolta, que facilitaba luz y ventilación al aseo, se rompió en mil pedazos y el cuerpo literalmente voló para caer pesadamente de espalda sobre el jardín de entrada, ante la atónita mirada de policías y mercenarios. “Yellow” y “Green” fueron los primeros en acercarse al cuerpo que acababa de caer. Carlo permanecía inmóvil. El único rastro de vida que emitía eran unos lastimeros quejidos.
Samuel y la capitana regresaban de inspeccionar el exterior de la casa, buscando y llamando a la joven cuando se encontraron con la escena.
—Mon dieu! ¿Quién demonios le ha hecho esto a este tipo? —exclamó Deán.
Samuel se agachó y observó el estado lamentable que presentaba el sujeto abatido: los ojos reventados, la nariz rota y el pecho hundido. Intercambió la mirada con Román y Alfredo y todos realizaron el mismo gesto afirmativo. Sin dudarlo siquiera, miró hacia la ventana y se aventuró a anunciar:
—Amigos, creo que hemos encontrado a Anong.
La joven apareció de un salto sobre la base del ventanal ante el asombro de los restantes, que no podían creer que aquella criatura, aparentemente frágil y de expresión dulce, hubiera podido con semejante hombre. Al cruzar la mirada con Samuel, el rostro de Anong adquirió el encanto aniñado que la caracterizaba. Apoyó las manos en su cadera y ladeó coquetamente la cabeza.
—¡Ya era hora de que aparecieras, Samu! Hemos tenido que hacerlo todo nosotras, ¿te parece bonito?
Samuel sonrió y se acercó para ayudarla a descender del marco que apenas distaba dos metros del suelo.
El efusivo abrazo significó mucho más que un reencuentro. Román también le brindó su afecto. Alfredo informó inmediatamente por el intercom a Moon y María que habían encontrado a la joven y después fue a ayudar a Cris, que se había quedado al cuidado de Donato. Le había realizado un torniquete en la pierna y taponaba las heridas del hombro y el costado mientras esperaban ayuda médica.
—Te he oído, Samu, te he oído llamándome… Gracias al eco de tu voz me he despertado —le susurró Anong a Samuel cuando este la envolvía nuevamente entre sus brazos.
—Un momento…—exclamó Novak—, antes ha dicho nosotras, ¿quién más…?
La joven tailandesa, observando las caras de los presentes al escuchar las palabras de la capitana, se percató de que nadie sabía de la suerte que había corrido su amiga.
—Rosa está aquí. La orden la engañó y Monseñor merino la ha utilizado como rehén para asegurarse mi cooperación.
—¿Rosa, nuestra Rosa? —Román parecía el más sorprendido.
—¡Hijos de puta!, ¿está bien?, ¿sabes si le han hecho daño?, ¡tenemos que encontrarla! —Samuel se mostraba muy nervioso. A la vez que hablaba, realizaba señas a los mercenarios para reagruparse y comenzar su búsqueda.
—Hasta esta mañana he estado pendiente de ella, pero ahora no sé dónde está y eso me preocupa. —La joven parecía enfadada consigo misma.
Deán y sus hombres inspeccionaron el interior de la mansión y el resto de la villa. Tan solo encontraron a Skilled inconsciente en la jaula. Lo llevaron junto con el resto del personal retenido.
Moon, María y “Red” se unieron al grupo. Una vez más la satisfacción invadió el ambiente al verse reunidos de nuevo, sobre todo para los dos hackers.
—He visto un Audi negro abandonar la villa por el acceso trasero —alertó “Red”—, me pareció apreciar que dentro iban dos hombres y dos mujeres, una de ellas parecía llevar un uniforme de servicio doméstico…
—Debe de tratarse de Merino, seguro que ha logrado escapar junto con un escolta —dijo Anong desolada—. La chica de uniforme podría ser Mireya y la otra… ¡Oh no!, ¡me temo que pueda tratarse de Rosa!
El móvil de Moon no dejaba de vibrar desde hacía rato. Cuando lo miró no pudo contener su asombro:
—¡Invisible People anuncia a bombo y platillo que todo el entramado de Quod está siendo revelado!: nombres, sitios, conspiraciones, asesinatos…—El joven miró a la tailandesa—, esto es cosa tuya, ¿verdad?
—Tengo mucho que contarte, amigo mío, pero ahora debemos encontrar a Rosa. Merino es un tipo muy peligroso e imprevisible. —La joven se mostraba realmente preocupada.
Las sirenas de la policía y ambulancias sonaban ya muy próximas. El equipo de Deán decidió desaparecer de escena, ya que sus actividades no gozaban de cobertura legal. Román se ocuparía de tratar con el cuerpo de Carabinieri y los trámites burocráticos. Que Anong hubiera conseguido desvelar la red interna de Quod favorecía las muchas explicaciones a las que tendría que enfrentarse.
Unas horas más tarde, el despliegue en la villa era uno de los más grandes que jamás se hubiera visto en la región de Piamonte. Varios helicópteros policiales y de noticias sobrevolaban la zona y los furgones blindados se llevaban a todos los detenidos. La iglesia había enviado varios representantes y abogados para salvaguardar las antigüedades que albergaba la mansión. Las ambulancias atendían a los guardias heridos, así como a Skilled y Donato, al cual habían logrado estabilizar y preparaban para un traslado urgente al hospital Amadeo di Savoia de Turín para operarle. Debido a que Novak debía responder ante las autoridades, fueron Cris y Alfredo los que se ofrecieron para acompañarle.
Román discutía con sus homólogos italianos. Se vivían momentos de tensión. Había cadáveres por los que responder y la desclasificación de los documentos de Quod ya había generado las primeras dimisiones en altos cargos de la Policía Italiana, por lo que los nervios estaban a flor de piel.
El máximo responsable en ese momento era un asistente jefe de la Dirección Central de la policía criminal con escasa experiencia en asuntos de gran envergadura. Cuando consiguió entender e identificar a los integrantes del grupo que había perpetrado la toma de la villa, ordenó arrestar a Moon, Anong y María. Al resto, debía respetarlos momentáneamente por tratarse de policías o pertenecientes al grupo de Novak, que poseía privilegios de aforamiento en tierra italiana.
Los manotazos, insultos y quejas de todos se hicieron evidentes. María era la que más se resistía y los agentes no conseguían esposarla. Román, harto de mostrarse diplomático, agarró del brazo al jefe de policía y lo apartó a un rincón, sacó unos papeles del bolsillo y se los entregó. El italiano los estudió detenidamente, mirando de vez en cuando al grupo.
—¿Qué hace el comisario?, ¿qué es eso que le está enseñando? —preguntó Novak a Samuel.
—Es un código O.R.O.
—¿Un qué…?
—Un código O.R.O.: Orden de Reclutamiento Obligatorio. Es un acuerdo entre más de 190 países del mundo. El comisario lo solicitó al Ministerio del Interior español y a la Secretaría General del Estado que, después de estudiar las circunstancias, otorgó a Moon, mi hermana y posiblemente a Anong, competencias temporales como agentes de la ley, con los consiguientes privilegios de inmunidad ante actuaciones como estas. Román se juega el puesto solicitándola, pues debe garantizar que los civiles que recluta son esenciales para el caso que presenta y, sobre todo, preservar su seguridad.
—¡Che! Nunca oí nada de eso, pero mira vos, ¡una jugada perfecta!
Cuando terminó de examinar el documento, el jefe de policía hizo un saludo militar al comisario y ordenó liberar a los detenidos.
Una hora más tarde todos se dirigieron a la carpintería. Allí les esperaba Deán y sus hombres con muda limpia y comida. La situación de Rosa requería organizar un nuevo operativo, pero antes debían escuchar todo lo que Anong podía aportar.
Para entonces, la mayoría de los países se habían revolucionado. La revelación de la orden y sus adeptos abrió un escándalo sin precedentes. Muchas personalidades de todos los ámbitos habían llegado a lo más alto gracias al entramado centenario, y la sociedad y la justicia empezaban a reaccionar con indignación y rabia.
Las purgas, limpiezas o depuraciones, como denominaba Quod a sus asesinatos, era lo más comentado y destacado en todas las noticias. Las autoridades prometían arrestos y responsabilidades. Aquello era solo la punta del iceberg. Las siguientes semanas se prometían intensas.
Uno a uno, el equipo se dio una ducha en el único aseo decente de la vieja factoría. Algunos probaron un guiso de carne y verduras que “Red” y “Green” habían preparado en una enorme olla. Samuel se mostraba impaciente por comenzar cuanto antes la búsqueda de Rosa, pero Deán le hizo entender que actuar a lo loco podría resultar contraproducente.
Después de la comida, todos sentados y más calmados, compartieron las aventuras que cada uno de ellos habían vivido aquellos últimos seis días. Desde el atentado al equipo de Novak, hasta el castigo de Moon, la infiltración de Anong en Quod, el viaje de Rosa y la destrucción definitiva de Münchhausen.
Durante las exposiciones, se vivió indignación y furia en casi todos los presentes. El jefe de los mercenarios no salía de su asombro ante la capacidad de aquel grupo de amigos, e incluso se atrevió a proponer una oferta de trabajo a Novak y Anong dentro de su comando. Ambas, entre risas desganadas, se lo tomaron como un cumplido, pero obviamente rechazaron la propuesta.
El relato de la tailandesa atrajo particularmente la atención de la capitana. Su cabeza no dejaba de dar vueltas a las palabras de Anong. Su corazón se había acelerado, tenía un pálpito, una intuición, o un deseo inconsciente… No sin cierto miedo, interrumpió a la joven:
—Perdona, Anong, ¿dices que la asistenta que ha huido junto a Merino no te pareció italiana?
—Intentaba parecerlo y lo hacía muy bien, pero hablaba mejor el castellano. Aunque es verdad que a veces se le escapaba un acento cantarín, aumentando el tono al final de las palabras.
—¿Puedes describírmela?
—Sí, claro. Algo más de metro setenta, delgada, pero de brazos fuertes, pues no le costaba cargar con la bandeja llena, la melena larga, teñida en caoba, ojos grandes, con un toque miel, la nariz ancha pero proporcionada... Aun con el uniforme, por su físico podría asegurar que practica algún deporte extremo. Su trato siempre era muy agradable hacia nosotras e inspiraba confianza, pero me temo que nos engañó.
Novak, temblando inconscientemente, buscó en su teléfono una foto de Eva vestida de legionaria y se la enseñó a la joven.
—¡Sí!, ¡es ella!, ¿es militar?
—¡Me lo imaginaba, che! No se llama Mireya. Su nombre es Eva Acosta, es de Ourense, por eso tal vez notaste un acento fuerte. Ella es… bueno, es como una hija para mí y creo que persigue el mismo objetivo que vos. Está buscando al responsable de la muerte de su padre… mi marido. Si Eva esta junto con vuestra amiga, creedme, la está protegiendo.
El sol empezaba a descender cuando el grupo dio por terminadas las explicaciones. Habían reunido bastante información y empezaban a encajar todas las piezas. Era el momento de elaborar el último plan. Esta vez la voz cantante la llevaba el comisario:
—Creo que solo hay dos posibilidades: que Merino haya abandonado el país, o que haya decidido ocultarse en la dirección que Anong obtuvo del navegador del Audi. La primera me parece improbable porque la Policía Italiana ha cerrado Turín desde lo ocurrido en la villa esta mañana, y todo lo que ha salido por tierra, mar y aire ha sido registrado a fondo en su destino.
—Estoy contigo, Román —añadió Samuel—, la dirección nos lleva hasta un edificio que está en el centro de la ciudad y pertenece a una importante empresa constructora. Moon ha estado investigando y algo no encaja: en la planta 22 hay un despacho ocupado por un juez, un hombre muy relevante en este país, miembro del Tribunal Supremo. Tiene mucho poder, pero no figura en la desclasificación de los documentos de Quod, aunque eso no significa nada, ya que tampoco figura Renato Merino. Extraño, ¿verdad?, ¿qué hace un juez instalado en una constructora?
—Así es —continuó Moon—. Leonardo Vítale es la representación perfecta del ciudadano entregado: donaciones millonarias, fundaciones sin ánimo de lucro, comprometido con el medio ambiente… lo contrario a lo que puedes esperar del líder de una secta…
Su exposición se vio interrumpida por el zumbido de su propio smartphone. Hizo un gesto de disculpa y se apartó para atender la llamada.
—Vítale, Vítale… Vítale… yo recuerdo ese apellido…—se repetía Anong en voz alta —¡Claro! ¡Lucca Vítale! El último portador del traje de “la culpa”, ¿podrían tratarse de parientes?
—Podría tratarse del padre, un hermano, un tío… En todo caso, mucha casualidad y, como siempre digo, las casualidades en este trabajo no existen.
—Tienes razón, Román, creo que puede tratarse de nuestro hombre. El problema es que al no figurar en la lista y siendo quién es, va a resultar bastante complicado meterle mano.
Moon regresó al grupo mostrando cara de sorpresa. Le entregó el teléfono a Samuel.
—Samuel, flípalo… quieren hablar contigo… es el juez Leonardo Vítale.
El policía se quedó perplejo mientras se llevaba el teléfono a la oreja y miraba a sus compañeros.
—¿Sí?
—Buonasera, inspector Montes. Supongo que a estas alturas ya sabrá con quién está hablando y las pocas posibilidades que tienen. Voy a ser muy claro y directo: tengo algo que quieren y usted algo que quiero yo; pienso que podríamos entendernos. Le espero a usted, a la capitana Novak y a la joven tailandesa dentro de dos horas en el edificio principal de la constructora Euro Falco. Solos, sin armas, sin trucos… En caso contrario, despídanse de las señoritas.
26 de marzo de 2021, 23:45 horas. Centro de Turín.
Merino no dejaba de moverse de un lado a otro. Estaba nervioso y enfadado. Su intención de abandonar Turín había tenido que posponerse hasta que los aeropuertos y carreteras volvieran a abrirse.
Un gran número de países había decidido controlar sus fronteras. Ahora que el poder de Quod había mermado, las autoridades de medio mundo se habían atrevido por primera vez a cercar a los implicados. Era el momento de prender a todos esos cargos que, aun sabiendo que eran corruptos, habían permanecido intocables hasta la fecha.
En el despacho también se encontraban Rosa y Eva. Permanecían sentadas en un sofá, agarradas de la mano. Merino y su guardaespaldas las habían sorprendido cuando las chicas intentaban abandonar la villa por la parte posterior. Eva intentó evitar que se llevaran a Rosa y enfrentarse a ellos, pero para Antonino la preparación militar de la joven gallega no le supuso un problema y, después de un breve forcejeo, la joven cayó derrotada ante un traicionero derechazo del escolta. El obispo decidió llevarlas ante el juez, ya que después de todo lo ocurrido era su mejor y única baza.
Leonardo Vítale estaba terriblemente disgustado. Había intentado contactar con presidentes, jeques, empresarios e influyentes personalidades a los que Quod había colocado en el escalafón más alto, pero en vista de los acontecimientos la mayoría no atendían a las llamadas, y los pocos que lo hacían apenas ofrecían alternativas. En estas circunstancias cada uno intentaba salvar su propio pellejo, ya que la mayoría figuraban en la lista de nombres que se habían revelado.
Su primer impulso cuando los vio aparecer fue librarse de Merino por su incompetencia y falta de previsión, aunque de alguna manera él también se sentía responsable de la hecatombe. Hacía años que había delegado demasiado en subalternos y poco a poco había descuidado ocuparse de asuntos más sensibles e importantes, pero por el momento necesitaba al viejo. Sabía que tarde o temprano estrecharían el cerco y en ese momento andaba muy escaso de personal, así que la retención de las chicas le proporcionaba ventaja.
Samuel, Novak y Anong entraron por la puerta principal del céntrico rascacielos. Antonino les esperaba en la recepción de la planta baja. Al personal de seguridad del edificio se le había dado la noche libre.
—Buonasera, devo assicurarmi che non siano armati o portino un microfono, lascia i tuoi telefoni in questa fascia.
—Es Antonino, otro gorila de Merino. Dice que nos tiene que cachear y que depositemos los teléfonos en esa bandeja —tradujo Anong.
Al grupo no le quedó más remedio que obedecer. Una vez realizadas todas las comprobaciones correspondientes, los cuatro subieron al ascensor y siguieron al guardaespaldas hasta el despacho del juez. Allí se encontraba Merino, pero no llevaba su habitual sotana, lo que le restaba solemnidad. Leonardo estaba de pie junto a Eva y Rosa, que continuaban sentadas en el sofá.
El cruce de miradas entre todos los presentes resultó muy variado y diferente: Rosa y Samuel lo hicieron con un gesto emotivo y cómplice; Eva con asombro al ver a Novak, aunque enseguida mostró alivio y satisfacción, y Anong ofreció una sonrisa a sus compañeras y una expresión de odio y desprecio ante Merino y el juez.
—Benvenuti a tutti. Por favor, tomen asiento. Creo que debemos estar cómodos para entendernos mejor. ¿Quieren tomar algo?
—Señor Vítale, hemos venido los tres, solos y sin armas porque nos ha prometido dejarlas libres. Únicamente queremos saber qué quiere y después nos largamos. Usted no es tonto y sabe que remontar todo esto va a resultarle muy complicado. Tarde o temprano la justicia se hará cargo de ustedes.
—Vaya, inspector, directo y firme… ¿Sabe? Ha sido usted un verdadero incordio desde el día que nos descubrió, al igual que Novak, aunque a ella conseguíamos controlarla. Realmente podríamos haberla borrado del mapa desde el primer día, pero nos interesaba mantener su cruzada… todo lo que ella lograba averiguar era lo que nosotros mejorábamos… Por eso nuestras “devushka-ubiytsa” la mantenían vigilada, hasta que decidió reclutarlo a usted. Esa alianza no nos favorecía y ahí tuve que tomar la decisión de eliminarlos a todos.
—¡Son una panda de buitres y asesinos! ¿Toda esta carnicería solamente por el placer de controlar la vida y el destino de la gente?, ¿sus sueños, sus ambiciones? —Novak se sentía dolida al darse cuenta de que la habían utilizado como a una marioneta.
El juez cambió el semblante y se mostró serio antes de empezar a relatar:
—Cuando mi abuelo, junto a un grupo de importantes amigos, fundaron Quod, lo hicieron con la intención de crear la mayor red de cooperación entre ilustres e influyentes personalidades de todo el mundo. El crecimiento fue vertiginoso, pero el poder, ligado con la ambición y la codicia, con la sensación de sentirse únicos e intocables, trajo las depuraciones. Igual que hay que filtrar el agua de una piscina constantemente, la orden tenía que ser sometida a una desinfección entre los adeptos que pensaban que podían mantenerse al margen una vez que conseguían lo que querían. Al principio no resultó complicado, pero a medida que la organización crecía en todo el mundo, la cantidad de infieles se multiplicó exponencialmente. La idea de hacerlo cada lustro y en continentes distintos, equilibró bastante la ecuación, y utilizar cierta teatralidad y misterio infundía terror y sumisión entre quienes creían que podían volar por libre, sin devolver lo que se les había dado.
—¿Ustedes son conscientes de la cantidad de personas que han muerto a causa del dogma al que se aferran? Gente sencilla, buena e inocente, como el hermano de Jai o el marido de Novak. —Samuel se sentía asqueado en ese instante.
—El “Olimpo Purgare”, “Las cartas de Amorgue”, “La mordedura de la serpiente” o “La ejecución de la memoria”, son algunos de los procedimientos utilizados desde hace varios años para castigar y avisar a los insurrectos. De vez en cuando había que actuar puntualmente sobre asuntos que no podían esperar más tiempo: el caso de Somchai o el de “la culpa”, entre muchos otros.
—¡No quiero escuchar una palabra más! —exclamó Samuel cada vez más alterado—. ¡Dígame qué quiere y acabemos con esto de una vez!
—Molto bene, inspector, iré directamente al grano… Ustedes han conseguido hoy debilitar mi imperio. Hemos subestimado la capacidad de la juventud y el compromiso con sus valores altruistas. Las chicas pueden irse libremente, pero a cambio ustedes me ayudarán a recuperar lo perdido. Para usted, Samuel, tengo un puesto sumamente relevante dentro de la agencia de la Europol, y otro no menos importante para Novak en la CIA; a la joven hacker la necesito para recuperar capital e influencias. Hoy en día todo se mueve digitalmente.
Los tres se miraron sin dar crédito a lo que acababan de escuchar.
—¿En serio?, ¿pretende que nos pasemos al otro bando?, ¿formar parte de toda esta locura?, ¿esta sinrazón llena de corrupción y sangre? Mire, no hace falta que pregunte a mis compañeras, pero ya le digo que eso no va a pasar. ¡Y ahora nos vamos todos de aquí! El comisario Velasco y la policía italiana tienen cercado el edificio.
Samuel se levantó con la intención de acercarse a Rosa y Eva. En ese momento, tanto Merino, como Antonino y Vítale, enseñaron las armas que tenían ocultas tras sus chaquetas apuntando a los presentes.
—¿No dijeron sin armas ni trucos? —Novak miraba alternativamente a los tres italianos—. ¿Es esta la palabra de un juez?
—Así habría sido si quisieran cooperar, pero no lo parece. Antonino, per favore, tieni bene la ragazza thailandese, non voglio che ci sorprenda con uno dei suoi numeri. 
El guardaespaldas sentó a Anong en una silla y le esposó las muñecas al respaldo. Merino apuntaba a Samuel y Novak guardando las distancias. Vítale, al lado de las dos chicas, parecía complacido con la sensación de dominio sobre ellos. En cierta manera disfrutaba con el sufrimiento ajeno. Estaba tan harto de fingir que era el ciudadano perfecto, defensor de las leyes y las injusticias, que mostrar su verdadera cara le producían tanto satisfacción como placer.
—Verán, yo entiendo que, contra el mal, tiene que existir el bien; contra lo oscuro, lo luminoso, pero yo soy diferente, yo me muevo entre polos opuestos, creo en la justicia vista desde ambos extremos y en el castigo ejemplar y definitivo. Hay un apartado en el antiguo testamento, el juicio del rey Salomón, que decidió que había que cortar a un niño en dos mitades para poder entregar una parte a cada una de las dos mujeres que afirmaban ser la verdadera madre del crío. Puede parecer una decisión macabra, escandalosa e inmoral en una sociedad actual que se hace llamar moderna, pero yo opino que es la sentencia más correcta que se pueda tomar, sin prejuicios, sin miedos, sin respeto… solo justicia, sin filtro. Por eso, hoy y aquí, le acuso a usted inspector Samuel Montes de tenaz, de obstinado, de incansable, de creer que lo correcto es acabar con nosotros, de verlo todo desde su claridad y no querer moverse entre mis tinieblas; usted representa esos valores tan relevantes como los que defienden su amiga Novak o el comisario Velasco, y en cuanto a ti, bella ragazza oriental, ladina y peligrosa, te acuso de rencorosa, de víctima, de justiciera, de utilizar tu habilidad y destreza para hacernos daño, te acuso de clavarnos tu odio en el corazón… igual que intentó tu malogrado hermano, al que yo mismo mandé matar. Y por culpa de vuestros delitos, una de estas dos signorinas tiene que pagar, para equilibrar la balanza, pero no voy a ser yo quien decida quién se va y quién se queda. Lo hará él.
El juez señaló a Samuel con la pistola, que no acababa de entender exactamente el significado de esas palabras.
—¡Está usted loco! Sabe que no voy a hacer tal cosa… y no va a matar a nadie. ¿No se da cuenta de que ya no hay más Quod? Toda esta mierda se ha acabado.
—No me ha entendido. —El juez negó con la cabeza—. Una de ellas muere o caen todos, le doy un minuto inspector. ¿A quién aplicamos la sentencia?
Vítale movió la pistola apuntando simultáneamente a Rosa y a Eva, que se abrazaron aterradas ante la amenaza.
Un silencio desconcertante invadió la estancia. El juez miró su reloj de pulsera.
—50 segundos, decida, ¿a quién?
Samuel sintió un escalofrío intenso recorriendo su interior. La habitación le daba vueltas y tenía la sensación de flotar. Leonardo Vítale hablaba en serio. Miró a Novak, que le negaba con la cabeza, y el semblante desencajado de Anong, que no podía hacer nada ante la custodia de Antonino.
—No. Espere, Vítale, baje esa arma, por favor, no lo haga. Yo… yo no puedo hacerlo… si quiere que colaboremos con usted… hablemos de nuevo… algo habrá que podamos…
—Lo siento, pero ya es tarde y no le creo, inspector. Una vez que he dictado sentencia, no doy marcha atrás, así que en su mano está decidir: ¿Rosa?, ¿su pareja, su compañera y cómplice durante estos últimos meses en su cruzada?, ¿o la osada y astuta hijastra de Novak? ¿Qué va a hacer, Samuel? ¿Va a mirar por su interés personal o por su nueva colega? 40 segundos… el tiempo se acaba.
El juez continuaba alternando lentamente el movimiento del cañón entre sus dos objetivos.
Rosa miraba a Samuel, aterrorizada, y Eva había cerrado los ojos, dando por hecho que sería la elegida, pero Samuel abrió los brazos y sorprendió con su respuesta:
—A mí, apúnteme a mí. Yo soy el responsable de todo.
Las mejillas de Anong mostraban las lágrimas de un llanto amargo y silencioso ante la cruel encrucijada a la que Vítale estaba sometiendo a Samuel. Tiraba de sus muñecas para intentar librarse de las esposas, pero lo único que conseguía era rasgarse la piel. Antonino, que permanecía detrás de ella, le rozó el cañón del arma en la nuca para que desistiera de cualquier intento, y Merino hizo lo mismo con Novak.
—¡Dispáreme a mí! ¡Yo he sido quien les ha echado de Mallorca! ¡Yo he desarticulado su banda de doncellas asesinas! ¡Yo maté a Robert Smith! ¡Yo soy el único responsable de la muerte de Lucca Vítale!
Leonardo endureció el gesto al escuchar el último nombre y durante unos terribles segundos se mantuvo pensativo, después movió el arma hacia el policía.
—Muy bien, Samuel, es usted un contrincante admirable y me parece justo su sacrificio. Su vida por la de mi sobrino. Póngase de rodillas, por favor, para recibir su condena.
Novak, Anong y las chicas comenzaron a gritar, suplicando al juez que no lo hiciera.
Samuel se arrodilló muy despacio y llevo sus manos hasta la nuca, giró su cabeza hacia atrás y dedicó una sonrisa a Novak y otra a Anong. Después dirigió su atención a Rosa, guiñó suavemente un ojo para despedirse de ella con la mirada. La joven, incapaz de emitir una palabra, soltó la mano de Eva.
La bala salió de la pistola del juez y lo que ocurrió a continuación nadie se lo esperaba. El tiro entró limpiamente en el estómago. El cuerpo cayó al suelo de costado, convulsionando ante un dolor inimaginable.
Todos vivieron el terrible e inesperado desenlace bajo un silencio sepulcral. Merino y Antonino se mostraban complacidos, y los restantes experimentaban una sucesión de sentimientos contradictorios.
Anong gritó enfurecida y poseída por la ira. Agarró con las manos los listones verticales de madera del respaldo de la silla y se levantó llevándosela con ella. Volvió a bajarla con fuerza y clavó una de las patas traseras en el pie derecho de Antonino, que se revolvió ante la fractura de varios de los dedos. Merino dejó de apuntar a Novak para disparar a la tailandesa, pero un oportuno empujón de Eva le hizo errar el tiro que fue a parar al cuello del escolta. Antonino se llevó la mano a la letal herida mientras miraba sorprendido al obispo; después caía aparatosamente espirando su último aliento. Merino, alarmado ante un nuevo fracaso, optó por salir huyendo del despacho aprovechando la confusión. Novak se sumó a la improvisada rebelión recogiendo la Beretta que había soltado el escolta y disparó repetidamente al pecho del juez que estaba a punto de volver a utilizar su arma. Vítale retrocedió unos pasos con cada disparo recibido hasta que se quedó quieto, mirando con los ojos muy abiertos a la capitana, esperando la última bala y experimentando las extrañas sensaciones que su cuerpo generaba ante una muerte inminente.
—Espera Novak, no lo mates. —Le pidió Samuel a su compañera con la voz quebrada, mientras depositaba suavemente la cabeza de Rosa en el suelo después de despedirse de ella con un beso en los labios y lágrimas en los ojos. Por mucho que intentó taponar la herida, la sangre brotaba sin control desde las entrañas de la joven, llevándose su última mirada y su vida en pocos segundos. Se levantó y recogió la pistola del juez, dio dos pasos y alzó ambas manos ensangrentadas afianzando la empuñadura. Sus ojos mostraban todo el desprecio, la ira y el dolor que un alma en pena puede contener.
—Hoy voy a olvidar todos esos valores que me enseñaron, voy a olvidar quien soy y a romper mis principios, y lo voy a hacer por Somchai, por Rodrigo y por Rosa.
Después apretó el gatillo sin dudar y Leonardo Vítale dejó de respirar para siempre.
Eva localizó las llaves de las esposas en la chaqueta de Antonino y liberó a Anong, que corrió junto al cuerpo de Rosa con la esperanza de sentir su latido, pero todo intento fue en vano y se abandonó a un desgarrador lamento. Novak se acercó a Samuel, que permanecía de pie, con la cabeza baja, mirando el cadáver del juez y temblando.
—¿Por qué lo ha hecho?, ¿por qué ha tenido que levantarse e interponerse entre esa bala y yo? ¡No es justo!, ¡no es justo! Ella… ¡Ella no tenía que estar aquí! —El policía mostraba su congoja en la voz mientras las lágrimas recorrían su mejilla.
—No lo es, Samu, nada lo es —le respondió Novak—, pero está claro que esa chica te quería de verdad. Nadie hace algo así por otra persona si no es importante para ella. Se sacrificó por ti, hizo lo que tú ibas a hacer por nosotras… Ahora será mejor que avisemos a la policía. Nosotros ya no podemos hacer más.
Anong se levantó, abrazo fuertemente a Samuel y después mirándolo fijamente y entre sollozos, le dijo:
—Este tipo nos arrebató a un ser amado a todos los que estamos en esta habitación, así que hemos hecho lo correcto, hemos hecho justicia… Justicia de equipo.
28 de marzo de 2021, 12:20 horas. Cementerio Municipal de Pinto, Madrid.
El féretro era portado por el hermano de Rosa, Samuel y unos amigos de la joven. La madre y la hermana de la historiadora los seguían llorando desconsoladamente, no terminaban de aceptar la terrible pérdida. Tras ellas, una multitud de gente que quería acompañarlos en el último adiós de aquella joven tan querida en el pueblo.
Cuando terminaron los actos fúnebres, María, Moon, Anong, Román y Cris se hicieron a un lado mientras esperaban a Samuel, que decidió permanecer junto a la familia de Rosa, recibiendo el pésame de los presentes. 
—Es una tragedia… ¡No lo puedo creer! Nuestra Rosa y el inspector Donato… un precio demasiado alto y doloroso el que hemos tenido que pagar… voy a echar muchísimo de menos a esa morena tan valiente y tenaz…—se lamentaba Román sin evitar la humedad en sus ojos.
—¿Donato?, ¿ha fallecido? —preguntó María, desconcertada.
—Sí, ayer, en el hospital de Turín. Los cirujanos intentaron operarle, pero las balas que penetraron por el costado le destrozaron literalmente por dentro y poco pudieron hacer… Por eso ni la capitana ni Eva han venido al funeral, han tenido que ocuparse del traslado de los restos a Buenos Aires —contó Cris, apesadumbrada.
María se abrazó a Moon y se abandonó a un nuevo llanto.
Anong solo miraba a Samuel, que hablaba con la madre de Rosa. Cuando el inspector avanzó hacia ellos, fue a su encuentro y lo abrazó fuertemente.
—Lo siento, Samu, lo siento… intenté protegerla… intenté mantenerla a salvo…
—Ey, ey, Jai… tranquila mi niña… no es culpa tuya… lo hiciste muy bien. Lo que ocurrió en aquel despacho no lo podía prever nadie. Estoy muy orgulloso de ti, nunca te rindes y nunca dejas de pelear.
El inspector y la tailandesa se unieron al grupo, los cuales compartieron abrazos y emociones. Después, todos, menos Samuel, se dirigieron a los taxis que les esperaban para llevarlos al aeropuerto.
Dos meses después, 6 de junio de 2021. Iglesia de Santa Cruz, Palma de Mallorca.
Rebeca estaba entusiasmada. Acababa de recibir el sacramento de la Eucaristía y todos estaban allí para disfrutarlo, compartiendo con ella el mejor día de su vida. Lo que más ilusión le hacía era comprobar que su tío había cumplido su promesa y estaba sentado en las primeras filas.
María no podía contener la emoción observando posar a su hija. Estaba preciosa con ese hermoso vestido clásico de comunión. Los ligeros toques modernos, como el cinturón de color pastel o las trenzas con flores, la convertían en una bella candidata a princesa de cuento. Llegar hasta ese momento había sido un camino duro e incierto. Habían retrasado la fecha de la comunión por varias razones, pero parecía que las cosas se iban arreglando poco a poco y lo más importante para ella era que su hermano había regresado. Sin duda, había motivos para llorar y celebrar.
A Samuel también le embargaba una extraña emoción, aunque no consiguiera expresarlo en su rostro. Durante los dos últimos meses había desconectado de todo y de todos. Se había refugiado en Chamonix y había buscado entre valles y montañas algún sentido a lo sucedido. Quería culparse para sentirse mejor, pero la esencia de Rosa no se lo permitía. Repasó cada momento, cada sentimiento y vivencia porque era lo único que lo alejaba de la locura. Durante dos meses, abandonó su aspecto y descuidó su salud porque solo quería dejar de sentir dolor. Habló varias veces con ella en una conversación sin réplica, donde únicamente escuchaba la respuesta del viento gélido que bajaba del Mont Blanc.
Fue María quien le rescató de la oscuridad, quien fue a buscarle y quien le ayudó a aceptar que Rosa no volvería, pero que debía seguir, que ella había sacrificado su vida, pero no solo por él, sino por toda la gente que le necesitaba, por todos aquellos a los que todavía podía salvar.
En ese momento, en aquella iglesia, contemplando a su sobrina y el asiento vacío junto a Román y Aurora en memoria de Rosa, se juró a sí mismo que no dejaría de luchar.
Nerea, que se había sentado a su lado, le agarró de la mano como intuyendo sus pensamientos.
—Samu, después quiero hablar con vos, me gustaría proponerte algo.
Solo una fila más atrás, Alfredo, Cris, Moon, Anong y Eva compartían el evento. Todos sentían el vacío dejado por su amiga, pero a la vez su sacrificio les había inspirado a ser mejor personas, y todos, de alguna forma, se sentían en paz.
En ese instante, a más de 11000 kilómetros al este, un coche giraba desde la avenida de la constitución en Buenos Aires hacia el complejo penitenciario federal IV, donde se encontraba la cárcel de mujeres de Ezeiza. El auto se detuvo junto a la entrada de suministros y apagó el motor.
Natacha oyó desplazar el pesado cerrojo de la puerta de su celda, lo que la extrañó, ya que era temprano para empezar la actividad carcelaria. Una guardia de sección entró a la celda y la entregó un uniforme como el suyo.
—Ponte esto, deprisa, y sígueme sin abrir la boca.
La joven se vistió con las prendas y siguió a la funcionaria. Le costaba caminar con normalidad. Todavía arrastraba problemas de movilidad debido a la fuerte descarga eléctrica y al golpe recibido en la cabeza. La mujer la llevó hasta las cocinas y después a los almacenes de suministros, de ahí pasaron al muelle de carga y al acceso de servicio del personal externo.
En la puerta la esperaba un muchacho que, después de entregar a la funcionaria un buen fajo de dólares, agarró a Natacha del brazo y la ayudó a subirse en los asientos traseros del coche. Después se sentó al volante y arrancó.
—Hola Natacha, bienvenida a la libertad. ¿Sabes quién soy?
La joven rusa miró al viejo con el que compartía los asientos posteriores. Parecía septuagenario y su cara no le resultaba familiar, aunque la voz la había escuchado varias veces por teléfono.
—¿Monseñor Merino?
—Per favore, solo Merino. Mis días como siervo de la iglesia acabaron…
—¿Dónde vamos? —Natacha miraba repetidamente hacia atrás, temiendo que la policía pudiera estar siguiéndoles.
—Bene, tenemos una nueva sede en unas hermosas islas al sureste de España. Allí empezaremos una reconquista, una nueva disciplina que ponga las cosas en su lugar y que nos lleve de nuevo hasta una era de esplendor y supremacía.
—Me enteré de lo del juez Vítale, ¿es usted ahora el nuevo líder de Quod?
El viejo sonrió mientras disfrutaba de la grandiosidad de la ciudad de Buenos Aires.
—Ya no existe Quod, querida… Ahora somos “Reditus”. Por cierto, te presento al chico que conduce, se llama Skilled.
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Casi cuatro meses después, lunes, 20 de septiembre de 2021. Palma de Mallorca.
El buen tiempo reinaba sobre el archipiélago Balear. Moon había dejado a Rebeca en el colegio y se dirigía a la agencia de turismo. Al entrar, saludó a los empleados y buscó a María en su oficina. Su pareja hablaba en ese momento por teléfono, así que Moon le indicó por gestos que la esperaba en la sala de al lado.
El hacker encendió la pantalla de 65 pulgadas e inició la videoconferencia múltiple. María entró, le besó en los labios y se sentó a su lado. La pantalla estaba dividida en cuatro partes con imágenes distintas: en la esquina superior izquierda se podía ver al comisario Román en su despacho junto a Cris y Alfredo; en el de la derecha, a Anong y Eva desde el loft de Bangkok; en una de las secciones de abajo, se reflejaban ellos mismos y, al lado, a Novak en su casa de Buenos Aires.
—Buenos días, buenas tardes y buenas noches—bromeó Moon —¿Nos oímos y nos vemos todos bien?, ¿sí? Perfecto, pues empezamos cuando queráis.
—Falta Samu —dijo Anong preocupada al no verle en la pantalla.
—Ya viene, che —agregó Novak—. ¿Por qué no me avisaron que es un dormilón de mucho cuidado?
En ese momento el inspector tomaba asiento junto a la capitana y saludaba a todos los conectados.
—¿Cómo estáis? Perdonadme, pero aquí es muy temprano y me quedé un poco traspuesto. —El joven observó a todos, pero centró su atención en la tailandesa y Eva:
—¿Y vosotras qué tal? Eva, ¿te adaptas bien en tu nuevo hogar?
—Bueno, ¡esto es impresionante! Samuel… Jai y yo nos estamos conociendo y por ahora pinta bien… compartimos muchas aficiones y a veces nos pegamos… pero para practicar. —Las dos chicas se miraron y se rieron a la vez.
Todos compartieron el divertido comentario y Samu se fijó que en el brazo izquierdo de Anong había tatuado una nueva flor de loto de color rosa. Le sonrió y le guiño un ojo. Anong sabía que aquel gesto era para ella y le devolvió un beso.
— Y tú, hermano, ¿cómo estás? —María le miraba enternecida.
—Estoy bien, María. Mudarme aquí con Nerea ha sido una buena idea, necesitaba alejarme de la isla y enterrar algunos recuerdos… creo que esta relación nos hace un favor a ambos…
—Bueno, el tiempo no lo cura todo, pero mitiga el dolor, y es un consejo para todos… Ahora vamos a lo que nos ha reunido hoy aquí —interrumpió el comisario mientras se ayudaba con unas gafas para leer unos documentos—. Como todos sabéis, los aquí presentes, aparte de continuar desarrollando nuestras ocupaciones habituales, hemos sido seleccionados para un nuevo proyecto: crear un nuevo equipo, un grupo cuyo fin es perseguir y acabar con aquellos asuntos que se escapan o esconden del marco de la ley, un equipo con su propia justicia, amparado y financiado por la Unión Europea al completo y el continente americano. Estamos esperando respuesta de otros países y pronto obtendremos mayor cobertura. También estamos negociando con Deán y sus hombres para que se unan al proyecto, ayer mismo hablé con él y la cosa pinta bien. Me dio saludos para el equipo.
El grupo celebró la noticia y le pidieron al comisario que devolviera el gesto al francés.
—El primer punto del día… ¡Necesitamos un nombre! —exclamó Moon.
Todos permanecieron callados y se observaban a través de las pantallas.
—Yo propongo uno… creo que después de todo lo que ha ocurrido… solo podemos sentirnos cómodos con ese —opinó Samuel mientras miraba a Nerea.
—¿Cuál sugieres, Samu? —le preguntó Anong, aunque en el fondo conocía la respuesta.
Samuel se reservó unos segundos antes de responder. Miró una a una a todas las personas de aquella reunión virtual buscando la mejor cualidad de cada uno de ellos: A saber, la seguridad de María, el temple de Román, la entrega de Alfredo, la paciencia de Cris, el compromiso de Moon, la protección de Anong, la tenacidad de Eva y la valentía de Nerea.
Más allá de la pantalla, su mente dibujaba la figura de Rosa, que le sonreía y animaba en su proyecto tanto personal como profesional, en una nueva etapa que diera sentido a su sacrificio. La imagen de la joven se desvanecía poco a poco manteniendo hasta el último momento esa complicidad inherente en su semblante, pero que le dejaba un claro mensaje:
“Cariño, tranquilo, todo está bien.
 Las  cosas pasan, pero tu vida sigue”.
—Nos llamaremos Equipo Novak.
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     En estas páginas, hago un singular viaje a la tierra que me vio nacer. Un recuerdo a Florencio Varela, en la hermosa provincia de Buenos Aires, el lugar donde mis ojos se abrieron por primera vez.
     Con apenas cuatro años, junto a mis padres y hermana, llego a la seductora y encantadora España, donde me convierte en un paisano más y  moldeo mi carácter y personalidad en la tierra que me regala la infancia, la juventud, el amor, la familia y las oportunidades.
   Soy de molinos de viento, de aceite de oliva, de sol o de la Puerta de Alcalá, pero también soy de tango, de sabrosos asados, del Obelisco o de las Cataratas del Iguazú, toda una mezcla de culturas que enriquecen mi identidad. Si dejas que todo lo que te rodea sume, el resultado es claramente satisfactorio, tanto como terminar un libro.
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